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{O  le n do  una  parte  de  los  elogios,  que  la  Escritura  dá  a  Sa- 
KJ  lomón,  el  estudio,  y  contemplación  de  la  Naturaleza, 
nos  pareció,  que  no  se  podia  poner  por  primer  frontispicio 
de  nuestras  Conversaciones,  acerca  de  la  Historia  Natural, 
modelo  mas  expresivo,  que  este  Principe ,  que  solo  deja  de 
tener  á  Dios  presente  al  olvidarse  de  perfeccionar  su  enten¬ 
dimiento  por  medio  de  la  averiguación  de  las  obras  del 
Criador.  Para  reducir  á  pequeño  campo  el  estudio  universal 
de  los  animales  terrestres ,  de  los  Pájaros,  Pescados,  Amphi- 
bios,  Conchas ,  Peces,  y  Plantas,  ideamos  representar  a  Sa¬ 
lomón  en  sus  Jardines  delante  de  un  Vivar  ,  donde  había 
juntado  muchas  aves ,  discurriendo  ,  y  razonando  con  un 
Hombre  anciano  acerca  de  la  estructura  délas  plantas ,  y  en 
particular  de  la  causa  de  haberse  secado  en  el  Jardín  un 
Arbusto ,  cuya  incision ,  ó  jugo  nutricio  se  interrumpió,  por 
razón  de  una  muesca  hecha  circularmente  en  su  corteza.  A 
un  lado  se  ven  también  algunos  animales  de  su  Parque ;  pe¬ 
ro  la  curiosidad  de  este  Rey  se  manifiesta  aun  mas  por  las 
ordenes,  que  parece  haber  dado,  para  que  le  travgan  de  to¬ 
dos  los  Países  del  mundo  lo  mas  singular  que  se  halláse  en 
ellos.  Un  Pescador  de  las  Costas  mas  cercanas  le  viene  a 
presentar  el  pescado  llamado  Sierra ,  (**)  y  en  efeéto  está 
armado  de  una  sierra  ,  con  dos  ordenes  de  dientes,  para 
acometer  al  enemigo,  y  defenderse  de  él.  Un  Africano  le 
ofrece  un  Crocodilo  seco,  cuya  boca,  y  garras  espantan 
al  hijo  de  un  Marinero ,  que  trahía  una  cesta  llena  de  con¬ 
chas.  El  niño  se  turba  todo ,  y  se  le  caen  cesta  ,  y  con¬ 
chas  de  las  manos ,  apartándose  ácia  el  lado  de  su  Padre, 
lleno  de  turbación ,  y  de  miedo. 

(**)  Es  un  Pez  monstruoso  ,  que  se  halla  ácia  las  Costas  de  las  Islas  Anti¬ 
llas,  donde  le  dieron  el  nombre  de  Sierra.  Vease  el  Dice,  de  Cieñe»  y  Altes  de 
París.  También  le  llaman  Emperador ,  RochefortHist.de  las  Islas  AntTlas ,  y 
♦le  la  America,  t.  i.  c.  17.  art.  1.  Este  Pez  hace  guerra  á  la  Ballena,  y  mu¬ 
chas  veces  la  hiere  de  muerte.  En  el  Idioma  Italiano  se  llama  Dtnticsbt* 


(SALO  MON  escribió  a  cerca  de  (allantas  desde  el 
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PROLOGO  DEL  TRADUCTOR. 

DISCRETO ,  Y  AMADO  LECTOR. 

I'  L  Libro  que  te  voy  a  dar  traducido  del  Idio- 
j  ma  Francés  al  Castellano  ,  es  el  Espectáculo 
de  la  Naturaleza .  Al  presente  me  ha  parecido  ñeco 
sano  comunicarte  alguna  idea  de  tres  cosas  princi¬ 
pales;  conviene  á  saber,  del  Autor  de  esta  Obra,  de 
la  Obra  misma  ,  y  de  su  traducción  ,  a  fin  de  que 
puedas  lograr  desde  luego  aquella  satisfacción  ,  que 
mitiga  el  trabajo  natural,  que  acompaña  la  leftura 
de  una  Obra  dilatada.  Ele\utor,  según  las  noticias 
mas  seguras  de  la  Corte  de  París  ,  es  el  Abad  Pia¬ 
che  ,  hombre  irreprehensible  en  sus  costumbres, 
exemplar  en  ei  tenor  constante  de  su  vida  ,  estima¬ 
do  de  los  Sabios,  y  amable  á  todos  por  la  singular 
dulzura  de  su  trato»  Añaden,  que  retirado  de  París, 
prosigue  en  la  contemplación  de  la  Naturaleza,  en 
el  piadoso  reconocimiento  a  su  Autor  ,  en  fecundar 
con  sus  consejos,  é  inteligencia  las  tierras  de  un  so- 
brmo  suyo  ,  que  no  siendo  ,  ni  las  mas  espaciosas, 
ni  las  mejores,  las  hace  producir  muchos  ,  y  muy 
escogidos  frutos,  gozando  ai  mismo  tiempo  de  una 
paz  inalterable,  a  quien  no  turban  los  negocios ,  ni 
inquieta  el  bullicio.  Pero  quien  mas  le  ha  dado  á  co¬ 
nocer  al  mundo  son  las  Obras  con  que  ha  enrique¬ 
cido  ai  publico,  que  son  al  presente,  y  serán  en 
los  siglos  venideros  el  testimonio  mas  claro,  y  mas 
honorífico  de  su  Autor.  Las  que  han  llegado  á  mis 
manos  son  ía  JMe canica  de  las  Lenguas  ,  en  el  Idio¬ 
ma  Francés,  y  Latino,  la  Historia  del  Cielo,  y  este 
Espectáculo  déla  Naturaleza:  cada  una  de  ellas  tari 
completa  en  su  genero  ,  que  pudiera  hacer  sola  un 
Hombre  grande.  Y  aunque  en  estas  dos  ultimas  ca- 
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lió  su  nombre  ,  descubren  muy  claramente  ,  entre 
tantas  cosas  grandes  ,  quál  es  el  caraéter  de  su  Au¬ 
tor  ;  pues  lo  que  mas  se  dexa  ver  entre  la  casi  im- 
niensa  erudición  ,  que  vierte,  sin  el  menor  desper¬ 
dicio  ,  y  lo  que  mas  resplandece  entre  los  afanes 
precisos  para  dár  á  luz  materias  tan  diversas  ,  es  la 
piedad  que  manifiesta  en  ellas  ,  y  que  le  merece  el 
nombre  del  Autor  Religioso  ,  que  le  ha  dado  su  Pa¬ 
tria  ,  y  que  no  le  podrán  negar  las  agenas.  Asegu¬ 
ran  ,  que  todavía  prosigue  en  sus  laboriosas  tareas. 
Dexemosle  ,  pues ,  que  se  adquiera  nueva  gloria  ,  y 
nuevas  felicidades  al  publico,  y  veamos  ya  el  carác¬ 
ter  de  la  Obra  de  que  tratamos.  El  Espectáculo  de  la 
Naturaleza  pedia,  como  de  justicia  ,  un  Autor  ,  co¬ 
mo  el  que  hemos  referido ,  que  nos  pusiese  á  la  vis¬ 
ta  toda  la  Naturaleza. 

El  Hombre  en  sí  mismo  ,  el  Hombre  en  socie¬ 
dad  con  los  demás  hombres ,  y  el  Hombre  en  so¬ 
ciedad  con  Dios,  son  las  partes  en  que  miran  los 
nueve  volúmenes  originales  de  esta  Obra,  como 
objetos  proprios  ,  los  que  no  pueden  interesar  mas 
entre  lo  visible  ,  sin  perder  nunca  de  vista  el  bien 
de  la  sociedad  :  este  es  el  carafter  de  la  Obra,  y  es¬ 
te  es  el  blanco  á  que  tira.  No  hallarás  aquí,  Leftor 
mió,  pensamientos  remontados,  delicados  argumen¬ 
tos  ,  ni  sentencias  agudas:  voluntariamente  se  le  ce-* 
de  á  quien  guste  de  ocuparse  en  esto.  Nosotros  nos 
contentamos  con  que  conozca  su  valor  el  Hombre, 
la  industria  que  le  dio  su  Autor ,  y  el  provecho 
que  puede  sacar  con  ella  de  lo  que  puso  Dios  en 
sus  manos. 

Esto  es ,  pues ,  lo  que  aquí  se  ofrece  á  todos, 
sean  sabios,  b  ignorantes:  todos  podrán  sacar  utili¬ 
dad  ,  y  todos  lo  podrán  entender.  Las  ciencias  prác¬ 
ticas  se  dán,  por  decirlo  asi ,  bebidas,  y  las  Artes 
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todas  explicadas  científicamente  ,  de  modo,  que  ca¬ 
da  uno  pueda  encontrar  lo  que  busque  ,  6  aquello 
de  que  gustare.  El  Labrador  hallará  el  modo  de 
plantar,  ingerir,  estercolar,  mejorarla  tierra,  guiar 
las  plantas,  y  conservar  los  frutos  ,  dándole  el  me- 
thodo  de  todas,  y  cada  una  de  estas  operaciones. 
Los  Artesanos  hallarán  las  herramientas,  máquinas, 
é  instrumentos  que  usan,  sabrán,  la  causa  por  que 
obran  ,  y  el  aumento  de  las  fuerzas  que  necesitan: 
conque  podrán  exercitar  su  ingenio  ,  y  adelantar 
las  Artes  que  profesan.  El  Botánico  reconocerá  in¬ 
numerables  hiervas,  verá  hacer  anatomía  de  las 
flores  ,  seguir  el  curso  de  las  plantas  ,  y  aun  saber 
el  motivo  por  qué  se  maduran  ,  coloran  ,  y  suavizan 
las  frutas.  El  Philosopho  encontrará  una  Physica 
experimental,  sólida,  práctica  ,  y  cierta  en  la  nu¬ 
trición  de  plantab,  y  animales  ,  en  la  evaporación, 
y  mantenimiento  délos  Ríos,  y  en  todos  los  me¬ 
ta  eor  os  ,  que  llenos  de  admiración  registramos  ca¬ 
da  día :  verá  la  Naturaleza  según  toda  su  sencillez, 
sin  argumentos  que  la  confundan  ,  y  decididos  sin 
especie  de  obstinación  los  puntos  mas  delicados:  ad¬ 
mirará  los  efeftos  prodigiosos  de  las  sales ,  y  betu¬ 
nes,  que  nos  sirven  con  tanta  utilidad  á  los  Hom¬ 
bres:  notará  la  necesidad,  que  tenemos  de  los  Vien¬ 
tos  ,  las  consequencias  maravillosas  del  Ayre ,  y  los 
bienes  inestimables,  que  trahen  á  la  sociedad.  Los 
peces,  las  conchas ,  los  animales  domcsticos,  y  sil¬ 
vestres,  las  plantas,  las  petrificaciones ,  los  arbo¬ 
les,  los  metales,  las  piedras  *  y  en  una  palabra  ,  las 
Criaturas  todas  le  enseñarán  con  quanta  propor¬ 
ción  ,  con  qué  mira,  y  designio  tan  portentoso  pu¬ 
so  el  Criador  en  todo  aquellas  qualidades  ,  inclina¬ 
ciones,  y  aun  riquezas  ,  que  trahen  consigo,  para 
hacer  felices  á  los  que  lo  miramos  todo  con  una 
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especie  de  indiferencia;  o  por  mejor  decir,  con  m 
desagradecimiento  declarado,  y  manifiesto  ,  sin  re¬ 
parar  en  que  una  mano  benéfica  nos  los  está  fran¬ 
queando  todo  ,  y  comunicándonos  cariñosa  aquello 
mismo  que  desdeñamos.  Verá  con  quánta  solidez 
podia  emplear  sus  estudios ,  y  talentos  en  enrique¬ 
cer  al  Genero  Humano  con  usos  prácticos  ,  con 
investigaciones  provechosas  ,  y  con  propriedades 
utiles.  No  hallará  Criatura  ,  aun  la  mas  desprecia- 
ble ,  que  no  le  enseñe  quanto  podría  phiiosophar 
en  la  arquiteélura  de  todas ,  y  en  el  conocimiento 
de  la  Naturaleza ,  que  le  está  encomendado,  y  le 
combida  á  dos  cosas  principalmente  ;  esto  es,  á  con¬ 
vertir  sus  tareas  en  utilidad  del  Hombre  ,  y  en  el 
conocimiento  práético  del  Autor  de  todo,  y  oirá  de 
camino  la  lección  necesaria  de  no  haber  dado  el 
Criador  al  Hombre  el  conocimiento  de  las  esencias 
de  las  cosas,  sino  solamente  su  uso.  Y  que  quere¬ 
mos  alejarnos  de  nuestro  ser ,  y  salimos  de  nues¬ 
tra  esphera  ,  quando  nos  derramamos  a  lo  contra¬ 
rio:  sin  que  los  systematicos,  y  cabezas  de  partido 
hayan  logrado  en  esto  diversa  suerte,  pues  vemos 
tantas  veces  sobresalir  en  semejantes  partidos  la 
obstinación,  y  el  capricho  ,  mas  que  la  solidez  ,  y 
verdad. 

El  Escriturario,  y  el  Theologo  descubrirán  una 
conformidad  suma  entra  la  experiencia  de  las  co¬ 
sas  criadas,  y  los  dogmas  de  la  Fe:  una  singular 
sumisión,  y  respeto  á  la  Escritura,  y  un  conocimien¬ 
to  práóh’co  del  Criador,  de  su  bondad,  y  atribu¬ 
tos.  Los  padres  de  familias  verán  también  cómo 
han  de  instruir  á  sus  hijos  con  el  mayor  acierto,  y 
prudencia ,  sin  que  se  eximan  de  esta  instrucción, 
y  enseñanza  las  hijas  ,  siendo  muy  poco  conforme 
á  ia  razón,  que  su  sexo  las  haya  de  conducir  por 

fuer- 


t 


fuerza  a  la  ignorancia  ;  de  donde  nace ,  que  como 
no  siempre  puede  ocuparlas  el  trabajo,  que  las  es 
proprio,  aborrecen  los  I  ibros  ,  que  nunca  tomaron 
en  las  manos  ,  se  dejan  caer  en  el  ocio  ,  y  de  aquí 
se  deslizan  fácilmente  en  las  delicias  ,  y  desacier¬ 
tos.  La  preocupación  ,  y  el  error  en  este  punto  es 
muy  grande  ,  y  no  menos  perjudicial,  siendo  cier¬ 
to,  que  ha  perdido  á  muchas  más  la  ociosidad ,  y 
la  ignorancia  ,  que  el  estudio,  y  la  instrucción  ;  y 
aunque  Ja  rueca,  y  la  almohadilla  son  armas  que 
las  defienden,  son  mucho  mas  pesadas  que  un  Li¬ 
bro,  y  cansan  de  modo,  que  manejarlas  sin  inter¬ 
rupción,  es  imposible.  Todos  pueden  saber  Lógica, 
reducida  á  pocos  preceptos  ,  que  los  eximan  de  en¬ 
gaños  :  todos  una  Historia  ,  que  les  sirva  de  Maes¬ 
tra  de  la  vida  ,  y  de  luz  de  la  verdad  :  todos  una 
Physica  práíHca ,  y  experimental  ,  que  levante  sus 
corazones  ai  Criador :  y  todos  ,  sin  discreción  de 
sexos  ,  ni  edades  ,  deben  estar  instruidos  á  fondo 
en  su  Religion.  Los  impíos  echarán  de  ver  quán 
sin  razón,  y  con  quánta  perversion  de  entendimien¬ 
to  niegan  á  Dios  su  ser,  ó  su  providencia,  al  mi¬ 
rar  demonstrada  claramente  su  existencia  por  sus 
efe&os  :  y  sin  que  se  necesite ,  ni  para  nuestra 
Fe  ,  ni  para  nuestra  salud  la  demonstracion  a  priori , 
que  intentó  Renato  Descartes  :  hallarán  impreso  en 
las  maravillas  de  la  Naturaleza  el  poder,  bondad, 
sabiduría ,  y  generalmente  todos  los  atributos  de 
un  Dios. 

La  Naturaleza  es  un  Libro  siempre  abierto, 
en  que  se  lee  sin  ambigüedad  el  ser  de  un  Dios  vi¬ 
vo,  y  próvido.  Quién  no  le  ve  ,  para  que  dexémos 
los  maravillosos  movimientos  de  los  x4stros .  en  la 
regularidad  siempre  la  misma  ,  de  la  estruéiura  de 
una  Oruga ,  que  se  arrastra;  de  un  Pez,  que  nada; 
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y  de  una  Mosca  ,  que  bnela  1  Nunca  se  equívoca  el 
Criador:  todos  los  años  saca  á  luz  Orugas  nuevas, 
nuevos  Peces,  y  nuevas  Moscas,  y  siempre  del  mis¬ 
mo  modo  ,  y  con  una  perfección  incapaz  de  pene¬ 
trarse,  sin  que  jamás  se  le  olvide  ,  ni  se  descuide 
en  la  menor  cosa,  y  sin  sacar  mayor  ,  ni  menor 
parte  alguna  de  quantas  estos  animalitos  necesitan 
para  su  mantenimiento,  y  vida.  Si  yo  voy  á  que 
me  fabrique  una  máquina  un  Oficial  el  mas  dies¬ 
tro,  me  saca  una  rueda  muy  apretada,  otra  muy 
floxa  ,  una  tuerca  ancha,  oirá  estrecha,  un  gozne, 
que  no  viene  ,  un  tornillo,  que  no  encaja  ,  y  todo 
sin  primor,  y  sin  lustre  :  de  modo,  que  el  necesita 
mil  ensayos ,  y  yo  armarme  de  paciencia  para  salir 
con  la  máquina.  No  obra  asi  Dios  en  la  Naturale¬ 
za:  los  mismos  instrumentos  dá  siempre  á  cada  es¬ 
pecie ;  pero,  y  qué  ajustados,  qué  delicados  ,  qué 
tersos,  qué  pintados,  y  qué  hermosos  1  En  nada  se 
descuida,  nada  se  le  olvida,  no  hay  p,eeza  que  fal¬ 
te  :  ni  la  botellita  de  ayre  para  que  el  Pez  suba, 
y  baxe  en  el  agua:  ni  la  multitud  de  ojos  para  que 
se  guarde  la  Mosca  ,  ni  los  tubos  para  que  no  se 
precipite  ,  ni  embarre  el  Caracol.  En  este  espejo  pu¬ 
diera  ver  Lucrecio  ,  que  quanto  hizo  mejores  ver¬ 
sos  ,  y  quanto  fué  su  capacidad  mas  extensa  ,  y  mas 
sublime,  tanto  es  menos  escusabie  en  lo  que  dixo. 
Otros,  poco  menos  impíos,  verán  también  quán 
mal  usan  de  les  beneficios  divinos ,  que  por  todas 
partes  los  rodean,  y  quán  sin  reparo  los  hollan, 
y  desperdician,  Al  mismo  tiempo  se  admirarán  los 
buenos  de  ver  lo  poco  que  hacen  por  Dios  ,  que 
tanto  se  desvela  por  ellos ,  y  no  podrán  leer  sin 
enternecerse  una  moral ,  tan  natural ,  como  sólida. 
Los  Náuticos  ,  los  Pescadores  ,  los  Medicos  ,  los 
Gec  metras ,  los  Sabios ,  y  los  ignorantes ,  los  po- 
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bras ,  y  los  ricos  ,  todos  hallarán  en  el  Espectáculo 
de  la  Naturaleza  de  que  aprender,  y  con  que  au¬ 
mentar  el  dominio,  y  rejno  de  la  razón. 

Entre  tanta  variedad  de  materias,  como  verán 
en  este  Espeótaculo,  hallarán  la  ocasión  mas  opor¬ 
tuna  para  recurrir  al  Criador  en  el  mas  pequeño 
inse¿lo;eneí  gusano  mas  despreciable  ,  y  en  la 
mas  hollada  hierbecilla ,  verán  reververar  ,  como 
en  un  espejo  ,  la  imagen  viva  del  Autor  de  todo, 
que  está  haciendo  en  todas  partes  oficio  de  amo¬ 
roso  Padre  de  familias  para  con  el  Hombre.  Esto  se 
halla  impreso  en  todas  partes  :  esto  se  ve  escrito, 
no  menos  con  caracteres  de  sombras  ,  que  con 
caracteres  de  luz  ,  que  nos  hace  ver  claramente, 
que  aun  aquellas  cosas  ,  que  incomodan  ,  á  nuestro 
parecer,  al  Genero  Humano,  son  precisas.  Ponga¬ 
mos  unexemplo,de  los  innumerables  de  que  nos 
abastece  esta  Obra.  Si  no  fuera  por  ese  cumulo 
immenso  de  aguas  ,  que  nos  horroriza  en  el  Occea- 
no  ,  quién  proveyera  la  tierra  de  vapores  suficien¬ 
tes  para  fecundarla  ,  y  quién  facilitara  la  comuni¬ 
cación  de  un  mundo  con  otro  ?  Si  no  hubiera  esos 
montes ,  que  nos  coartan  la  vista  ,  quién  nos  abas¬ 
teciera  de  rios  ,  y  quien  nos  divirtiera  con  fuentes? 
Si  ei  Dador  de  todo  nos  hubiera  sin  distinción  he¬ 
cho  ricos,  quién  cavara  nuestras  viñas?  Quién  arára 
nuestros  campos?  Quién  se  atareara  á  los  Oficios, 
Artes,  y  Fábricas  mas  penosas  ,  y  quién  navegára 
con  tantos  riesgos  los  mares ,  para  aliviar  nuestro 
trabajo ,  para  socorrer  nuestra  necesidad ,  y  aun  pa» 
ra  lisongear  nuestro  gusto  ?  Asi  que  el  rico  no  debe 
solamente  dar  gracias  al  Criador  porque  le  hizo 
rico,  sino  también  porque  le  proveyó  de  pobres, 
sin  los  quales  quedaban  en  mucha  parte  inútiles  sus 
riquezas.  En  lo  cómodo ,  y  en  lo  incómodo  ,  en  io 
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grande,  y  en  lo  pequero, en  todo  hallaremos  im¬ 
presa  una  paternal  providencia  ,  que  lo  ordena  to¬ 
do  para  el  bien  del  Hombre.  Esto  parece  que  la 
desvela  ,  y  la  tiene  siempre  atenta  acia  nosotros, 
demandándonos  ,  como  en  cambio  ,  un  humilde  ,  y 
piadoso  reconocimiento. 

Muchos  han  escrito  antes  de  aora  acerca  de  los 
Peces  ,  de  los  Anímalas  ,  de  los  ínseétes  ,  de  las 
Plantas,  y  generalmente  de  las  maravillas  de  la 
Naturaleza ;  pero  ha  sido  por  lo  común  con  tan¬ 
ta  desgracia ,  que ,  o  yá  sea  por  falta  de  experien¬ 
cias  proprias ,  y  exafiias,  b  por  demasiada  bondad 
de  genio ,  y  haber  dado  en  malos  originales  ,  nos 
han  llenado  los  Libros  de  ideas  ,  y  monstruos  tan 
estraños,  que  mas  parecen  sus  escritos  Fábulas  Grie¬ 
gas  ,  que  Historia  Natural.  Pero  quien  sepa  la  exac-* 
titud  con  que  se  hacen  oy  las  experiencias  de  la  Phy- 
sica  en  las  Academias  de  Europa,  lo  que  se  ha  tra¬ 
bajado  en  la  Botánica  ,  y  en  el  conocimiento  de  to¬ 
da  la  Naturaleza,  y  vea  en  estos  Libros  la  esco  gi¬ 
da,  y  basta  lección  de  su  Autor  ,  no  podrá  dudar 
de  las  noticias  ,  que  dá  al  verlas  examinadas  con 
una  critica  tan  severa  ,  como  juiciosa.  Mirado, 
pues  ,  todo  el  conjunto  ,  el  caraéter ,  é  idea  de  esta 
Obra,  es  el  bien  de  la  sociedad,  hacer  feliz  al  Hom¬ 
bre  ,  y  apromptarle  los  medios  de  coneguirio* 

Pero  por  el  mismo  caso  de  ser  la  idea  de  esta 
Obra  tan  extensa  ,  y  su  cara&er  tan  universal  ,  se 
proponía  la  traducción  no  poco  ardua.  No  obstan¬ 
te,  para  que  no  careciese  mi  amada  Patria  del 
bien  que  gozan  yá  las  agenas,  y  hecho  cargo  de 
que  para  una  traducción  arreglada  se  necesita,  ade¬ 
más  de  la  inteligencia  perfecta  de  las  Lenguas,  que 
intervienen,  la  penetración  del  asunto  que  se  teca, 
trie  armé  de  Diccionarios ,  yá  de  Artes  ,  y  Cien- 
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cías  ,  y  ya  universales  ,  y  asimismo  de  los  Libros  fa¬ 
cultativos  ,  que  pedia  ía  variedad  de  materias  que  se 
trataba. 

Quién  dixera  ,  que  hallándome  tan  bien  armado, 
no  había  de  poder  dar  un  paso  ?  Pues  ello  es  asi ,  que 
después  de  rebolver  diez  ,  o  doce ,  6  mas  Libros  para 
determinar  el  vocablo  que  buscaba  ,  solo  resolvía  ha¬ 
ber  hallado  la  confusion  :  unos  no  le  ponían  ,  y  era  lo 
común ,  y  otros  le  ponían  errado :  unas  veces  hallaba 
en  un  Diccionario  un  vocablo  ,  y  al  ir  ,  b  mal  satis¬ 
fecho  ,  b  para  confirmarme  en  la  verdad  de  su  sig¬ 
nificado  ,  á  buscarle  en  otro  ,  le  hallaba  totalmente  di¬ 
verso  ,  b  vestido  de  diversas  señales ,  y  circunstancias: 
otras,  buscando  tres  aves  distintas,  encontraba  en  Cas¬ 
tellano  un  solo  nombre  para  ellas  ,  como  hacen  coa 
Vanean  ,  Vluvier  ,  y  Courli .  Al  Armiño  ,  la  Ardilla  ,  y  la 
Marta  Cebelina  ,  los  confunden  muchos ,  y  hacen  uno, 
siendo  tres  animales  distintos  ,  aunque  otras  veces  se 
desquitan  con  lo  contrario,  y  á  uno  solo  le  hacen  tres. 
Generalmente  hablando  ,  al  buscar  Conchas  ,  Peces, 
Xnsedos  ,  Frutas  ,  Hierbas  ,  Máquinas ,  partes  ,  y  pie-* 
zas  que  las  componen,  solo  hallaba  por  respuesta  la  ge¬ 
neralidad  ,  el  silencio  ,  b  el  error. 

En  semejantes  ch  constancias ,  que  propriamente 
eran  angustias  ,  qué  camino  me  quedaba  que  elegir 
para  buscar  quatro,  b  cinco  mil  vocablos  de  esta  espe¬ 
cie  ,  sino  el  de  hacerme  Hortelano  ,  Labrador  ,  Fa¬ 
bricante  ,  Pescador  ,  Náutico  ,  Texedor  ,  Tirador  de 
Oro  ,  Geómetra,  Physico,  Tahonero  ,  Per  chador ;  y  en 
una  palabra  ,  Aprendiz  de  quantas  especies  de  Artes 
mecánicas ,  y  liberales  exerce  la  Sociedad  ?  Para  este 
efedo  ya  no  me  armé  tanto  de  Libros ,  quanto  de 
constancia ,  y  aun  hice  armas  de  paciencia  á  quantos 
me  trataban  ,  y  conocían.  Todo  el  día  estaba  pregun¬ 
tando  en  ía  Huerta  ,  en  el  Campo ,  en  la  Tahona  ,  en 
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las  Tiendas ,  en  las  Casas ,  y  en  las  Calles.  Hacía  mi 
diversion  de  toda  especie  de  máquinas  :  acudia  adonde 
funden  Campanas  ,  acuñan  Moneda  ,  abren  Laminas, 
fabrican  Tapices,  y  labran  Maderas,  &c.  y  formado  un 
cathalago  de  preguntas ,  les  pedia  la  respuesta  á  los 
Maestros  ,  y  Oficiales.  Buscaba  literatos  ,  unos  ,  que 
hubiesen  nacido  en  Francia,  b  corrido  sus  Países;  otros, 
que  hubiesen  navegado  por  mucho  tiempo  ,  y  con  cu¬ 
riosidad  científica"  los  mares  :  me  encerraba  mañanas 
enteras  con  Carpinteros,  con  Perchadores ,  y  toda  suer¬ 
te  de  Oficiales  ,  mostrándoles  las  Estampas ,  y  dándoles 
la  descripción  de  la  máquina ,  b  instrumento  ,  para  qué 
me  diesen  el  nombre.  Persona  ha  habido  de  la  mas  sá- 
bia  inteligencia  ,  á  quien  entregué  quince  pliegos  de 
nombres,  y  vocablos  ,  acerca  de  la  Agricultura;  y  otra, 
á  quien  le  hice  mas  de  trescientas  preguntas  en  orden 
á  Batanes  ,  Fábricas  de  Paños,  y  Lanas,  desde  que  se 
esquila  la  Obeja  ,  hasta  que  se  viste  el  Hombre. 

Como  no  siempre  se  hallan  en  la  Corte  los  Inge¬ 
nios,  y  Artefactos  de  que  necesita  un  Reyno  ,  ni  se  en¬ 
cuentran  personas  instruidas  en  cosas  tan  irregulares, 
me  ha  sido  preciso ,  después  de  todas  estas  diligen¬ 
cias  ,  recurrir  ,  sacando  antes  el  dibujo  ,  y  ordenando 
las  preguntas  ,  á  casi  todas  las  Provincias ,  y  Ciudades 
prinmpales  de  nuestra  España :  en  unas  me  informa¬ 
ban  de  los  Molinos  de  Pólvora,  de  Papel  ,  de  Viento, 
y  Agua  ,  con  todos  sus  instrumentos  :  en  otras  de  las 
Herrerías  ,  y  de  sus  manifacturas  :  en  otras  de  las  La¬ 
tonerías,  y  de  los  Terciopelos,  conforme  florecía  en  ca¬ 
da  una  el  Arte  ,  y  el  ingenio.  Las  Conchas ,  y  los  Pe¬ 
ces  me  han  hecho  acudir  al  uno ,  y  al  otro  mar ,  por 
oriar  á  unos  el  Océano,  y  á  otros  el  Mediterráneo,  sin 
introducirse  (en  determinadas  especies)  los  unos  en  la 
jurisdicción  de  los  otros  :  pasarán  de  quinientas  per¬ 
sonas  las  que  han  cooperado  poco  ,  b  mucho  á  estos 


informes ,  dexandome  para  siempre  agradecido  ;  y  so¬ 
lo  el  ser  tantos  ,  puede  hacer  que  no  los  nombre  aquí 
mi  reconocimiento,  pues  por  su  medio,  y  a  expensas 
de  su  instrucción  ,  me  he  hecho  con  un  thesoro  de 
términos  facultativos,  proprios  de  las  Ciencias,  y  Al  tes* 
No  te  parezca,  Leftor  amigo  ,  que  el  referirte  (sí 
bien  muy  por  mayor)  este  trabajo ,  procede  de  pre¬ 
sunción  ,  b  de  un  deseo  desreglado  de  que  me  ensalces 
sobre  mi  mérito.  El  motivo  que  para  esto  tengo  so¬ 
lo  es  (supuesto  que  solo  te  podrá  sosegar  mi  exacti¬ 
tud  )  el  que  se  forme  concepto  de  que  para  sacar  esta 
Obra  ,  no  se  ha  omitido  cuidado  ,  que  quepa  en  dili¬ 
gencia  humana  ,  y  que  no  se  hallará  vocablo  en  estos 
Libros  ,  que  carezca  de  alguna  ,  o  algunas  de  estas 
quatro  circunstancias,  i.  Que  se  halle  casi  umversal¬ 
mente  introducido.  2.  Que  no  tenga  por  fiador  uno  ,  6 
muchos  Diccionarios.  3.  Que  alguna  ,  b  algunas 
personas  de  ia  Facultad  ,  b  Arte  de  que  se  trata, 
y  en  que  sus  Oficiales  son  nuestros  Maestros  ,  no 
hayan  sido  fiadores  de  su  uso,  4.  Finalmente  ,  que 
después  de  todas  las  diligencias  posibles  ,  ni  en  in¬ 
formes  ,  ni  en  Libros  ,  se  haya  hallado  equivalente  al¬ 
guno.  M.  Pluche  me  sirve  también  de  guia  para  va¬ 
lerme  de  esta  ultima  circunstancia  ,  pues  se  ve ,  que 
quando  carecía  de  términos  Franceses  ,  usa  los  Lati¬ 
nos  ,  Griegos,  Ingleses ,  y  Alemanes  ,  de  que  pudiera 
traher  no  pocos  egemplos.  La  Lengua  Castellana  es 
sonora  ,  expresiva  ,  abundante  ,  dulce  ,  proporcionada 
en  sus  sylabas  ;  y  en  una  palabra  ,  capáz  de  todo;  pe¬ 
ro  que  Lengua  hay  en  el  mundo  á  quien  no  le  falte 
cosa  ?  La  Lengua  Francesa  tiene  muchos  nom¬ 
bres  ,  y  participios ,  que  le  faltan  á  la  Castellana  ,  y 
esta  io  suple  con  otros ,  y  con  mil  especies  de  frases, 
y  alusiones ,  de  que  carece  la  otra.  En  unas  dicciones 
es  el  Idioma  Francés  mas  vivo  que  el  nuestro ,  y  en 
otras  es  el  nuestro  mas  expresivo  ,  y  mas  natural,  que 
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el  Francés :  con  que  ío  que  tal  vez  pierde  en  la  ver¬ 
sion  de  un  periodo,  es  muy  natural  que  lo  gane  en 
otro.  He  procurado  huir,  quanto  me  ha  sido  posible, 
las  frases ,  y  locuciones  Francesas  ;  pero  no  habré  po¬ 
dido  huir  todos  los  nombres ,  pues  en  variedad  de  co¬ 
sas  ,  como  son  frutas,  piezas  de  algunos  instrumentos, 
y  máquinas ,  jamás  vistas  hasta  aora  en  España  ,  es 
preciso  que  no  tengamos  nombre  proprio  prevenido 
para  darles, y  es  razón  que  no  seamos  tan  ceñudos,  que 
huyamos  la  riqueza  ,  que  nos  comunican  ,  y  mas  en 
aquella  parte  en  que  ciertamente  estamos  pobres.  Por 
lo  menos  á  mí  me  ha  parecido  preciso  ,  aunque  bus¬ 
cando  la  mayor  proporción ,  aventurar  algunos  térmi¬ 
nos  á  vér  qué  fortuna  les  corre  en  España  ,  y  cómo 
lo  recibe  el  publico. 

Fuera  de  la  Francia  me  sirven  de  guia  para  esta 
los  Griegos,  Latinos,  é  Ingleses.  Los  Griegos  forma¬ 
ron  libremente  una  multitud  de  nombres  compues¬ 
tos  ,  como  Pant  aerator ,  Glaucopis  ,  Eucmenides  ,  &c . 
Los  Latinos  ,  aunque  en  esta  razón  menos  libres,  en¬ 
riquecieron  su  Idioma  con  multitud  de  palabras  es- 
trangeras ,  que  les  faltaban  ,  pongo  por  egemplo  ,  en 
la  Philosophía  ,  que  vino  tan  tarde  á  Italia  ;  de  tal 
modo  ,  que  Cicerón  ,  aunque  tan  escrupuloso  en  la 
puridad  de  su  lenguage  ,  usó  de  esta  misma  licencia 
siempre  que  la  juzgó  necesaria  }  y  con  tanta  acepta¬ 
ción  ,  que  los  nombres  Griegos  no  se  miraban  como 
estrangeros  en  Roma.  Los  Ingleses  no  reusan  el  dia 
de  oy  admitir  las  palabras  que  necesitan ,  y  vengan 
del  País  que  vinieren  :  importa  muy  poco  que  nazcan 
aquí ,  ó  allí  ,  si  á  mí  me  sirven.  Esta  usurpación  es 
conveniente  ,  lícita  ,  y  laudable  ,  y  mucho  mas  quan- 
do  la  necesidad  la  está  escusando*  (**) 

Con 

(**)  Veanse  los  Diálogos  acerca  de  la  Eloquencia  de  M  Francisco  Salig- 
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Con  todo  eso  he  dexado  muchos  ,  que  usan  los 
cultos  ,  y  tienen  ya -admitidos  algunos  Sabios:  pongo 
por  egemplo ^tocante  ,  por  participio  de  mover,  dessert, 
toilete  ,  detai  lie ,  y  otros  semejantes  ,  porque  escribo 
para  todos  ;  o  por  mejor  decir  ,  por  condescender  en 
algo  con  los  que  piensan  ,  que  todo  lo  tenemos  en  ca¬ 
sa  ,  sin  querer  dar  un  paso  de  montes  allá  para  ser  ri¬ 
cos  ,  quando  no  debiera  hacernos  la  menor  harmonía 
esta  falta  ,  pues  en  tedas  partes  ,  sin  que  se  exima  la 
Francia,  usan  de  esta  misma  variación,  y  tienen  este 
mismo  defedo  ,  como  lo  confiesan  los  Franceses  mas 
juiciosos,  y  se  echa  ce  ver  en  sus  Diccionarios.  El  de 
las  Artes,  y  Ciencias  de  París ,  siendo  tan  exado ,  co¬ 
mo  es  notorio^  y  sus  compositores  tan  sabios,  omite  los 
vocablos  Epoulin  ,  Epouleuse ,  que  pertenecen  á  los  Te¬ 
lares.  El  Repar  age  ,  que  toca  á  los  Tundidores.  Enfera - 
ge ,  Grelage  ,  y  Regrelage  ,  que  son  proprios  de  los 
Cereros  *  y  esto  mismo  le  sucede  en  la  Jardinería  ,  y 
en  algunas  otras  Artes  ;  con  que  parece  preciso,  que 
lo  suplan  los  sabios  ,  y  echen  mano  de  lo  que  encuen¬ 
tren.  Por  lo  demás ,  he  procurado  siempre  acomodar¬ 
me  á  los  términos  mas  comunes:  si  los  hállo  universal¬ 
mente  recibidos ,  uso  de  dios  ,  y  los  antepongo  á  los 
provinciales ,  y  solo  me  valgo  de  éstos  en  defedo  de 
aquellos.  Los  de  algunas  máquinas  se  diferencian  mu¬ 
chas  veces  de  los  de  otras,  aunque  semejantes,  como 
sucede  en  la  Fábrica  de  los  Tapices  ,  cuyos  Oficiales 
han  afectado  no  poner  á  muchas  piezas  el  nombre 
que  tienen  en  los  demás  Telares.  En  la  Pasamanería ,  y 
Sedas  hay  esta  misma  afedacion.  Muchas  máquinas 
piezas ,  frutas  ,  se  han  quedado  con  el  nombre 
que  trageron  a  España  ,  quando  vinieron  á  nuestros 
Reynos  j  pero  todo  va  tan  explicado  ,  y  claro  ,  qae 
íio  cueste  estudio  penetrar  su  significación. 

Los  tres  primeros  Tomos  de  esta  Obra  están  en  Dia- 


logo  perfecto  ;  pero  yo  íes  llamo  Conversación  ,  pues 
además  de  que  todos  ios  Tomos  siguientes  se  componen 
de  unas  conversaciones  tiradas  ,  en  que  habla  uno  solo 
sin  alternativa  alguna  ,  con  la  quad  falta  la  razón  de 
Dialogo,  á  éste  se  leda  con  toda  propuedad  nombre 
de  Conversación  ;  y  aun  según  prueba  muy  bien  el  sa¬ 
bio  Juan  de  Guzmán  en  su  Rhetorica  ,  á  seme¬ 
jante  modo  de  hablar  le  conviene  ,  tan  o  por  razón  del 
Idioma  Griego  ,  como  del  Latino  ,  el  nombre  de  Con¬ 
versación  ,  con  mas  propriedad  ,  que  otro  alguno.  El 
trato  que  se  dan  ios  Interlocutores  es  el  de  V.m.  por 
mas  natura! ,  y  proporcionado  entre  personas  ,  que  se 
comunican  con  amistosa  igualdad  :  un  impersonal  me 
parece  baxo  ,  y  aun  ofensivo  :  otros  tratamientos  ,  y 
cortesías  alteran  la  Sociedad  ,  y  destruyen  en  mucha 
parte  aquella  especie  de  dulzura  ,  y  familiaridad  ,  que 
pide  una  conversación  amigable. 

También  te  debo  advertir  ,  Leftor  mió,  que  no 
obstante  que  tengo  hecho  de  M.  Pluche  el  mas  alto 
concepto  ,  y  que  juzgo  su  Obra  una  de  las  mas  exce¬ 
lentes  ,  y  útiles  ,  que  han  salido  en  muchos  siglos  ,  he 
añadido  algunas  Notas  al  original  ,  y  van  señaladas 
con  dos  estrellitas  como  éstas.  **  El  motivo  de  haber¬ 
las  puesto  ha  sido  ,  b  aclarar  la  materia  de  que  se 
trata,  6  añadir  alguna  noticia  conducente  para  la  ma¬ 
yor  utilidad  de  esta  Obra, 6  extension,  é  inteligencia  de 
nuestro  Idioma ;  y  tal  vez  porque  me  ha  parecido  ser 
cierto  ,  y  evidente  lo  que  noto  ,  contra  el  parecer  de 
este  Sabio  ,  sin  que  esto  derogue  un  punto  de  aquella 
estimación  ,  que  le  es  debida :  como  tampoco  el  haber 
corregido  una  ,  ú  otra-  operación  ,  que  en  la  Esphera 
salía  errada ,  y  que  acaso  fué  descuido  de  la  Imprenta 
poner ,  v.  gr.  Trópicos ,  en  lugar  de  Polos  ,  con  que  sa¬ 
jía 

(**)  Part.  r„  pag.  2.  Prologo  a  los  Le&ores, 


lía  errado  el  problema:  ni  menos  el  haber  puesto  con¬ 
dicional  solamente  el  movimiento  de  Tierra  ,  y  la  in~ 
mobilidad  del  Sol.  Los  Physicos  modernos  ,  Como  tes¬ 
tifican  las  Memorias  de  Trevoux  ,  llevan  este  systema 
absolutamente  :  casi  toda  Europa  le  sigue  ,  y  en  Ro¬ 
ma  mismo  se  defiende.  Pero  el  sabio  Christiano  Wolfio 
confiesa  ,  que  no  es  demostración  todavía;  y  á  mí  me 
cuesta  muy  poco  añadir  una  condicional  a  mi  trabajo. 
También  añado  al  original  ,  y  tal  vez  en  las  Lami¬ 
nas  ,  la  Manucodiata ,  b  Ave  del  Paraíso ,  (**)  y  acasó 
algunos  otros  animales  ,  y  plantas  ,  que  calló  el  Au¬ 
tor  ,  por  ventura  porque  quando  escribió  no  estaban 
fuera  de  disputa  :  con  que  estándolo  ya  ,  no  me  pare¬ 
ció  justo  omitirlo.  Con  la  misma  señal  de  las  dos  es¬ 
trellas  pongo  algunas  notas  á  la  traducción  Italiana, 
impresa  en  V enecia  por  Juan  Bautista  Pasqual  el  año 
de  1745'.  porque  acaso  algún  curioso  gustará  de  cote¬ 
jarla  ,  ó  para  deshacer  el  error  ,  si  le  hay.  He  visto 
varias  Ediciones  de!  original  Francés,  y  varían  algo 
una  de  otra  ;  pongo  por  exemplo  ,  en  la  de  Amster¬ 
dam  del  añode  1745.  de  que  principalmente  me  he 
valido  ,■  dice  torn.  1.  foí.  210.  hablando  de  la  trompa 
del  Mosquito  ,  que  la  trahe  debaxo  del  gaznate,  y  que 
á  dos  tercios  de  ella  se  descubre  una  abertura  •  y  la 
Edición  de  París  omite  todas  estas  circunstancias.  Si 
hay  algún  nombre  especialmente  dudoso  ,  le  suelo  po¬ 
ner  varios  ,  y  en  variedad  de  Lenguas  ,  para  que  de 
uno  ,  ó  de  otro  modo  se  venga  en  conocimiento  del 
objeto  que  significa.  Tengo  la  Obra  enteramente  traba¬ 
jada  5  y  aunque  aora  se  dan  solo  dos  Tomos  al  publico 
en  quatro  míos  ,  dividiendo  los  originales  por  justas 
causas,  se  irán  dando  succesiv ámente  todos  con  la  ma¬ 
yor  brevedad. 

Lee- 

{**)  En  orden,  á  eita  Ave  >  vease  \o  que  dice  Gesnero. 


Leétor  mió  ,  si  con  todas  estas  advertencias ,  algu¬ 
na  critica  dura  recibiere  mal  mi  trabajo ,  ni  me  hará 
harmonía,  ni  me  cogerá  de  susto.  Ni  a  Cicerón  le  falta¬ 
ron  azotes  ,  á  Augusto  tachas ,  á  Salustio  insultos ,  ni  á 
ja  Eneida  divina  de  Virgilio  Zoylos,  que  murmurasen, 
y  despedazasen  una  pureza  ,  y  un  lenguage  ,  que  fue 
exemplo  de  la  edad  de  Oro  :  con  que  no  me  deberá 
causar  admiración  ,  que  se  armen  mas  fácilmente ,  y 
cotí  mayor  razón  contra  mi ,  y  mas  al  acordarme  de 
que  en  esta  Obra  me  he  puesto  tantos  vestidos ,  quan- 
tos  son  los  de  las  Ciencias ,  y  Artes ,  que  se  usan  en  la 
República y  no  será  mucho ,  que  alguno  no  me  ajuste, 
ni  me  venga  bien ,  especialmente  no  siendo  todos  los 
Profesores  de  las  Artes  mecánicas,  de  quienes  he  apren¬ 
dido  como  de  Maestros  en  sus  facultades  ,  Sastres  tan 
diestros,  que  á  todos  sus  instrumentos  les  tengan  ajus¬ 
tada  voz  Castellana ,  que  los  explique.  Yo  habré  logra¬ 
do  mi  intento  con  que  el  Labrador  consiga  con  estos 
Libros  estercolar  mejor  el  terreno  ,  mezclar  ,  y  dár 
mas  raiga  á  la  tierra  ,  aumentar  sus  cosechas ,  y  con¬ 
servar  sus  frutos.  El  Jardinero  hermosear  sus  ñores  ,  y 
darlas  roas  duración.  Los  Ganaderos ,  y  Proprietarios 
aprovecharse  con  ventajas  de  sus  esquilmos.  Los  Trafi¬ 
cantes  aumentar  lícitamente  sus  caudales.  Los  Artesa¬ 
nos  todos  mejorar  sus  instrumentos ,  pulir  sus  máqui¬ 
nas  ,  y  adelantar  sus  Artes :  con  que  la  Sociedad  toda 
.se  aproveche  de  este  trabajo,  y  conozca  el  Hombre, 
que  Montes ,  Valles,  Mares ,  Fieras ,  Tierra  ,  y  Cielo 
lo  hizo  para  su  servicio  el  Criador  ;  y  con  que  reco¬ 
nociéndole  todos ,  convencidos  de  la  verdad  de  su  re- 
yeladon  ,  y  de  la  .certidumbre  de  sus  promesas ,  le 
nadan  las  debidas  gradas.  VALE, 
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E  quantos  medios  se  pueden  poner 
en  práctica  para  cultivar  el  enten¬ 
dimiento  á  los  Jovenes,  y  acostum¬ 
brarlos  desde  luego  al  exercicio  de 
pensar  ,  ninguno  hay  ,  que  ase¬ 
gure  el  fruto,  como  la  curiosidad, 
porque  sus  efeétos  son  los  mas  cier¬ 
tos,  y  los  de  mayor  duración.  Tan 
natural  nos  es  el  deseo  de  saber, 
como  la  misma  razón.  En  todas  edades  es  vivo  ,  y  eficaz 
este  deseo  ;  pero  nunca  tanto,  como  en  la  juventud  ,  por¬ 
que  vacio  el  entendimiento  de  toda  especie  de  cosas  ,  se 
entrega  con  ansia  á  lo  que  se  le  pone  delante  ,  dejándose 
llevar  blandamente  del  atraélivo  de  la  novedad, de  suerte,, 
que  adquiere  naturalmente  el  habito  de  reflexionar,  y  de 
imbuirse  de  las  especies  que  encuentra. 

De  esta  feliz  disposición  se  sacaría  todo  el  bien  ,  que 
puede  producir,  si  se  exercitase  en  objetosyque  fuesen  igual¬ 
mente  aproposito  para  atraher ,  que  para  ilustrar  el  en¬ 
tendimiento,  é  instruirle  de  todos  modos  ,  pues  e^ta  ven¬ 
taja  se  halla  como  duplicada,  y  del  modo  mas  perfeéto 
e'n  el  estudio  de  la  Naturaleza,  yá  se  considere  el  conjun¬ 
to  de  todas  las  cosas  que  encierra  ,  y  según  su  disposición 
general, b  yá  se  examinen  sus  perfecciones,  y  su  hermo¬ 
sura  en  particular.  En  ella  todo  es  capaz  de  agradar,  y  de 
instruir,  porque  toda  está  llena  de  designios ,  de  propor¬ 
ciones,  y  de  avisos.  Todos  los  cuerpos  que  nos  rodean, 
asi  los  pequeños,  como  los  grandes  ,  nos  enseñan  algu¬ 
nas  verdades.  Todos  tienen  un  Idioma,  que  se  dirige  á 
nosotros ,  y  que  á  nosotros  solos  nos  habla.  Su  estruftu* 
ra,ó  fábrica  particular  nos  dice  alguna  cosa.  Su  direc¬ 
ción  ,.6 -tendencia  á  un  fin  determinado,  nos  manifiesta 
la  intención  de  su  Hacedor.  Las  relaciones,  y  conexio- 
m.l  A  nes^ 
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nes,  que  tienen  entre  sí.  y  con  nosotros,  c0n  ofras  tan¬ 
tas  voces  distintas ,  que  nos  llaman  ,  y  con  que  se  es¬ 
tán  ofreciendo  á  servirnos  :  al  mismo  Fempo  que  nos  avi¬ 
san  llenan  de  conveniencias  nuestra  vida,  nuestra  alma  de 
verdades,  y  nuestro  corazón  de  gratitud,  y  reconocimien¬ 
to.  Finalmente  se  puede  decir  ,  que  la  Naturaleza  es  el 
libro  mas  sabio,  y  mas  perfeék)  de  todos  quantos  hay 
apr<  podto  fara  cultivar  nuestro  entendimiento,  pues  une 
en  sí  los  objetos  de  todas  las  Ciencias,  y  su  inteligencia  no 
está  limitada  á  idioma  determinado ,  ni  á  determinadas 
personas. 

De  este  l  ibro,  que  con  estar  tan  patente  á  nuestra 
vista  ,  se  lee  tan  poco,  emprendemos  ,  por  decirlo  a si, 
dar  un  estrado  ,  con  el  designio  de  que  conozcan  los  Jo¬ 
venes  Ltdores  las  riquezas  que  poseen  ,  sin  gozarlas, 
y  de  pí  ner  á  su  vista  aquello,  que  la  separación,  lejanía, 
pequenez,  y  fajta  de  atención  la  robaban.  En  lugar  de 
pasar  methódicamente  de  los  conocimientos  generales,  é 
ideas  universales  á  las  particulares  ,  hemos  creído,  que 
debíamos  imitar  aqui  el  orden  de  la  misma  Naturaleza, 
y  empezar  con  la  llaneza,  y  naturalidad, que  ella  exercita, 
por  los  primeros  objetos  ,  que  mas  immediatamente  nos 
cercan  ,  y  que  cada  instante  los  tenemos  en  nuestras  ma¬ 
nos:  quiero  decir,  por  los  Animales,  y  por  las  Plantas* 
Hemos  dado  principio  por  los  mas  pequeños  animales.  De 
los  Insedos,  y  Conchas  pasamos  h  las  Aves,  á  los  Anima¬ 
les  terrestres,  y  á  los  Peces. Después  de  haber  examina¬ 
do  en  parte  sus  utilidades  en  nuestro  servicio,  y  conve¬ 
niencia,  pasamos  á  las  que  se  sacan  de  las  Plantas  ,  pro¬ 
curando  juntar  en  todo  la  utilidad  con  la  variedad  $  y  el 
no  seguir  siempre  el  orden  mas  puntual  ,  y  escrupuloso, 
consiste  en  que  quando  se  trata  de  conducir  el  entendi¬ 
miento  á  la  verdad,  es  alguna  vez  permitido  apartarse  del 
camino  mas  derecho,  si  acaso  se  halla  que  es  áspero ;  y  to¬ 
mar  el  nías  delicioso,  y  suave,  con  tal,  que  nos  lleve  igual¬ 
mente  ai  termino  que  buscamos. 
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Pero  como  no  baste  el  inducir  curiosidad  en  el  entendi¬ 
miento  ,  paseándole  por  las  cosas  agradables,  y  sea  nece¬ 
sario  al  mismo  tiempo  hacerle  cauto  ,  y  detenido  en  su  cu¬ 
riosidad,  concluiremos  esta  primera  Parte  con  una  breve 
reflexion  de  los  justos  derechos ,  y  términos  necesarios  de 
la  razón  humana,  consistiendo  todo  su  interés  en  usar 
Jo  que  á  ella  sola  pertenece ,  sin  que  se  deje  arrastrar  va¬ 
namente  de  lo  que  le  está  prohibido. 

Hemos  puesto  todas  las  diferentes  materias,  que  trata¬ 
mos,  no  con  el  titulo  de  Physic  a  de  Niños,  como  nos  acon¬ 
sejaron  al  principio ,  y  que  sería  muy  conveniente,  si  solo 
mirásemos  á  3a  utilidad  de  la  edad  tierna;  como  ni  tampo¬ 
co  con  el  de  Phy sica  General,  por  prometer  demasiado,  no 
siendo  nuestro  designio  proponer  un  sistema  en  favor  de 
los  que  yá  tienen  algunos  adelantamientos  ;  sino  con  el  de 
Espectáculo  de  la  Naturaleza.  Este  expresa  única¬ 
mente  lo  exterior  de  ella ,  6  aquello ,  que  hace  impresión 
en  nuestros  sentidos,  y  ios  hiere,  y  explica  ,  con  bastante 
exactitud ,  quanto  en  este  genero  se  le  concede  al  común 
de  los  Hombres ,  lo  que  es  inteligible  á  toda  edad ,  y  de 
cuyo  conocimiento  nadie  puede  dispensarse  hasta  cierto,  y 
determinado  punto.  Todos  vemos  la  exterioridad  ,  y  apa¬ 
riencia  de  la  Naturaleza.  El  Espectáculo  es  para  nosotros: 
ciñendonos  á  ella ,  descubrimos ,  mas  que  suficientemen¬ 
te,  por  todas  partes  lo  hermoso,  lo  útil,  y  lo  verdade¬ 
ro.  Conocemos  la  existencia  de  los  objetos  ,  registramos 
su  figura ,  se  nos  hace  sensible  su  bondad ,  calculamos  su 
numero,  vemos  sus  propriedades,  conveniencias,  destino, 
y  uso.  Mucho  hay  aqui  en  que  se  exercite  nuestra  razón. 
Cada  conocimiento  nuevo  es  un  nuevo  placer.  Vemos  au¬ 
mentar  nuestras  riquezas  con  nuestros  descubrimientos ,  y 
la  vista  de  tantos  beneficios,  precisamente  ha  de  desterrar 
de  nuestros  corazones  la  ingratitud  ,  y  aun  la  indiferen¬ 
cia. 

Bien  conocemos  que  es  ardua  empresa  ,  y  de  un 
efeéto  sumamente  incierto ,  querer  penetrar  el  fondo  todo 
•  .  de 
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de  la  misma  Naturaleza,  y  contraher  los  efe&os  a  sus  caro¬ 
sas  especiales :  el  intentar  comprehender  el  artificio,  y  en¬ 
lace  de  los  muelles ,  y  los  mas  pequeños  átomos  ,  b  ele¬ 
mentos  de  que  se  componen  estos  mismos  muelles,  es  bien 
difícil  ,  y  el  suceso  no  muy  cierto  ;  y  asi  lo  reservamos 
para  aquellos  ingenios  de  orden  superior  ,  que  pueden 
tener  el  don  de  ver  ,  y  registrar  estos  mysterios.  Por  lo 
que  á  nosotros  toca  ,  creemos  no  deber  pasar  de  aquel 
ornamento  exterior  de  este  mundo  visible  ,  y  de  los  efec¬ 
tos  de  las  máquinas,  que  forman  este  Espectáculo.  Aquí 
somos  admitidos.  Bien  claro  se  ve  en  este  universo,  que 
se  fabricó  tan  brillante ,  y  tan  hermoso  ,  con  el  fin  de  es¬ 
timular  nuestra  curiosidad  ^  y  asi  ,  contentémonos  con  una 
representación, que  llena  suficientemente  nuestros  sentidos, 
y  nuestro  entendimiento.  No  es  menester  pedir  que  se 
nos  manifieste ,  o  franquee  la  Sala  en  que  están  las  Máqui¬ 
nas;  en  una  palabra:  Nuestro  intento  es  tomar  en  la  Scema 
de  la  Naturaleza  solo  aquello,  que  puede  excitar  con  vi¬ 
veza  nuestros  sentidos ,  y  exercitar  utilmente  nuestra  ra¬ 
zón  ,  sin  tocar  jamás  ,  no  solamente  aquello  ,  que  nos  pa¬ 
rece  excede  á  sus  fuerzas ,  sino  aun  lo  que  solo  consiguie¬ 
ra  fatigarlas. 

En  quanto  á  la  forma,  y  disposición  de  la  Obra  ,  he¬ 
mos  dispuesto  evitar  del  todo  el  astío,  o  la  tristeza  ;  y  en 
lugar  de  un  discurso  seguido,  b  de  una  multitud  de  dis¬ 
putas  encadenadas,  que  las  mas  veces  ocasionan  enfado,  y 
excitan  el  fastidio  ,  hemos  tomado  el  methodo  de  dialogo, 
que  entre  todos  es  el  mas  natural ,  sencillo ,  y  proprio  pa¬ 
ra  atraher  toda  suerte  de  Leétores. 

El  primer  pensamiento,  que  ocurrió  sobre  la  elección 
de  los  Interlocutores ,  fue  poner  algunas  personas  ilustres, 
porque  se  estima  en  mucho  ,  que  los  hombres  grandes 
revivan  en  el  dialogo.  Por  medio  de  una  ilusión  agra¬ 
dable  nos  figuramos  que  hablamos  con  ellos ,  tomamos 
partido,  y  nos  interesamos  en  lo  que  imaginamos  que 
les  oímos  hablar.  Pero  se  viene  á  los  ojos  quán  fuera  de 
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nuestro  intento  sería  una  elección  semejante.  Si  se  tratase 
de  establecer  máximas  de  política ,  b  de  criticar,  y  borrar 
con  la  censura  los  debedles  de  los  hombres,  se  podrían  con 
felicidad ,  y  acierto  sacar  de  las  Historias  algunos  nombres 
conocidos ,  y  proprios  para  dár  peso  de  autoridad  á  los 
discursos.  Estos  personages  agradarían  en  el  dialogo,  co¬ 
mo  en  una  representación  deliciosa  ,  según  su  caradter ,  y 
sus  luces  se  hallasen  conformes  á  lo  que  nos  cuentan  las  His¬ 
torias;  pero  en  materia  de  Descubrimientos,}’  Philosophía, 
es  muy  diverso.  Sería  un  camino*  muy  peligroso  introdu¬ 
cir  hablando  á  Descartes  ,  Malbranche  ,  o  á  Newton ,  y 
poner  en  la  boca  de  estos  grandes  Hombres  nuestros  pen¬ 
samientos,  é  ideas.  Bien  fácil  es  decir ,  que  vamos  á  hacer 
aparezcan  Gasendo ,  y  Robault ;  esto  es,  que  buelve  á  la 
vida,  y  resucita  su  espíritu,  sus  sentencias,  conocimiento, 
y  caradter.  Pero ,  y  cómo  se  podría  cumplir  esta  promesa? 
Para  raciocinar ,  y  hablar  como  ellos,  sería  necesario  ser 
también  lo  que  ellos  fueron. 

Por  otra  parte  no  son  tampoco  gentes,  que  se  puedan 
traher  fácilmente  al  alcance,  y  al  nivel  de  toda  suerte  de 
Leétores.  Su  conversación,  para  que  pudiese  ser  verosímil, 
habría  de  contener  sublimes,  y  continuadas  disertaciones. 
Ninguna  ventaja  tendríamos  en  traher  juntos  á  conversa¬ 
ción  algunos  de  nuestros  mas  famosos  Observadores ;  y 
dudo  yo  mucho ,  que  Aldrovando,  y  Gcedaert,  Malpighi, 
y  Grew,  Leuw’enhodc,  y  Swammerdam  sean  personas,  que 
se  puedan  poner  delante.  Por  estimables  que  sean  estos  Au¬ 
tores  ,  no  serían  con  todo  eso  sus  nombres  los  que  hi¬ 
ciesen  feliz  un  Dialogo.  Por  el  contrario,  personas  menos 

buscadas,  y  de  menos  nombre,  se  harán  siempre  conocer, 
y  darán  gusto,  si  lo  que  nos  dicenes  con  naturalidad,  y 
provecho. 

Como,  después  de  todo,  aquí  no  se  trata  sino  de 
lo  que  pueda  causar  alivio  ,  y  solazar  el  espíritu  de  los 
Jovenes  Le&ores  por  medio  de  una  conversación  suelta, 
y  acomodada  á  su  capacidad,  y  alcances,  pero  sin  dis— 
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iraherlos  con  caracteres  nimiamente  señalados ,  ni  con  re-* 
g°cij°,  y  diversion  ,  que  se  parezca  mucho  á  la  de  un 
Theatro,  hemos  creído  debíamos,  sin  tener  que  discurrir 
demasiado ,  escoger  ^  como  era  regular,  y  sin  mucho  apa¬ 
rato  ,  el  campo  mismo  para  Scena  de  un  Dialogo  sobre  la 
Historia  de  la  Naturaleza;  y  asimismo  introducir ,  o  para 
traher,  o  para  variar  las  materias  ,  Interlocutores  de  dife¬ 
rentes  estados,  que  unos  mantengan  la  conversación  con 
su  ciencia,  y  con  sus  luces ;  y  otros  se  interesen  en  ellas 
por  medio  de  su  curiosidad. 

Además  de  esto ,  hay  una  considerable  ventaja  ,  que 
no  se  percibe  tan  desde  luego,  en  que  hablen  sobre  Jas  Cien¬ 
cias  personas  de  este  mundo  ,  de  un  caraéter  ,  y  de  una 
conversación  regular ,  gente  de  bien,  á  la  qual  junta  Ja  ca« 
sualidad  todos  Jos  dias,  y  acompaña,  y  dá  materia  la  seme¬ 
janza  en  el  gusto.  Aun  jue  estas  personas  al  principio  no 
den  ideas  tan  favorables,  como  lasque  ministran  hombres 
ilustres :  con  todo  eso,  en  adelante  se  acomoda  uno  mejor 
á  lo  que  dicen,  quando  no  se  necesita  de  esfuerzo  para  es¬ 
cuchar  su  conversación  ,  y  seguirles  sus  discursos.  Todo 
aquello,  que  los  tales  nos  pueden  decir  de  curioso  ,  y  nue¬ 
vo,  nos  mueve,  y  hice  mayor  impresión  :  nos  lisongea- 
mosde  aprender  en  nuestros  iguales,  y  semejantes.  Escu¬ 
chándolos,  se  cree  uno  capaz  de  pensar,  é  instruirse  tan  ra¬ 
cionalmente  como  ellos;  y  aquella  aprobación  secreta  que 
íes  damos,  viene,  sin  saber  cómo,  á  ser  un  cebo  natural  pa- 
ra  imitarlos.  Ved,  pues,  aquí  el  nivel  con  que  hemos  arre¬ 
glado  nuestra  elección  de  personas. 

Un  Joven  de  calidad,  y  de  honor,  al  qual  llamaremos, 
el  Cavallero  de  Brevil  ,  en  el  tiempo  de  Vacacio¬ 
nes,  para  bolver  después  segunda  vez  al  estudio  de  la  Rhe- 
tonca ,  y  mientras  su  Padre  hacia  un  viage  ,  con  el  fin  de 
establecer  su  Hijo  mayor ,  se  halla  en  una  Quinta  en  casa 
de  uno  de  sus  Amigos  ,  hombre  de  distinción  ,  y  que  em¬ 
plea  el  mucho  tiempo,  que  logra  desocupado  ,  en  eí 
estudio  de  la  Naturaleza.  El  titulo  de  este  Caballero  es 
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¿íe  Conde  df  Jonval,  el  qual,  descubriendo  trucha  pene¬ 
tración  ,  \  viveza  en  el  Hijo  de  su  amigo,  intenta  sembrar 
en  su  entendió  ierto  Sas  semillas  del  buen  gusto,  y  de  una 
Philosophía  ,  que  en  todo  sea  útil ,  y  de  consideración.  El 
Asechado  en  estas  conversaciones  es  el  Prior-Cura  del  Lu¬ 
gar,  persona  á  quien  hacen  recomendable  ,  no  solamente 
sus  luces,  sino  también  una  piedad  naturalmente  cortés. 
Como  las  materias  de  que  discurren  ,y  los  divierten  son 
las  cosas  mas  ordinarias  del  mundo ,  y  que  piden  poca 
agitación  en  ei  cuerpo,  y  no  mayor  debate  en  el  espí¬ 
ritu,  Madama  Ja  Condesa,  vino  bien  en  aumentar  el  nu¬ 
mero  de  los  A  «Peres.  1  odas  las  experiencias  ,  que  ár-Jo- 
ven  Caballero  ve  que  se  hacen  ,  y  las  luces  que  se  ad¬ 
quieren  aceica  de  aquellas  cosas ,  que  ha  visto  tantas  ve¬ 
ces  sin  atenderlas ,  ni  reflexionarlas ,  son  nuevas  para  él: 
y  en  bolviendo  de  la  caza,  o  déla  pesca,  que  es  con  lo 
que  se  cierra  el  dia,  pone  por  escrito  todo  quanto  se  acuer¬ 
da  haver  pasado  en  la  conversación.  Despees  dá  sus  apun¬ 
tamientos  diarios  al  Prior,  para  que  corrija  los  deft  ¿tos;  y 
se  puede  suponer  ,  que  este  diario  de  sus  conversaciones, 
dispuesto,  y  revisto  en  esta  forma  ,  es  loque  damos  al  pu¬ 
blico  el  dia  de  oy. 

Si  estos  entretenimientos,  o  estudios  de  Vacaciones 
tubieren  la  felicidad  de  agradar  á  la  Juventud,  y  sobre  to¬ 
do  á  nuestra  joven  b  elleza,  que  hallándose  con  mucha 
continuación  en  los  Campos ,  y  en  las  Quintas,  está  mas 
cerca  de  las  curiosidades ,  que  encierra  en  sí  la  Naturale- 
za  ,  peeremos  renovar  en  otra  ocasión  estas  mismas  con¬ 
versaciones ,  y  tt abajar  mas, y  mas ,  según  nuestros  al¬ 
cances,  para  substituir  el  gusto,  y  conocimiento  de  la  her¬ 
mosa  Naturaleza  ,  y  el  amor  de  la  verdad  ,  en  lugar  de 
las  falsas  maravillas  de  las  Fábulas,  y  Novelas,  que  con 
cien  nuevas  formas,  y  caras  se  reproducen  todcs’losdias  á 
pesar  del  descrédito,  que  las  ocasiona  el  buen  gusto  del  ul¬ 
timo  siglo.  , 

No  obstante 
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instruirnos,  o  por  nosotros  mismos,  o  por  medio  de  AmL 
gos  fidedignos,  de  la  mayor  parte  de  quanto  notamos  acer¬ 
ca  de  las  cosas  naturales  que  se  tratan  ,  tenemos  con  todo 
eso  la  precaución  de  citar  al  margen  de  cada  dialogo  los 
Autores  mas  célebres  ,  que  han  hecho  iguales,  b  semejan¬ 
tes  observaciones.  No  nos  ha  parecido  hacer  aprecio  de  lo 
que  los  Antiguos  publicaron  acerca  de  algunas  de  estas  ma¬ 
terias,  las  mas  veces  con  mas  credulidad,  que  examen  ’an¬ 
tes  bien  le  gustará  mas  al  Leñór  aquello  de  que  vea  salen 
por  fiadores  los  testimonios  de  los  Observadores  moder¬ 
nos  ,  que  se  han  adquirido  una  estimación  universal  por 
medio  de  un  methodo  bueno,  y  una  exactitud  lega!. 

Las  Obras  de  que  mas  nos  hemos  servido,  tanto  para 
instruirnos ,  como  para  autorizar  nuestras  observaciones, 
son  la  excelente  Historia,  y  Memorias  de  la  Academia  de 
las  Ciencias,  las  Transacciones,  o  Años  Philosophicos de 
la  Sociedad  de  Londres,  abreviados  por  Lowthorp,  y  Jo¬ 
nes  ,  los  Tratados  de  Malpighi,  de  Redi,  de  Willugbbi, 
de  Leuwenhock,  de  Grew,  de  Níeuwentit,  de  Derham, 
de  Vallifneri ,  &c. 

En  esta  o&ava  Edición  nos  abstendremos  ,  como  en 
la  precedente  ,  lo  mas  que  fuere  posible ,  de  immutar 
cosa  alguna,  con  el  fin  de  que  ios  que  tuvieren  los  Libros 
de  las  demás  Ediciones,  se  sirvan  igualmente  de  ellos: 
sí  bien  el  articulo  en  que  se  trata  de  la  Cochinilla,  y  otras 
cinco,  o  seis  partes  de  la  primera  Edición,  ha  sido  nece¬ 
sario  reformarlo ,  6  dar  alguna  mas  luz;  pero  la  mayor 
parte  de  lo  que  immutamos  es  de  poca  consideración  ,  y  de 
ningún  indecoro,  ni  peligro.  Pongo  por  exemplo ,  ha¬ 
biendo  reconocido ,  al  hacer  pedazos  la  cascara  de  la  Hor- 
miga4eon ,  que  los  granos  de  arena ,  que  la  componen, 
no  se  sobstienen  mutuamente  por  sí  mismos,  sino  por  medio 
de  unos  hilos  de  seda ,  como  las  cuentas  de  un  Rosario, 
creí  debía  notar,  que  la  Hor miga-leo n,  y  algunas  Oru¬ 
gas  ,  quando  se  hallan  cercanas  á  despojarse  de  su  ultimo 
pellejo  para  ser  chrisalidas,  se  rodean  de  granos  de  arena, 
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no  pegándolos  con  el  sudor,  como  antes  había  yo 
sospechado,  sino  uniéndolos  todos  con  un  hilo  pe¬ 
gajoso.  Ocho ,  o  diez  notas  semejantes,  son  cosas  de 
tan  pequeña  importancia,  que  no  le  añaden  a  un  Li¬ 
bro  mucho  mérito ,  y  solo  se  han  puesto  por  ma¬ 
yor  exactitud,  guardándome  al  mismo  tiempo  de 
dilatar,  b  multiplicar  estas  advertencias,  puesto  que 
en  esta  materia  les  parece  á  muchos  Leétores  la 
abundancia  mas  propria  para  el  embarazo,  y  fasti¬ 
dio,  que  para  la  instrucción,  y  el  gusto. 

Quando  se  escribe  para  los  Sabios,  no  hay  recelo, 
ni  de  envilecerse  en  sus  ojos  por  la  pequeñez  de  los 
objetos  que  se  tratan,  ni  de  fatigar  su  paciencia  por 
lo  dilatado  de  las  disputas  que  se  agitan.  Toda  ver¬ 
dad  les  es  muy  amable,  y  todo  descubrimiento  muy 
precioso.  Sin  duda  estarán  del  todo  satisfechos  de  la 
Historia  Natural  de  los  Inseétos,de  que  M.  Reau¬ 
mur  acaba  de  dar  á  luz  los  primeros  Tomos.  En 
ellos  encontrarán  evadías  divisiones,  y  las  mas  pe¬ 
queñas  diferencias,  que  constituyen  la  diversidad 
de  especies.  La  anatomía  de  los  Gusanos ,  b  In¬ 
sectos,  las  mutaciones  que  padecen,  y  las  operacio¬ 
nes  que  exercitan,  lo  trata  con  una  sagacidad,  lim¬ 
pieza  ,  y  extension ,  que  no  deja  que  desear.  Pero 
los  Leétores,  á  quienes  nos  hemos  propuesto  servir, 
no  nos  piden  semejante  método  ;  antes  al  contrario, 
si  esta  pequeña  Obra  ha  debido  algún  favor  al  pú¬ 
blico  ,  es  por  la  proporción  que  observamos  entre 
la  elección  de  las  materias  que  se  tratan,  y  la  nece¬ 
sidad  de  los  Jovenes  ,  y  principalmente  por  la  pre¬ 
ferencia,  que  damos  á  todo  lo  que  puede  moberlos, 
é  instruirlos, respeéto  de  loque  solo  sería  paradlos 
un  conocimiento  frió  ,  y  estéril.  La  utilidad  de  esta 
precaución  puede  también  estender se  á  mas  que  k 
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la  Juventud  :  no  hay  persona ,  de  qualquiera  edad, 
y  estado  que  sea ,  que  no  encuentre  algún  bien,  que 
mueva  su  corazón ,  y  le  excite  sentimientos  de  pie¬ 
dad  ,  á  vista  de  las  maravillas ,  que  al  rededor  de 
nosotros  obra  Dios  continuamente  para  servicio 
nuestro ,  tanto  en  las  cosas  pequeñas,  como  en  las 
grandes.  Los  objetos  mas  endebles  pueden  adquirir 
por  este  medio  dignidad,  y  alma  ;  y  luego  que  ad¬ 
vertimos  de  quánto  interés  nos  sirven  ,  nos  entre¬ 
gamos  voluntariamente  a  su  conocimiento.  Pero 
estos  mismos  objetos  se  quedarían  desde  luego  en 
su  pequenez,  y  aparecerían  mas  despreciables  que 
nunca  á  la  mayor  parte  de  los  Leñores  ,  si  hubie¬ 
ran  de  resolverse  ,  para  conocerlos ,  á  un  estudio 
seco  ,  6  algún  tanto  dilatado.  Entonces  abandona¬ 
rían  mi  Libro,  dándome  en  rostro  con  haber  trata¬ 
do  científicamente  las  cosas  mas  despreciables ,  y 
menudas.  Por  lo  qual  he  creído  ,  no  debia  cargar 
esta  Edición  mas  que  las  precedentes  ,  especial¬ 
mente  en  materia  de  Inseétos  ;  y  que  si  ésta  debia 
preferirse  á  las  primeras  en  algún  punto,  sería  qui¬ 
zás  por  haber  quitado  algunas  cosas. 
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EL  ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA. 

LOS  INSECTOS. 
CONVERSACION  PRIMERA. 

EL  CONDE  DE  JONVAL. 

EL  PRIOR  DE  JONVAL. 

EL  CABALLERO  DE  EREVIL. 

El  Conde.  I  hemos  de  dar  el  paséo  ordinario, 

yá  es  tiempo  de  pensar  en  ello. 
El  dia  vá  cayendo :  vamos ,  pues. 

El  Caballero.  Véd  aqui  al  Señor  Prior  ,  que 
llega  á  buen  tiempo  para  acompañarnos. 

El  Prior.  Señores,  yo  combido  á  ustedes 
á  tomar  el  fresco :  entrémos  en  el  Jardín ,  yá 
que  es  preciso  sacar  á  este  Caballero  de  su  Gabi- 
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nete ,  donde  le  encuentro  siempre  tal ,  que  pa¬ 
rece  sitio  que  le  han  señalado ,  para  que  esté  en 
él  de  centinela. 

El  Cab.  Es  cierto ,  que  no  le  déjo  sin  pena, 
porque  el  Señor  Conde  le  ha  adornado ,  y  á  las 
dos  Salas  immediatas  también,  con  cosas  tan  ex¬ 
traordinarias  ,  y  curiosas,  que  no  puede  uno  fas¬ 
tidiarse  en  él ,  ni  un  momento. 

El  Cond.  Qué  dice  usted ,  Caballero?  Eso  se¬ 
rá  allá  en  París,  de  donde  ha  venido ,  y  donde  se 
tropiezan  unas  con  otras  las  delicias ,  y  se  anegan 
entre  tantas  curiosidades  los  ojos  ;  pero  aqui  no 
hallará  V.  m.  sino  solo  la  Naturaleza,  como  es 
en  sí ,  del  todo  desnuda ,  y  simple. 

El  Cab.  Señor  ,  ella  es  mil  veces  mas  bella 
que  París  con  su  fausto ,  y  con  sus  dorados  ador¬ 
nos  ;  allí ,  á  poco  que  uno  se  detenga ,  ya  no  ve¬ 
ía  sino  lo  que  habia  visto  antes :  pero  aqui  hay 
una  variedad  que  arrebata  ,  y  pienso  que  V.  m. 
ha  juntado  quanto  viene  de  las  quatro  partes  del 
mundo;  aqui  hay  animales  de  quantas  especies  se 
pueden  imaginar,  muchos  en  su  misma  naturale¬ 
za  ,  bien  secos ,  y  perfectamente  conservados ,  y 
otros  á  lo  menos  están  en  pintura;  pero  nada  me 
divierte  mas,  que  estos  pequeños  animales  vivos, 
de  los  quales,  unos  trabajan  en  la  ventana,  en  una 
colmena  de  vidrio ,  y  otros  hilan ,  ü  obran  á  su 
modo  en  vasos  de  cristal.  O ,  y  qué  placer  es 
pasar  la  vida  en  el  campo !  cada  dia  divierte  con 
algunas  novedades. 
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El  Cond.  Cada  uno  tiene  sus  modos  de  pen¬ 
sar  :  por  lo  que  á  mí  toca ,  yo  he  aprendido  en 
el  servicio ,  y  en  los  tumultos  del  mundo ,  quán 
apreciabíe  es  el  retiro;  yo  le  amo,  y  me  hallo 
bien  con  él ,  mucho  tiempo  há.  Estas  diferentes 
especies  de  diversiones,  y  de  estudio  entretenido 
me  hacen  agradable  la  soledad ,  y  aun  puedo  de¬ 
cir  ,  que  útil.  Pero  en  la  edad  en  que  V.  m.  se 
halla  ,  casi  nadie  intenta  hacer  la  anatomía  de  un 
Inseélo,  y  para  V.  m.  son  objetos  muy  débiles  la 
Mariposa,  los  Gusanos  de  la  Seda ,  las  Hormi¬ 
gas  ,  ó  las  Abejas. 

El  Cab.  Desde  que  V.  m.  me  mostró  vi¬ 
drios  ,  que  aumentan  objetos  tan  pequeños ,  he 
visto  en  los  Inseélos  cosas  admirables:  sola  la  ca¬ 
beza  de  una  Mosca  está  adornada  de  diamantes, 
y  ramilletes :  el  ala  de  un  Mosquito ,  que  pare¬ 
ce  al  principio  un  trapo  blanquecino  ,  sin  belle¬ 
za  ,  ni  hermosura  ,  vista  con  mayor  atención, 
se  halla  unida  como  un  cristal ,  tan  brillante  co¬ 
mo  el  Iris.  Y  ya  estoy  impaciente  ,  porque  aca¬ 
bemos  de  verlo  todo. 

El  Cond.  Caballero,  quiere  V.  m.  singulari¬ 
zarse  en  el  mundo?  Se  encuentra  en  él  alguno, 
que  se  divierta  en  el  estudio  de  los  Inseélos  ?  ó 
se  pisan  ,  ó  se  matan  ;  ó  á  lo  menos  no  se  toma 
el  trabajo  de  mirarlos;  y  si  V.  m.  gustáre  de 
tener  por  regla  de  sus  diversiones  las  mias,  to¬ 
mará  muy  mal  modelo.  Que  á  un  hombre  le 
agrade  el  bullicio  de  la  Corte ,  que  le  ocupen 
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los  cuidados  de  un  equipage  lucido,  de  un  vesti¬ 
do  de  gusto ,  y  moda,  de  una  caja  de  tabaco  ex¬ 
traordinaria  ,  que  tenga  desde  la  mañana  el  cui¬ 
dado  de  poner  por  escrito  el  servicio ,  y  manja¬ 
res  de  su  mesa  ,  que  después  de  este  tan  im¬ 
portante  trabajo ,  pase  el  dia  en  el  juego ,  ó  la 
visita ,  que  vaya  á  admirar  punto  por  punto  los 
encantos  en  la  Opera ;  ó  las  bueltas  ,  pernadas, 
visages ,  y  demás  movimientos  de  Arlequines,  6 
Saltimbancos ,  en  la  Plaza ,  ó  Feria.  Estas  se  lla¬ 
man  diversiones  racionales  :  éstas  son  proprias 
de  personas  honradas ,  y  honestas  ;  no  hay  en 
ellas  de  qué  quejarse.  Pero  pasar ,  como  yo  pa¬ 
so  ,  las  dos  tercias  partes  del  año  en  el  campo; 
que  en  él  solo  sirva  de  placer  el  estudio ,  ó  de  las 
diferentes  partes,  que  componen  la  Naturaleza; 
b  el  examen,  por  egemplo,  de  la  estruétura  del 
cuerpo  de  un  animal ,  el  seguir  una  planta  desde 
su  nacimiento ,  hasta  llegar  á  reconocer  sus  pro¬ 
gresos  ,  y  sus  últimos  aumentos ,  el  inquirir  con 
experiencias  reiteradas ,  quál  puede  ser  su  utili¬ 
dad  á  los  hombres ;  no  le  parece  á  V.  m.  Caba¬ 
llero  ,  que  tal  modo  de  vivir  tiene  mucho  de 
montaráz ,  y  selvage  ,  y  que  es  proprio  de  un 
Philosopho  delirante,  y  melancólico? 

El  Cab.  Señor ,  yo  entiendo  muy  bien  la  iro¬ 
nía  ,  con  que  me  quiere’  hacer  comprehender, 
que  los  hombres  juzgan  de  las  cosas  al  revés  de 
lo  que  deben ,  que  aprecian  las  bagatelas ,  y  des¬ 
precian  lo  que  agrada  en  realidad ,  y  satisface. 
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ElCond.  YaqueV.m.  penetra  tan  bien  mi 
pensamiento  ,  le  hablaré  sin  redéos.  El  Espec¬ 
táculo  de  la  Naturaleza  me  encanta  ;  cada  dia 
encuentro  en  él  nuevas  delicias  ,  basta  en  los 
mas  pequeños  objetos.  No  pongamos  desde  lue¬ 
go  los  ojos  sobre  estos  globos  de  luces ,  y  de 
.fuego,  que  ruedan  sobre  nuestras  cabezas,  ni  so¬ 
bre  esta  tierra,  que  saca  tantas  riquezas  á  nuestra 
vista.  Empezémos ,  si  á  V.  m.  le  parece  ,  por  lo  Dcs¡gnio  ¿e 
mas  pequeño  ,  y  luego ,  como  por  escalones,  la  obra‘ 
podrémos  ir  subiendo ,  y  elevándonos:  la  Escena 
que  registramos  es  magnifica;  y  pues  nuestra  vis¬ 
ta  no  puede  alcanzarlo  todo  de  una  vez ,  vámos 
reconociéndolo  por  partes ,  para  que  asi  gocé- 
mos  de  ello. 

Comen cémos  por  estos  Inseétos ,  que  co-  los  insec- 
munmente  se  desprecian  tanto  ,  y  á  quienes  ha  cos' 
cobrado  Y.  m.  tanto  cariño.  Yo  ,  lo  que  de  mí 
puedo  asegurar ,  es ,  que  me  regocijan  infinita¬ 
mente  por  su  diversidad ,  por  sus  inclinaciones, 
sus  mañas ,  y  estratagemas ,  por  las  maravillosas 
proporciones  de  sus  órganos ,  y  por  otras  cien 
curiosidades,  que  he  observado  en  ellos.  Y  como 
quiera  ,  si  no  ha  juzgado  Dios  indigno  de  sí  el 
criarlos  ,  cómo  juzgarémos  indigna  de  nosotros 
su  consideración ,  y  menos  aproposito  su  exa¬ 
men  ?  Luego  que  se  llegan  á  ver  desde  cerca, 
se  descubren  en  ellos  mil  motivos  de  admira¬ 
ción  ,  y  de  pasmo.  Juzgue  V.  m.  por  aqui,  ama¬ 
do  Caballero  mió ,  que  si  lo  que  registra  en  estos 
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gusanitos  mas  común,  mas  grosero ,  y  mas  sen¬ 
sible  ,  es  de  este  modo,  aquello  que  no  se  descu¬ 
bre  á  nuestra  vista,  ni  á  nuestra  razón,  quál  será? 
qué  maravilla  nos  causaría ,  si  se  le  corriese  el 
velo!  Todo  Insefto,  ya  sea  de  los  que  buelan,  ó  ya 
de  los  que  arrastran  ,  es  un  animal  pequeño, 
compuesto ,  ó  de  muchos  anillos ,  que  se  alejan, 
y  aproximan  unos  á  otros,  metidos  en  una  mem¬ 
brana  (*)  común ,  que  los  junta ,  6  bien  de  mu¬ 
chas  láminas  cortadas,  que  juegan  resvalando ,  y 
encajándose  las  unas  en  las  otras;  ó,  finalmente, 
de  dos  ,  ó  tres  partes  principales ,  que  se  sostie¬ 
nen  ,  la  una  encadenada  á  la  otra  por  medio  de 
un  hilo ,  ó  un  pequeño  canal,  á  que  llamarémos 
juntura ,  ó  incisión. 

De  la  primera  especie  son  todos  los  gusanos, 
tanto  los  que  tienen  pies ,  como  los  que  no  los 
tienen.  Quando  quieren  pasar  de  una  parte  á 
otra,  alargan  aquella  piel  musculosa,  quesepára 
los  primeros  anillos  de  los  siguientes ,  pasan  eí 
primer  anillo ,  ya  sea  el  que  está  ácia  la  cabeza, 
ó  el  que  ácia  la  cola ,  á  cierta  distancia  ,  después 
arrugando ,  y  estirando  el  pellejo  ácia  el  mismo 
lado ,  obligan  al  segundo  anillo  á  que  haga  el 
mismo  camino.  Con  semejante  juego ,  y  movi¬ 
miento  hacen  venir  el  tercero ,  y  sucesivamen¬ 
te  todo  el  resto  de  su  cuerpo.  Y  asi  estos  anima¬ 
les  ,  aun  sin  pies  caminan ,  y  pasan  á  donde  gus¬ 
tan,  salen  de  entre  la  tierra,  y  al  menor  peligro 
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se  buelven  á  entrar  en  ella.  Ván  adelante ,  6 

✓ 

buelven  atrás ,  según  necesitan. 

De  la  segunda  especie  son  las  Moscas ,  los 
Abejarrones  ,  y  una  infinidad  de  otros  animales 
semejantes  ,  cuyo  cuerpo  es  un  conjunto  de  la¬ 
minas  ,  que  se  alargan  ,  y  se  acortan  ,  entrando, 
y  como  guareciéndose  unas  en  otras ,  como  se 
ve  en  los  brazalates ,  y  escarcelas  de  nuestras  ar¬ 
maduras  antiguas. 

El  Cab.  Mucho  de  esto  he  visto  yá  en  su 
Armería  de  V.m.  señor  Conde. 

El  Cond.  De  la  tercera  especie  son  las  Hor¬ 
migas  ,  las  Arañas ,  y  muchos  otros  Inseétos, 
que  se  vén  como  divididos  en  dos ,  ó  tres  porcio¬ 
nes  ,  que  parece  que  apenas  puede  mantenerse 
unidas  la  una  á  la  otra.  Mucha  apariencia  hay 
de  que  este  nombre  InseSlo  viene  de  la  palabra 
Latina  Insecare ,  que  significa  cortar  ,  y  que  hace 
relación  á  estas  porciones  casi  divididas ,  que  se 
llaman  cortaduras ,  ó  anillos  andantes ,  y  que 
de  aqui  se  estendió  en  general  el  nombre  de  /«- 
seSlo  á  todos  estos  pequeños  animales. 

El  Prior.  Parece  que  esta  pequeñéz  autori¬ 
za  desde  luego  el  desprecio  ,  que  se  hace  de  los 
Insectos ;  pero  hay  en  ella  una  nueva  razón  para 
admirar  el  arte ,  y  el  mecanismo  de  su  estruc¬ 
tura  ;  que  une  tantos  vasos  ,  liquores  ,  y  movi¬ 
mientos  en  un  punto  ,  á  veces  impercepti¬ 
ble.  La  preocupación  común  los  mira  ,  ó  como 
un  efeéío  de  la  casualidad ,  ó  como  un  escre- 
Jom.  L  C 
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mentó  de  la  naturaleza  ;  pero  los  ojos  mas  ad¬ 
vertidos  ,  y  atentos  perciben  en  ellos  una  alta 
sabiduría  ,  que  lejos  de  despreciarlos ,  tubo  cui¬ 
dado  particular  de  vestirlos  ,  dárles  armas,  y  pro¬ 
veerlos  de  todos  los  instrumentos  necesarios  á  su 
conservación  ,  á  su  vida  ,  y  á  su  estado. 

Esta  Sabiduría  los  ha  vestido  ,  y  á  la  verdad 
de  buen  gusto  ,  esparciendo  .pródigamente  en  su 
ropage,  en  sus  alas  ,  y  ornamentos  de  su  cabeza, 
el  color  azul ,  el  verde  ,  el  rojo ,  el  oro ,  la  pla¬ 
ta  ,  los  diamantes  mismos ,  las  franjas ,  las  gar¬ 
zotas  ,  los  penachos.  No  se  necesita  sino  vér  un 
Luciérnaga  ,  una  Cantárida ,  el  Inseéto  á  que  lla¬ 
man  la  Nadadora ,  (**)  las  Mariposas  ,  ó  una 
simple  Oruga  ,  para  quedar  persuadido  ,  y  aun 
admirado  de  tanta  magnificencia. 

La  misma  Sabiduría ,  que  se  recreó  en  su 
adorno  ,  y  hermosura ,  los  armó  también  de  pies 
á  cabeza  ,  y  los  puso  en  estado  de  hacer  guerra, 
de  atacar  á  su  enemigo  ,  y  defenderse.  Si  acaso 
no  pueden  siempre ,  ó  conseguir  lo  que  desean, 
ó  evitar  lo  que  les  daña,  se  hallan  con  todo  eso 
proveídos  de  aquello  que  les  conviene  para  salir 
bien  del  empeño.  La  mayor  parte  de  estos  In¬ 
stólos  tiene  dientes  fuertes ,  y  duros ,  ó  una  sierra 
doble ,  ó  un  aguijón  ,  ó  dos  dardos  ,  ó  vigoro¬ 
sas  ,  aunque  pequeñas  tenazas.  Tienen  su  cuer¬ 
po 

(*>)  En  Latin  Libella  ,  "Rich,  y  también  Locusta,  ^Aquatica  ,  y 
Pulex  Marinus  ,  Danet  Dice.  litt.  D.  Y  en  Castellano  algunos  dicea 
Nadadera.  Y  Sobr.  Dice.  lite.  M.  se  llama  ^Alacrán. 
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po  cubierto  ,  y  defendido  con  una  coraza  de  es¬ 
camas  ,  ó  con  una  concha.  Los  mas  delicados 
están  guarnecidos  por  fuera  de  un  pelo  espeso, 
que  detiene  los  golpes  ,  que  les  pueden  dár  ,  ó 
los  tropiezos  que  los  pudieran  destruir.  Casi  to¬ 
dos  encuentran  su  conservación  en  su  agilidad 
para  la  huida  ,  y  con  la  fuga  se  apartan  del  peli¬ 
gro  :  unos  con  el  socorro  de  sus  alas ;  otros  con 
la  ayuda  de  un  hilo  ,  por  el  qual  se  descuelgan, 
y  arrojan  arrebatadamente  hasta  esconderse  de¬ 
bajo  de  las  ojas  en  que  viven  ,  muy  lejos  del 
enemigo  que  los  busca ,  y  acomete.  Otros ,  afian¬ 
zándose  en  los  pies  de  atrás ,  y  estribando  en 
ellos ,  se  arrojan  con  prontitud  por  medio  de 
un  muelle  ,  6  resorte  ,  bien  lexos  de  donde 
los  amenaza  el  insulto.  En  fin ,  en  donde  falta 
la  fuerza  ,  vienen  los  rodéos ,  astucias ,  y  estra¬ 
tagemas  al  socorro.  Y  esta  guerra  continuada, 
que  vémos  entre  los  animales  ,  y  que  íes  minis¬ 
tra  á  muchos  su  ordinaria  comida ,  y  sustento, 
conserva  con  todo  éso  en  todas  las  especies  un 
numero  suficiente  para  su  perpetuidad. 

Atónito  estará  V.m.  Caballero  ,  viendo  á  la 

7  y 

Naturaleza  tan  ocupada  en  adornar ,  y  equipar  mi 
para  la  guerra  á  estos  Insectos,  que  nosotros 
despreciamos.  Pues  aun  mas  le  suspenderá  ,  si 
examina  por  menor  el  artificio  de  los  órganos, 
que  les  ha  dado  para  vivir  ,  y  los  instrumentos 
con  que  todos  trabajan  ,  cada  uno  según  su  pro¬ 
fesión  ,  pues  cada  qual  tiene  la  suya.  Los  unos 

C  2  sa- 
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saben  hilar  ,  y  tienen  dos  ruecas ,  y  sus  de¬ 
dos  para  disponer  los  hilos  con  igualdad :  otros 
saben  hacer  telas  ,  y  redes  ,  y  para  ello  están 
proveídos  de  obillos  ,  y  lanzaderas.  Los  hay 
que  trabajan  en  madera  ,  y  trahen  consigo  dos 
cuchillas  ,  con  que  puedan  hacer  sus  desmon¬ 
tes  :  otros  en  la  cera  ,  y  se  halla  prevenido  su 
obrador  de  ralladeras ,  cucharas  ,  y  llanas  ,  co¬ 
mo  Albañiles.  La  mayor  parte  de  Inseétos  tie¬ 
ne  una  trompa  ,  mas  maravillosa  por  los  diver¬ 
sos  oficios  que  ejercita  ,  que  una  trompa  de 
Elefante  r  á  unos  sirve  de  alambique  para  des¬ 
tilar  un  jarave,  que  jamás  ha  podido  imitar  el 
hombre :  á  otros  de  paladar  para  discernir  los 
manjares ,  á  otros  de  barrena  para  agugerear ,  y 
casi  á  todos  de  cañuto  para  chupar.  Muchos  en¬ 
tre  estos  animalejos  ,  fuera  de  la  sierra ,  o  la 
trompa  ,  ó  las  tenazas  de  que  tienen  armada  la 
cabeza  ,  trahen  á  la  otra  estremidad  de  su  cuer¬ 
po  un  taladro  ,  el  qual  alargan ,  buelven  ,  y  re- 
buelven  á  discreción  ,  y  por  su  medio  ,  y  socor¬ 
ro  disponen  cómodas  habitaciones  para  alojarse, 
y  sustentar  sus  familias  en  el  corazón  de  las  fru¬ 
tas  ,  debajo  de  las  cortezas  de  los  arboles  ,  en  lo 
grueso  de  las  ojas ,  de  las  yemas ,  ó  botones ,  y  aun 
muchas  veces  dentro  de  los  mas  duros  leños. 

Casi  todos  los  Inseétos  tienen  dos  entenas, 
ó  cuernecillos ,  con  que  cubren  ,  y  resguardan 
los  hermosísimos  ojos  de  que  les  proveyó  la 
Naturaleza,  y  con  que  registran  con  singular 

pers- 
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perspicacia  los  cuerpos  en  les  caminos  que  ha¬ 
cen,  especialmente  en  las  tinieblas;  sondean  el  ter¬ 
reno  ,  reconocen  con  una  sensación  delicada ,  y 
viva  aquello  que  los  puede  ensuciar  ,  anegar ,  ó 
servir  de  algún  tropiezo.  Si  sus  cuernecillos  se 
mojan  en  qualquier  licor  nocivo ,  ó  se  doblan 
por  la  resistencia  de  qualesquier  cuerpos  duros, 
el  animal  previene  el  peligro  ,  y  se  aparta. 

De  estos  cuernecitos ,  los  unos  son  compues¬ 
tos  de  nudos  pequeños ,  como  los  que  vémos  en 
la  cabeza  de  los  Cangrejos :  muchos  los  tienen 
terminados  en  forma  de  peyne  ,  otros  cubiertos 
de  pequeñas  plumas,  ó  afelpados  ,  y  guarnecidos 
de  escobillas  ,  que  los  preserven  de  la  humedad. 
Además  de  estos  socorros ,  y  de  otros  muchos, 
que  se  diferencian  en  los  Inseélos  ,  según  sus  es¬ 
pecies  ,  la  mayor  parte  de  estos  animales  ha  re¬ 
cibido  también  el  dón ,  y  habilidad  de  volar :  al¬ 
gunos,  como  las  Nadadoras  ,  tienen  quatro  alas 
grandes  ,  que  corresponden  á  la  longitud  de  sus 
cuerpos :  otros ,  cuyas  alas  son  de  una  delica¬ 
deza  tan  rara  ,  que  la  menor  frotación  las  podría 
hacer  pedazos  ,  tienen  dos  fuertes  conchas  ,  á 
las  quales  alzan ,  y  bajan  ,  como  si  fuesen  dos 
alas  ;  pero  en  realidad  solo  sirven  de  estuches  á 
las  que  verdaderamente  lo  son.  Verá  V.m.  de 
estos  estuches  en  los  Escarabajos  ,  Abejarrones, 
y  Cantáridas. 

Hállase  también  un  gran  numero  de  Insec¬ 
tos  ,  que  no  tienen  sino  dos  alas ;  pero  debajo 

de 
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de  ellas  se  reconocen  dos  especies  de  begigas  ,  d 
vasos  huecos ,  que  juzgan  algunos  ser  unos  con- 
Derham.  trapesos,  con  que  se  mantienen  en  igualdad  con- 
Phys  ub'  tra  ^as  agitaciones  del  viento  ,  y  conservan  el 
8-  equilibrio  de  los  viages  que  hacen ;  al  modo  que 
por  medio  del  contrapeso ,  tomado  á  igual  dis¬ 
tancia  de  ios  estremos ,  le  conserva  un  Volatín, 
quando  danza  en  la  maroma.  Si  yá  no  quere¬ 
mos  ,  que  estos  vasos  huecos  sean  unas  castañue¬ 
las  ,  que  tañen  con  sus  alas  para  divertirse  ,  6  pa¬ 
ra  reconocerse  entre  sí  con  tal  determinado  to¬ 
que  ,  y  zumbido. 

El  Cond.  Claramente  véo  ,  Caballero  mió, 
según  la  atención  con  que  está  ,  y  el  gran  cui¬ 
dado  que  pone  ,  que  le  hemos  de  sacar  Philo- 
sopho. 

El  Cab.  Supuesto  que  Vs.  ms.  me  hacen  la 
gracia  de  sufrir  algún  tiempo  mi  compañia ,  yo 
he  de  llegar  á  ser  rico  á  su  costa  ;  y  si  me  con¬ 
ceden  licencia  ,  les  propondré  cien  questiones 
cada  dia :  yo  voy  á  hacer  pasar  revista  en  nuestra 
presencia  á  todos  los  animales  ,  y  detendré  á 
Vs.  ms.  en  cada  cogollito ,  y  átomo  de  la  yerba; 
no  los  dexaré  paz  ,  tiempo ,  ni  reposo ,  hasta 
que  les  haya  robado  toda  su  ciencia. 

El  Cond.  Puede  V.  m.  Caballero  ,  quándo, 
y  del  modo  que  le  parezca ,  dárnos  el  asalto, 
que  nosotros  tratarémos  de  defendernos. 

El  Cab .  Primero  suplicaré  á  Vs.  ms.  que 
luego  que  bolvamos  de  nuestro  paséo  ,  6  quan¬ 
do 
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do  tengan  lugar  ,  me  muestren  en  el  microsco¬ 
pio  esos  vestidos  ,  esas  armas ,  y  esos  instru¬ 
mentos  ,  de  que  rre  han  contado  tantas  maravi¬ 
llas  ;  pues  si  lo  hemos  de  creer  ,  los  Inseélos  ten¬ 
drán  vestidos  tan  bellos  como  los  nuestros, y  her¬ 
ramientas  ,  é  instrumentos  tan  bien  fabricados, 
como  los  que  trabajan  nuestros  mejores  Artifices. 

El  Prior.  Muy  bien  se  pueden  comparar, 
como  V.  m.  lo  executa ,  las  trabazones  ,  y  los 
instrumentos  de  los  Inseélos  con.  los  nuestros; 
pero  esto  debe  ser  para  notar  por  la  una  parte  lo 
basto  de  nuestras  obras  ,  y  por  la  otra  las  rique¬ 
zas  ,  proporción ,  é  infinita  ventaja  ,  con  que 
sobresalen  ,  y  brillan  las  obras  de  la  Naturaleza. 
Mírese  por  medio  de  una  lente  (*)  la  cabeza  de 
una  de  estas  Moscas  comunes ;  no  se  puede  uno 
cansar  de  vér  tal  profusion  de  oro ,  y  de  per¬ 
las  sobre  una  cabeza  de  tan  peca  importancia, 
y  compararla  con  una  secreta  compasión  á 
otras  cabezas ,  que  afeé! an  semejante  ornamen¬ 
to  ,  y  aséo  ,  sin  conseguir  acercarse  siquiera  á 
este  atavío  :  lo  que  se  dixo  del  Lirio  del  cam¬ 
po  se  le  puede  aplicar  á  una  Luciérnaga  ,  y  á 
no  pocas  otras  especies  de  Inseélos.  No  se  vistió 
Salomón  con  toda  su  grandeza  como  el  menor 
de  ellos.  Pero  es  preciso ,  que  V.  m.  trayga  á 
la  memoria  lo  que  yá  tiene  visto.  Se  acuerda 
V.  m.  Caballero  ,  de  lo  que  vio  en  mi  casa, 

quan- 
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¡guando  me  hizo  el  honor  de  pasar  á  ella  ?  V.  m. 
tomó  mi  microscopio :  qué  había  yo  puesto  en 
él? 

El  Cab.  V.  m.  había  puesto  de  una  parte  un 
aguijón  de  Abeja  ,  pegado  en  un  poco  de  papel, 
y  de  otra  una  aguja  de  coser ,  tan  pequeña  ,  y 
tan  sutil,  que  aun  no  la  hallaban  los  dedos. 

El  Prior.  Y  qué  le  pareció  á  V.m.  del  aguí- 
jon  ? 

El  Cab.  Estaba  desde  el  un  cabo  hasta  el 
otro  lo  mas  liso  que  se  puede  concebir ,  y  la  pun¬ 
ta  yá  se  perdía  de  vista. 

El  Prior.  Pues  nóte  V.m.  otra  cosa  ,  de  que 
yo  no  hablé  por  entonces ;  ésta  es  ,  que  en  él  se 
descubre  una  pequeña  abertura  ,  por  la  qual  ar¬ 
roja  la  Abeja  dos  dardos  de  una  delicadeza  inex¬ 
plicable  ,  y  con  todo  eso  m  uy  fuertes ,  y  muy 
eficaces ;  de  suerte  ,  que  aquello  que  V.m.  vió, 
y  que  por  lo  común  se  vé  salir  del  cuerpo  de  la 
Abeja  ,  no  es  propriamente  el  aguijón ,  sino  un 
estuche  suyo  ,  ó  una  especie  de  Gubia  ,  (*)  que 
ábre  el  camino  á  los  dardos  dichos  para  que  pe¬ 
netren  mas.  Y  de  la  agugita  qué  le  pareció  á 
V.m.? 

El  Cab.  Me  pareció  remachada  ,  escabro¬ 
sa  ,  y  áspera ,  semejante  á  una  barra  de  hierro, 

que 

(*■)  Gubia  es  una  especie  de  escoplo  de  media  caña  ♦  con  que  los 
Carpinteros  ,  especialmente  en  los  Carros  ,  empiezan  á  hacer  el 
agugero  para  que  le  prosiga  la  barrena  común.  En  España  quien 
nTas  la  usa  son  los  Tallistas  ,  y  los  Silleros  abren  con  la  Gubia  agu¬ 
jero  para  que  le  prosiga  el  barreno* 
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que  safe  de  ía  fragua  ,  y  de  las  manos  deí  f  terre¬ 
ro. 

El  Prior.  La  comparación  es  proporciona¬ 
da  ;  y  advierta  V.rn.  <|ue  en  todas  las  demás 
cosas  es  lo  mismo:  en  todas  las  obras  deí  hom¬ 
bre  nose  registra  otra  cosa  ,  sino  desigualdades, 
grietas,  hendeduras ,  y  rudeza:  todo  manifiesta, 
y  rebosa  ía  limitación  de  su  industria,  y  lo  gro¬ 
sero  tie  Jos  instrumentos  de  que  usa  :  todo  pare¬ 
ce  hecho  con  una  sierra  ,  o  con  una  llana  de 
Albañil  :  todo  está  descubriendo  un  Oficial  ig¬ 
norante ,  que  no  conoce  siquiera  Ja  materia  de 
la  obra  ,  en  que  trabaja.  Por  el  contrario  ,  fas 
obras  del  Criador  ,  aun  las  mas  pequeñas  ,  son 
períeétas.  En  lo  interior  se  halla  una  soltura, 
una  destreza  ,  y  unos  mueJi.es  ,  cuya  estructura, 
artificio  ,  y  conservación  conoce  él  solo.  En 
lo  estertor  se  miran  tirados  por  toda  la  obra 
Jos  golpes  mas  delicados  del  pincel  :  todo  es- 
magnificencia  ,  todo '  simetría  ,  todo  pulidez  ,  y 
todo  gracia. 

I'll  Cub.  [’ues  yá  lo  he  determinado  ,  esto 
es  hecho  :1o  mismo  será  ver  un  Inseéto  ,  que 
echarme  encima  :  yo  quiero  conocerlos  to¬ 
dos. 


El  Prior.  No  hay  que  dar  quartél  á  ninguno, 
especialmente  á  aquellas  especies  ,  cuyos  colores 
son  relucientes ,  y  como  que  centellean,  y  echan 
rayos  de  sí.  Pobre  Mariposa ,  y  pobre  la  Lu¬ 
ciérnaga  ,  que  se  atreva  á  ponérsele  delante ,  Ce- 
Tom,  /.  D  ha- 


los  Inse&os. 


1 6  Espediaculo  de  la  Naturaleza. 
tallero  ;  pero  cuidado ,  que ,  por  cogerlos  ,  no 
dé  V.m.  al  traste  con  la  caja  ,  y  microscopio.  Y 
supuesto  que  V.m.  tiene  tanta  curiosidad  acerca 
de  los  Inseélos ,  es  fácil  contentarle :  hablarémos, 
conforme  se  ván  siguiendo,  de  los  diferentes  esta¬ 
dos  de  su  vida ,  y  de  sus  diversas  especies  ,  y  con 
eso  juntará  las  que  quisiere ,  las  pondrá  en  mejor 
orden ,  y  conocerá  también  su  multitud. 

El  Cond.  Soy  contento  :  comencémos, 
Origen  de  pues ,  por  su  nacimiento.  Todo  Inseéto  ,  como 
qualquiera  otro  animal ,  proviene  de  una  simien¬ 
te  ,  que  le  contenia  en  pequeño.  Esta  simiente 
se  vé  desde  luego  encerrada  en  una.  doble ,  ó  sim¬ 
ple  cascarita,  u  ollejo ,  que  se  abre,  quando  aque¬ 
lla  pequeñéz  llegó  á  ser  bastante  fuerte  para 
romperla.  Si  le  rompe  quando  nace ,  y  sale  á  la 
luz  todo  formado ,  y  semejante  á  su  madre :  á 
ésta  se  llama  Vivípara  ^  y  de  esta  especie  son 
las  Cucarachas ,  y  Pulgones  de  muchas  plantas, 
Quando  la  madre  dá  á  luz  sus  hijuelos  ,  encerra- 
Ovíparos.  ¿qj  en  ima  cascara  dura  ,  á  lo  que  llamamos  po¬ 
ner  un  huevo ,  en  el  que  deben  permanecer  al¬ 
gún  tiempo  después  de  puesto ,  se  dice ,  que  es 
Ovípara  la  tal  madre. 

En  las  especies  Vivíparas  la  cubierta  de  la 
simiente  es  suave  ,  y  delicada ;  porque  ,  estando 
siempre  el  fruto  resguardado  dentro  de  su  ma¬ 
dre  ,  no  necesita  de  mas  fuerte  defensa.  En  las 
especies  Ovíparas  ,  la  emboltura  ,  farfara ,  ó  cas¬ 
cara  delicada  del  huevo ,  viene  á  quedar  ,  antes 

que 
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que  ía  madre  íe  ponga  ,  hecha  una  cascara  dura, 
y  sólida  ,  para  poder  resistir  á  la  pesadéz  ,  y  á  las 
injurias  del  ayre,  que  circula  ,  ó  rueda  sobre  este 
huevo ,  como  sobre  una  bobeda ,  sin  ofender  el 
pequeño  fruto  que  encierra. 

Todos  estos  Inseélos ,  y  aun  generalmente  to¬ 
dos  los  animales  ,  sin  excepción  alguna ,  provie¬ 
nen  de  una  madre ,  que  los  dá  á  luz  de  alguna 
de  las  dos  maneras  dichas.  La  especie  Oví¬ 
para  páre ,  ó  pone  siempre  sus  huevos  ,  de  los 
quales  deben  salir  sus  hijos  después  de  cierto 
tiempo ,  ó  con  la  ayuda  de  cierto  grado  de  calor; 
pero  la  especie  Vivípara  saca  siempre  á  luz  sus 
hijos  perfectos  ,  y  formados  en  un  todo.  Estas 
leyes  subsisten  desde  el  principio  del  mundo,  siu 
que  jamás  se  hayan  variado.. 

El  Cab.  Pues  qué ,  Señor  ,  un  Inseéto  ,  un 
Gusano ,  que  anda  arrastrando ,  tiene  una  ma> 
dre ,  como  si  fuera  un  León ,  que  proviene  de 
una  Leona? 

m 

El  Cond.  No  tiene  ía  menor  duda :  un  León 
tuvo  su  madre ,  ésta  tuvo  la  suya  ,  ésta  otra  ,  y 
todas  estas  generaciones  ván  subiendo  hasta  reu¬ 
nirse  en  la  primera  leona,  que  el  Criador  co¬ 
locó  sobre  la  tierra.  Y  esto  mismo  le  sucede  á 
toda  especie  de  Inseéto  :  las  generaciones  son 
igualmente  sucesivas  ,  regulares  ,  y  constantes. 

El  Cab.  Cómo  es  posible  ,  que  pueda  eso 
concordar  con  la  experiencia  de  todos  los  dias? 
No  vemos  nacer  Inseétos  en  cien  partes  donde 

D  a  an- 
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antes  no  los  había?  Luego  que  qualquier  cuerpo 
se  corrompe ,  produce  él  mismo  cierta  especie 
de  Insectos  ,  y  no  oímos  otra  cosa ,  sino  que  es 
la  putrefacción  quien  los  engendra. 

El  Cond.  Eso  es  lo  que  se  dice ;  pero,  hablan¬ 
do  en  realidad  ,  cree  V.m.  que  entienden  lo 
mismo  que  habían?  Qué  entendemos  por  la  cor¬ 
rupción  de  un  cuerpo  ?  La  desunión  de  sus  par¬ 
tes  ,  pongo  por  egemplo  ,  la  carne  ,  vianda  ,  ó 
vino ,  se  corrompen ,  luego  que  el  ayre  prin¬ 
cipalmente  si  es  caliente  ,  se  introduce  en  las 
partes  que  componen  estos  cuerpos,  y  se  disipan 
las  mas  espiritosas  ,  quedando  solo  las  mas  gro¬ 
seras  ,  y  menos  proprias ,  tanto  para  sustentar, 
como  para  lisonjear  el  gusto.  No  se  llega  á  con¬ 
cebir  de  qué  manera  las  partes  interiores  de  un 
pedazo  de  carne  ,  llenas  de  ayre,  desunidas,  y  al¬ 
teradas  del  modo  que  dejamos  dicho,  lleguen  á 
ser  aproposíto  jamás  para  formar,  como  de  un 
golpe  ,  un  cuerpo  organizado ,  que  tenga  ojos, 
corazón  ,  intestinos ,  y  en  una  palabra  ,  quanto 
tiene  un  animal  viviente. 

El  Cab.  Pues  qué ,  Señor ,  cree  V.m.  que  un 
Gusano,  una  Oruga  ,  tenga  todos  esos  órganos? 

El  Cond .  El  mas  pequeño  Gusano ,  el  mas 
'delicado  Mitte ,  (**)  que  apenas  se  pueda  lle¬ 
gar 

"(* cj  Estos  Onsar.itos,  que  son  los  mas  pequeños  que  se  crian  en  ei 
queso*  en  las  habas,  o  en  la  truta,  se  llaman  Mittes  en  el  Idioma  La¬ 
tino,  y  esto  mismo  en  el  Francés  ,  con  que  conservo  aqui  el  mismo* 
nombre, sí  bien  en  algunas  Provincias  de  España  ios  llaman  Saltone&p, 
como  en  Asturias  ¡>  y  aun  aquí  en  la  Coree, 
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gar  á  descubrir  en  el  queso ,  la  mas  sutil  anguili¬ 
lla  de  las  que  se  vén  en  el  vinagre ,  el  menor  de 
los  Gusanillos ,  que  nadan  en  los  demás  licores, 
todos  tienen  los  órganos  que  dije.  Qualesquiera 
de  ellos  es  un  animal ,  que  vé  que  se  buelve  al 
otro  lado ,  quando  encuentra  estorbo  en  su  cami¬ 
no  ,  que  camina,  busca  su  mantenimiento,  come, 
y  digiere.  El  necesita  en  su  pequeñéz  lo  que  no¬ 
sotros  tenemos  en  mayor  bulto. 

El  Prior.  Para  mí  lo  mismo  sería  afirmar, 
que  las  rocas  ,  y  los  bosques  engendran  Cuerbos, 
ó  Elefantes  ,  como  el  decir  ,  que  un  pedazo  de 
queso  engendra  Saltones  ,  ó  Mittes :  tan  naci¬ 
miento  es  el  de  los  unos ,  como  el  de  los  otros. 

El  Cond.  El  microscopio  ,  y  la  anatomía, 
que  se  ha  hecho  de  los  Inseétos  ,  han  hecho  evi¬ 
dente  esta  verdad  :  su  generación ,  siempre  re¬ 
gular,  siempre  uniforme ,  era  antes  un  mysterío, 
que  al  fin  yá  se  ha  descubierto. 

El  Prior.  Es  preciso  dár  á  este  Caballero 
algunas  mas  pruebas  de  todo  ,  para  que  se 
convenza  su  entendimiento.  La  opinion  vul¬ 
gar  ,  de  que  los  Inseétos  nacen  de  la  corrupción, 
es  injuriosa  al  Criador  ,  y  deshonra  nuestra 
razón ;  porque  si  los  miramos  con  un  poco  de 
reflexion  ,  estos  animalitos  ,  que  hallamos  for¬ 
mados  con  tanto  arte  ,  delicadeza  ,  y  gusto  ,  á 
quienes  se  les  provee  con  tanta  precaución  de 
todos  los  instrumentos ,  que  les  puedan  ser  ne¬ 
cesarios  ,  que  se  les  perpetúa  debajo  de  una 

mis- 
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misma  forma,  sin  que  se  varíe  jamás ;  6  es  lina  sá- 
bia  Omnipotencia  la  que  los  produce  ,6  es  la 
casualidad ,  y  el  concurso  fortuito  de  algunos  hu¬ 
mores  alterados,  y  fuera  de  su  estado  connatural. 
Decir,  que  la  casualidad  obra ,  es  llegar  al  ultimo 
absurdo  j  y  no  es  menor  decir ,  que  obra  con 
designio,  con  precaución ,  y  con  uniformidad :  y 
asi  la  misma  Sabiduría ,  que  se  hace  admirar  en 
la  estructura  del  cuerpo  humano ,  se  encuentra 
marabillosa  en  la  fábrica  de  un  Insecto  ;  ni  la 
corrupción  es  mas  madre  de  estos ,  que  lo  es  de 
los  demás  animales  ,  y  de  los  hombres  mismos. 

Pero  aún  nos  resta  saber,  si  estos  Inseétos  na¬ 
cen  por  efeéto  de  una  creación  extraordinaria,  y 
nueva, que  se  dá  donde  quiera  que  ellos  se  hallan, 
ó  provienen  de  una  simiente  ,  que  pusiese  Dios 
desde  el  principio  en  cada  especie ,  y  en  que  se¬ 
ñalase,  ordenase,  y  dispusiese  reducidos  al  peque¬ 
ño  campo  de  la  semilla  los  órganos  de  los  ani¬ 
males  futuros,  para  que  á  su  tiempo  se  descubrie¬ 
sen.  Este  ultimo  modo  de  obrar  parece  mas  con¬ 
forme  á  la  razón,  á  la  experiencia,  y  al  poder  in¬ 
menso  de  Dios  ;  y  asimismo  se  descubre  mas 
conforme  á  la  Escritura  Sagrada,  que  nos  enseña, 
que  Dios  mandó  desde  el  principio  ,  que  cada 
Genes,  i.  planta  tuviese  en  sí  la  semilla  de  su  semejante,  y 
que  cada  animal  se  multiplicase  según  su  especie. 

El  Cab.  Ya  voy  conociendo  ,  que  todas 
estas  cosas  son  como  V.m.  me  las  dice  ;  pero  sin 
embargo ,  hay  repugnancia  en  desimpresionarse 
.  ■  de 
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de  qne  ía  corrupción  engendra  los  Insectos ;  pues 
luego  que  un  pedazo  de  tronco  se  pudre ,  ó  la 
carne  se  corrompe,  se  vé  un  hormiguero  de  Gu¬ 
sanos  :  cómo  tienen  éstos  aquí  su  nacimiento ,  y 
principio? 

El  Cond.  No  hay  cosa  mas  natural :  ellos 
nacen  allí ,  porque  otros  Inseétos  pusieron  allí 
sus  huevos. 

El  Cab.  Pero  para  eso  es  preciso  ,  que  ellos 
éntren  en  todas  esas  partes,  y  que  todo  esté  lleno 
de  esos  huevos  ,  pues  de  otro  modo  padecerían 
corrupción  muchas  cosas ,  sin  que  hubiera ,  ni 
aparecieran  en  ellas  Gusanos. 

El  Prior.  Lo  que  al  Caballero  le  impide  el 
asenso  ,  es  descubrirse  tanta  inmensidad  de  Gu¬ 
sanos  en  el  punto  mismo  que  se  corrompe  una 
cosa ;  y  esto  le  hace  creer ,  que  los  huevos  están 
esparcidos ,  y  sembrados  por  todas  partes  ;  pero 
que  solo  se  abren  ,  y  crian  sus  hijuelos  en  donde 
hallan  jugos  proporcionados  para  empollarlos, 
y  alimentar  las  semillas. 

El  Cab .  Yo  he  oído  decir  al  Señor  Conde, 
que  el  viento  lleva  las  simientes  pequeñas  de  las 
plantas  :  que  éstas  se  esparcían  por  todas  partes, 
y  que  al  fin  producian  en  los  parages  en  donde 
encontraban  ios  jugos,  que  les  fuesen  convenien¬ 
tes  ;  pues  no  se  puede  creer  asimismo ,  que  el 
viento  lleva  por  todas  partes  los  huevos  de  los 
Insectos ,  y  que. .... 

El  Cond.  No  se  lo  había  yo  dicho  I V.  m. 

que 
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que  le  habíamos  de  sacar  Filosofo?  Los  Seño¬ 
res,  su  Padre  ,  y  su  Ayo ,  hallarán  en  V.m.  quan- 
do  se  restituya  á  su  casa  ,  un  Fysico  consumado. 
Yo  estoy  muy  contento ,  Caballero  mió ,  de  que 
V.m.  haya  hecho  ese  razonamiento :  Es  senten¬ 
cia  de  muchos  de  los  antiguos  ,  y  de  no  pocos 
de  los  modernos.  Pero  con  todo  ,  no  tiene  V.m. 
que  lisonjearse  mucho  ,  porque  la  comparación 
de  las  simientes  de  las  plantas  con  los  huevos  de 
los  Insectos ,  aunque  trayga  consigo  el  ayre  de 
especiosa,  no  trahe  el  de  exacta ,  y  yo  le  hago  á 
V.m»  mismo  Juez  de  esto. 

La  planta ,  que  produce  esos  granos  ,  está 
asida  á  la  tierra ,  con  que  no  puede  ir  por  si 
misma  á  llebar  su  semilla  á  otras  partes  ,  y  por 
esta  causa  el  Criador  dió  alas  á  estos  granitos, 
para  que  no  cayesen  todos  en  una  misma  parte: 
los  unos  rompen  su  cascara  con  fuerza,  y  estam¬ 
pido  ,  y  se  esparcen  de  este  modo  á  no  pequeña 
distancia.  (**)  Otros  tienen  realmente  unas  ali¬ 
tas  ,  que  los  lleban  bien  lejos  con  el  ayuda  del 
viento  ;  y  muchos ,  además  de  las  alas  ,  tienen 
unas  pequeñas  ganzúas ,  que  los  detienen,  y  unen 
á  qualquiera  parte  ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del 
viento.  No  puede  estár  mas  clara  la  intención 
del  Autor  de  la  Naturaleza.  Pues  no  lo  está  me¬ 
nos 

;  (**)  Tales  son  los  M ir  ame  lindo  s->o  los  que  llaman  ^Adornos  de  Francia, 
cuyas  pepitas,  que  parecen  calabazas  pequeñas,  arrojan  al  abrirse  los 

f ranos  de  la  simiente  que  encierran,  bien  lejos  de  donde  se  abren„ 
ando  un  esrampido,como  con  gi^to,y  admiración  de  la  Providencia® 
que  lo  ordena  :  hice  la  experiencia  muchas  veces. 
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nos  en  ía  disposición  de  los  huevos  de  íos  Insec¬ 
tos  ;  pero  de  un  modo  absolutamente  contrario. 
Donde  quiera  que  V.  m.  los  hálle ,  ó  los  verá 
asidos  con  una  especie  de  cola  tan  fuerte  ,  y  tan 
tenáz ,  que  á  las  veces  es  imposible  desunirlos, 
sin  romperlos  ,  ó  encerrados  en  unos  domicilios 
fabricados  de  diferentes  maneras ,  pero  todos  he¬ 
chos  con  arte  ,  y  defendidos  con  precaución; 
por  donde  parece  que  la  intención  de  la  Natura¬ 
leza  ,  no  es ,  que  estos  huevecitos  corran  indife¬ 
rentemente  por  todas  partes  ;  sino  antes  bien 
que  se  detengan  en  una  solamente. 

El  Cab.  Pues  á  Dios ,  comparación  mía ,  yá 
la  renuncio  desde  luego. 

El  Cond.  Aun  no  he  dado  á  entender  bien 
á  V.  m,  la  diferencia  que  hay  entre  las  simien¬ 
tes  de  las  plantas  ,  y  las  de  los  Inseéios.  Las 
primeras  están  entregadas  al  viento ,  de  don¬ 
de  se  sigue  ,  que  caminan  por  todas  partes, 
aunque  no  en  todas  se  abren  ,  arraygan  ,  y 
producen  ,  sino  solamente  en  aquellas  en  que 
encuentran  jugo  proporcionado  á  la  pequeñéz 
de  sus  poros.  De  otro  modo  sucede  enteramen¬ 
te  en  los  huevos  de  los  Inseétos  ;  no  tienen 
alas  para  ser  transportados  de  una  parte  á  otra; 
pero  sus  padres  ,  y  sus  madres  las  tienen ;  j 
asi  les  buscan  los  parages ,  que  íes  convienen. 
Con  que  si  V.  m.  vé  nacer  una  prodigiosa  mul¬ 
titud  de  Inseéíos  en  un  cuerpo  al  punto  que 
se  corrompe ,  no  es  porque  la  corrupción  engen- 
•  Tom.L  E  dre 
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dre  estos  animales ,  ni  tampoco  porque  íos  hue¬ 
vos  de  los  Inseélos  se  hallasen  esparcidos  por  to¬ 
das  partes ;  sino  únicamente  porque  hay  ma¬ 
dres  ,  que  saben ,  que  un  cuerpo  alterado ,  y  cor¬ 
rompido  es  mas  proprio  ,  que  qualquiera  otro, 
para  sustentar  sus  hijuelos.  Atrahelas  el  olor,  ó 
el  hedor ,  que  de  alii  sale ,  y  se  estiende  hasta 
muy  lejos,  pues  para  esto  está  destinado.  Y  ge¬ 
neralmente  hablando  ,  la  elección  que  las  madres 
hacen  de  un  lugar  ,  que  abunda  de  sustento  con¬ 
veniente  á  sus  hijos  ,  prefiriéndole  para  aovar 
á  qualquiera  otro  ,  no  es  menos  propria ,  que  la 
misma  organización  de  estos  animales ,  para  de¬ 
monstrarle  á  V.m.  que  la  corrupción  nada  en¬ 
gendra  ,  que  la  casualidad  nada  obra  ,  sino  que 
todo  tiene  su  lugar  ,  su  destino ,  y  sustento  seña¬ 
lado  por  la  misma  Naturaleza. 

El  Prior.  Seguramente ,  que  si  el  caso  no  se 
mezcla ,  ni  coopéra  en  la  colocación  ,  y  lugar 
de  los  huevos  de  los  Inseéios ,  menos  podrá  in¬ 
tervenir  en  su  formación. 

El  Cond.  Nada  se  obra  aqui  á  salga  lo  que 
saliere :  los  movimientos  de  estos  pequeños  ani¬ 
males  nos  parecen  caprichosos ,  y  fortuitos \  pe¬ 
ro  ellos  llevan  su  fin  tan  proporcionado ,  y  con 
tanta  determinación  ,  como  los  animales  mas 
grandes.  La  prudencia ,  que  todos  admiramos 
en  una  Vulpeja,  para  resguardarse  en  una  ma¬ 
driguera  segura  :  la  industria  ,  que  advertimos  en 
un  Pajaro ,  para  hacer  un  nido  córnmodo  ,  la 

lia- 
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haílarémos  en  un  Mosquito ,  para  alojar  con  ven¬ 
taja  su  pequeña  posteridad.  Ningún  Inseélo 
abandona  sus  huevos  á  la  casualidad :  las  madres 
jamás  se  engañan  ;  y  si  su  hijuelo  encuentra  el 
mantenimiento  ,  que  le  conviene  al  salir  del 
huevo  ,  es  porque  su  madre  escogió  determi¬ 
nadamente  el  lugar  en  que  le  habia  ,  y  era  nece¬ 
sario  para  que  pudiese  vivir.  Eche  V.m.  en  el 
Verano  un  grano  de  pimienta  en  agua ,  y  verá 
ordinariamente  nadar  gusanos  de  una  estrema 
pequeñéz ;  porque  la  madre  ,  que  reconoce  que 
este  sustento  es  proporcionado  á  sus  hijos ,  va  á 
poner  allí  sus  huevos :  mírese  con  el  microscopio 
una  gota  de  vinagre,  y  se  verán  unas  anguilitas, 
y  jamás  otros  animales  ;  porque  entre  ellas  hay 
una  ,  que  supo  que  el  vinagre  ,  ó  la  materia  que 
le  compone ,  es  propria  para  su  familia  ;  y  asi  la 
coloca  mas  bien  sobre  esta  materia  ,  que  sobre 
otra  alguna.  En  los  Países  en  donde  los  gusanos 
de  la  seda  se  crian  con  libertad  en  los  campos, 
sus  huevos  se  hallan  siempre  en  las  Moreras ,  y 
jamás  en  otra  parte  :  fácil  es  de  conocer  el  inte¬ 
rés  ,  que  los  determina  á  esto  ,  y  los  lleva  á 
aquel  lugar  mas  que  á  otro.  Nunca  se  hallarán 
sobre  una  berza  los  huevos  de  la  Oruga ,  que  roe' 
el  sauce ,  ni  sobre  el  sauce  los  huevos  de  la  Oru¬ 
ga  ,  que  roe  la  berza.  Las  Polillas  buscan  las 
cortinas,  las  colchas  de  lana,  los  pellejos  secos, 
y  sin  grasa ,  ó  los  papeles ,  porque  están  hechos 
de  lino  ,  que  yá  perdió  la  amargura  de  la  caña3 
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en  el  agua ,  y  á  los  golpes  del  mazo  del  Molino; 
no  se  hallará  polilla  alguna  sobre  una  planta, 
ni  madero  ,  ni  aun  en  la  carne  que  se  corrempe, 
quando  por  el  contrario  aquí  es  adonde  aovan 
las  Moscas ;  pues  qué  interés  es  el  que  las  trahe? 
No  estarían  mas  á  gusto  en  una  hermosa ,  y  rica 
porcelana ,  que  tienen  siempre  á  su  disposición? 
Mejor  os  convencerá  una  experiencia  de  lo  que 
regla  su  elección. 

Tomad  un  pedazo  de  Baca  recien  muerta, 
y  hecha  dos  pedazos ,  pongase  el  uno  dentro  de 
una  holla  ,  ó  vaso  limpio ,  que  se  tape  al  punto 
con  una  piececita  de  seda,  pera  que  éntre  el 
ayre  ;  pero  sin  que  las  Moscas  puedan  aovar  den¬ 
tro  ;  y  el  otro  pedazo  de  Baca  pongase  en  otro 
vaso  igual ,  y  descubierto  ;  á  éste  le  sucederá  lo 
que  es  ordinario  ,  porque  las  Moscas  ponen  sus 
huevos  en  él  con  libertad ;  el  otro  pedazo  se  al¬ 
terará  por  razón  del  ayre  que  le  éntra  ,  se  mar¬ 
chitará  ,  y  se  reducirá  á  polvo  ,  á  causa  de  la 
evaporación  ;  pero  ni  alli  se  hallarán  huevos ,  ni 
Moscas,  ni  Gusanos;  á  lo  mas  las  Moscas ,  atrahi- 
das  del  olor ,  vendrán  á  montones  sobre  la  seda 
que  cubría  el  vaso ,  procurarán  introducirse  den¬ 
tro  ;  y  no  pudiéndolo  conseguir ,  dejarán  algu¬ 
nos  huevecitos  en  la  seda. 

El  Prior.  Estos  egemplos  hacen  evidente, 
que  la  corrupción  nada  engendra ,  y  aun  muchos 
Inseélos  huyen  de  ella  ,  y  buscan  qualquiera  otra 
cosa  ,  que  no  sea  corrupción ,  para  colocar ,  y 

sus- 
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sustentar  á  sus  hijos ;  y  si  hay  algunos  que  en¬ 
cuentren  su  vida  en  ella  ,  no  es  mas  de  maravi¬ 
llar  el  vérlos  poner  sus  huevos  sobre  un  cuerpo 
proximo  á  corromperse ,  que  nos  maravillaría  vér 
á  una  madre  de  familias  con  sus  hijos  ,  y  con 
la  hoz  en  la  mano  en  medio  de  las  mieses, 
quando  está  yá  el  trigo  en  sazón.  Toda  la  Na¬ 
turaleza  está  llena  de  animales  ,  unos  determina¬ 
dos  á  un  sustento ,  y  otros  á  otro  ,  y  todos  tie¬ 
nen  abiertos  los  ojos  para  vér  el  que  les  conviene, 
sin  que  se  escape  á  su  penetración  cosa  alguna. 

El  Cab.  Aora  diviso  mucho  mayor  orden, 
y  designio  en  los  movimientos  de  los  anima¬ 
les  mas  pequeños ,  que  hasta  aqui  había  creído 
tenían. 

El  Prior.  Pues  á  proporción  que  fuéremos 
entrando  en  él  por  menor ,  por  prodigiosa  que 
sea  la  diversidad  de  especies  ,  y  sus  modos  dife¬ 
rentes  de  nacer ,  y  subsistir  ,  reconocerá  V.m. 
escrita  en  todo  la  misma  sabiduría  ,  que  ha  ins¬ 
pirado  á  todas  las  madres  una  tierna  solicitud 
para  con  su  posteridad ;  y  que  ,  por  decirlo  asi, 
ha  trabajado  sobre  un  mismo  plán  ,  haciendo 
que  todas  las  especies  tengan  un  mismo  modo 
de  origen ;  quiero  decir  ,  una  generación  ,  por 
medio  de  los  huevos ,  ó  de  las  semillas ,  que  ha 
puesto  en  ellas. 

El  Cond.  Veamos  aora  ,  qué  es  lo  que  con¬ 
tiene  el  huevo.  Quando  la  hembra  ,  de  quien 
proviene  ,  no  ha  tenido  en  su  compañía  al  ma¬ 
cho, 


Fl  huevo, 
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clio  ,  no  se  halla  en  el  huevo  sino  una  substan¬ 
cia  estéril ,  que  se  seca ,  y  evapora  ,  poco  des¬ 
pués  que  se  pone.  El  macho  es  ,  pues ,  quien  dá 
al  huevo  su  fecundidad,  y  entonces  el  alimento 
delicado  ,  que  encierra  la  cascara  ,  se  comunica 
al  pequeño  hijo  ,  que  sola  la  mano  de  Dios  pudo 
poner  alli ,  y  hacer  semejante  á  su  madre. 

Este  hijito  empieza  á  vivir  por  efeéto  de  una 
ley ,  superior  á  todas  nuestras  luces ,  y  conoci¬ 
miento  ,  y  al  abrigo  de  la  cascara  en  que  vive, 
se  nutre  tranquilamente  del  mismo  fluido  en  que 
náda.  Su  cuerpo  se  va  aumentando ;  y  sintiéndo¬ 
se  finalmente  alojado  en  casa  demasiado  estrecha, 
la  rompe  ;  y  se  halla  ,  por  la  sábia  precaución  de 
su  madre  ,  en  parage  en  que  encuentre  nutri¬ 
mento  yá  mas  fuerte,  qual  conduce  al  nuevo  es¬ 
tado  que  logra. 

.  A!  salir  del  huevo  uno  de  estos  Inseítos ,  se 
hallan  en  su  forma  perfeéta  ,  la  que  no  perderán 
mientras  vivan :  tales  son  las  Limazas ,  (**)  ó 
Caracoles ,  que  salen  del  huevo  con  su  casa  acues¬ 
tas  :  éstos  conservarán  siempre  la  misma  figura, 
y  la  misma  casa;  y  solo  ,  si  llegan  á  crecer  mu¬ 
cho  ,  le  añadirán  :\su  concha  algunos  cercos.  Ta¬ 
les  son  también  las  Arañas ;  las  quales  al  salir  deí 
huevo  se  véa  enteramente  formadas  ,  y  jamás 
mudan  sino  de  pellejo ,  y  de  tamaño  ;  pero  la 
mayor  parte  de  los  otros  Insectos  pasan  por 

es- 

(**)  Batatas  dicen  otros  ,  y  Limaces  en  algunas  Provincias, 
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estados  en  un  todo  diferentes  ,  y  toman  sucesi¬ 
vamente  la  figura  de  dos,  ó  tres  animales, que 
no  tienen  entre  sí  semejanza  alguna. 

El  Cab.  Cómo  ,  Señor  !  Una  Oruga  será  ja¬ 
más  otra  cosa  que  una  Oruga  ?  Y  una  Abeja  ha 
sido  otra  cosa  que  Abeja  alguna  vez  ? 

ElCond.  Sin  la  menor  duda.  I  íay  una  infi¬ 
nidad  de  estos  animalitos  ,  que  están  compuestos 
de  dos  ,  ó  tres  cuerpos ,  del  todo  diferentemente 
organizados ,  de  los  quales  el  segundo  sale  del 
primero ,  y  el  tercero  nace  del  segundo.  Y  éstas 
son  como  otras  tantas  metamorfosis  :  ha  visto 
V.m.  Caballero ,  las  de  Ovidio  ? 

El  Cab.  La  mitad  me  han  hecho  vér  ,  y  sus 
bellos  ,  y  graciosos  cuentos  me  ca usaban  mucha 
diversion  ;  pero  al  fin ,  no  son  mas  que  cuentos, 
ó  fábulas ,  si  yá  no  es  que  se  esconda  en  ellos 
alguna  cosa  ,  y  yo  quisiera  ,  que  ésta  se  me  des¬ 
cubriera. 

El  Prior.  V.  m.  tiene  razón  :  no  hay  que 
dár  quartél ,  ni  permitir  dilación  á  qualquiera; 
que  os  explique  algo  ;  y  de  las  Historias  anti¬ 
guas  es  preciso  sacar  lo  que  en  ellas  han  des¬ 
figurado  ,  y  como  vestido  de  mascara  debajo  de 
estas  ficciones ,  y  de  los  equívocos  de  algunos 
Idiomas  antiguos ,  de  que  han  nacido  otras  inte¬ 
ligencias  ,  también  dudosas ;  pero  supuesto  que 
V.m.  es  amigo  de  la  verdad  ,  y  no  menos  de 
lo  maravilloso  ,  es  mucha  razón  ,  que  tomé- 
mos  los  demás  el  cuidado  de  dárle  gusto.  Tra¬ 
ite- 
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heremosíe  ,  pues ,  metamorfosis ,  que  serán ,  sin 
comparación  ,  mas  maravillosas  que  las  de  su 
Ovidio  ,  y  que  nos  será  después  fácil  hacerle 
palpar  la  realidad  ,  y  ponerla  de  bulto  á  su 
vista. 

ElCab.  Esas  mutaciones  me  son  entera¬ 
mente  desconocidas. 

El  Cond.  Quán  sorprehendido  quedára  V.m. 
si  le  dijése  ,  que  hay  un  País,  en  donde  se  halla 
una  multitud  de  animales  de  diferentes  formas, 
que  unos  viven  debajo  de  la  tierra ,  y  otros  en 
el  agua  ,  y  que  luego  llegan  á  mudar  figura ,  y 
vienen  á  habitar  la  superficie  de  la  tierra ,  arras¬ 
trándose  en  ella  como  Serpientes  por  los  bos¬ 
ques  ,  y  por  los  campos ;  que  después  de  algún 
tiempo  dejan  de  comer  ,  y  fabrican  una  casa, 
ó  por  mejor  decir  ,  un  sepulcro  ,  donde  viven 
enterrados  muchas  semanas ,  y  algunos  de  ellos 
muchos  meses  ,  y  aun  años  enteros ,  sin  movi¬ 
miento  ,  sin  acción ,  y  en  la  apariencia  sin  vi¬ 
da;  que  después  de  esto  resucitan,  se  mudan  en 
Pájaros,  rompen  la  pared  del  sepulcro  en  que  se 
hallaban ,  estienden  ,  y  despliegan  al  Sol  sus  plu¬ 
mas  ,  las  mas  brillantes ,  y  hermosas ,  y  vienen  al 
fin  á  habitar  el  ayre  ? 

El  Cab.  Yá  deseo  saber  qué  País  es  ese,  y 
qué  nombre  se  les  dá  á  esas  aves.  Pero  yo  siento 
gran  dificultad  en  creer ,  que. .... 

El  Cond.  No  hay  cosa  en  el  mundo  mas 

cierta  ,  y  este  País  es  el  nuestro ,  y  estos  anima¬ 
les 
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íes  son  los  Inseftos ,  que  tenemos  cada  dia  á 
nuestra  vista. 

El  Cab.  Qué  son  ías  Moscas ,  ías  Orugas, 
las  Abispas  ,  y  las  Abejas? 

El  Cond.  Sí ,  señor ,  esas  mismas  son. 

El  Cab.  Dígame  V.m.  si  gusta  ,  qué  muta- 
cion  es  esa  ,  que  padecen? 

El  Cond.  Esos  Inseftos  ,  y  otros  muchos, 
al  salir  cada  uno  de  su  huevo,  no  son  otra  cosa, 
que  gusanos ,  unos  sin  pies  ,  y  otros  con  ellos: 
los  que  carecen  de  pies,  están  al  cargo  de  sus  pa¬ 
dres  ,  y  sus  madres ,  que  toman  sobre  sí  el  cui¬ 
dado  de  llebarlos  á  algún  parage  donde  encuen¬ 
tren  nutrimento  ,  y  puedan  vivir  cómmoda- 
mente.  Los  que  tienen  pies  ,  van  por  sí  mismos 
á  buscar  el  sustento  á  las  ojas  de  aquel  Arbol, 
que  les  conviene,  digámoslo  asi ,  á  su  comple¬ 
xion  ,  y  este  Arbol  es  puntualmente  donde  los 
ponen  sus  madres.  En  poco  tiempo  crecen ,  y 
se  engruesan  notablemente.  Muchos  se  desnu¬ 
dan  de  aquel  vestido  con  que  nacieron ,  y  se  re¬ 
mozan,  apareciendo  cinco  ,  6  seis  veces  con  un 
pellejo  del  todo  nuevo. 

Todos  estos  Insectos  (  y  acuérdese  V.m.  que 
le  háblo  de  aquellos  ,  que  padecen  mudanzas  en 
su  estado )  pasan  por  el  estado  medio ,  que  es 
el  de  Nimphas  ,  ó  Chrisalidas :  estos  son  nom¬ 
bres  ,  que  expresan  ,  con  corta  diferencia  ,  una  Estado  me- 

•  »  -i  •  ^  dlO© 

cosa  misma  ,  y  que  es  necesario  explicárseles  á 
V.m.  Los  gusanos ,  pasado  algún  tiempo  desde 
Tom.  I.  F  nup 


Tercer  esta¬ 
da. 
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que  empezaron  á  vivir  ,  cesan  de  comer  ,  se  en¬ 
cierran  en  un  sepulcro  sumamente  pequeño  ,  eí 
qual  es  diverso ,  según  son  diversas  las  especies; 
pero  en  cada  una  de  ellas  es  una  también  la  fá¬ 
brica  del  sepulcro.  Aqui  es  donde  debajo  de 
una  cubierta ,  que  preserva  de  todo  insulto  la 
estrema  delicadeza  del  gusano  ,  adquiere  una 
nueva  concepción  ,  y  un  nuevo  nacimiento.  Y 
entonces  se  le  dá  el  nombre  de  Nimpha  ,  que  es 
lo  mismo  que  'joven  casada  porque  en  este 
estado  toma  el  Inseélo  los  mas  bellos  atavíos  ,  y 
arréos  ,  y  la  ultima  forma  en  que  debe  apare¬ 
cer  en  adelante  para  multiplicar  su  especie  por 
medio  de  la  generación.  (**')  Dásele  el  nom¬ 
bre  de  Chrisalida ,  ó  de  Aurelia  ,  ó  de  Nimpha 
dorada  ,  porque  la  pielecilla ,  mas ,  ó  menos  du¬ 
ra  ,  de  que  se  halla  vestido ,  toma  ciertas  es¬ 
pecies  de  color  ,  tan  brillante  como  el  oro.. 
Llámase  asimismo  cáscara  ,  ó  hába  ,  porque 
entonces  el  Insedto  está  embuebo  en  un  pellejo, 
por  lo  coman  bastantemente  duro ,  y  semejante 
á  la  cáscara  de  un  huevo  ,  ó  al  ollejo  de  una  ha¬ 
ba  ;  pero  es  preciso  conceder  ,  que  este  tér¬ 
mino  cáscara  ,  mas  de  ordinario  se  usa  para 
significar  los  obillos  de  hilo*  y  liga  viscosa ,  (**) 

en  - 


£**)  El  nombre  de  Nimpha  se  toma  en  otras  varias  significaciones>se- 
Tun  varios  Autores,  Dice.  Univ.  pero  este  contrahe,  y  explica  este 
lombre  í.uhcicn>ementejde  modo, c¡ ue  se  enríen  la  en  cual  se  dcuato- 
7¡ar  en  sus  Escritos, como  asimismo  el  nombre  deCm  isalida,y  Aurelia.. 
(**)  A  este  obillo  llamamos  aca  Capullo-)\\üblñtióx>  de  la  cáscara>cpuc. 
encierra  el  gusano  de  la  seda  ¿  y  algunos  dicen  Capillo „ 
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en  que  se  encierran  los  gusanos  de  seda  ,  y 
ciertas  orugas  ,  quando  pasan  á  ser  Nim- 
phas. 

En  fin,  su  quarto ,  y  ultimo  estado ,  la  gran¬ 
de  ,  y  ultima  metamorfosis  que  les  sucede, 

es  quando  saliendo  de  su  sepulcro ,  pasan  á  ser 

* 

Inseétos  volantes  :  hieren ,  y  rasgan  las  em bol- 
turas  ,  y  encierros  que  los  detienen ;  hacen  sa¬ 
lir  los  penachos  de  que  se  adorna  su  cabeza; 

despliegan  sus  alas  ,  y .  Pero  dexémos  para 

mañana  esta  maravilla,  y  resurrección  prodigio¬ 
sa  ;  pues  es  preciso  dexar  á  nuestro  Caballero, 
que  dé  una  buelta  á  la  caza,  y  es  yá  la  hora  pun¬ 
tual  de  azecharla. 

El  Cab.  No ,  señor  ,  suplico  á  V.m.  que 
continúe :  varias  veces  rae  han  mostrado  estas 
Chrisalidas  en  forma  de  muñecas  ,  ó  figuritas, 
en  que  se  encerraban  las  orugas  sepultadas  ;  pe¬ 
ro  siempre  las  creí  muertas  ,  y  sin  que  jamás 
pudiesen  bolver  á  la  vida  :  nadie  me  ha  desenga¬ 
ñado.  V.m.  me  dará  mucho  placer  en  decirme 
en  qué  vienen  á  transmutarse? 

El  Cond.  Mañana  entraremos  en  esa  par¬ 
ticularidad  ,  y  explicación.  Yo  estoy  atónito  del 
gusto  que  V.m.  tiene  en  nuestras  metamorfo¬ 
sis  ;  pero  quiero  darlas  nuevo  mérito. 

El  Cab.  Y  quál  es  ese ,  señor? 

El  Cond.  El  de  ser  deseadas.  Dexemosías 
para  otra  conversación  :  esto  le  entristece  á  V.m. 
pero  yo  confieso ,  que  estoy  encantado  ,  pues 

F  2  hay 
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hay  bastantes  de  su  edad  ,  á  quienes  lo  que  los 
regocija  es  el  fin  de  semejantes  discursos. 
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i»  Los  anillos  ,  o  músculos  ensortijados  ,  y  juntos 
debajo  de  un  mismo  pellejo, 
a.  Las  láminas  ,  b  Conchitas  ,  que  se  deslizan  ,  y 
encajan  unas  sobre  otras. 

3.  Las  junturas  ,  o  incisiones* 

4.  Los  dientes,  o  las  sierras. 

5.  Jnseétos  colgados  de  un  hilo  ,  que  fabrican* 
ó.  Los  resortes,  b  muelles  de  la  Langosta* 

7.  Los  Cuernos. 

8.  Cuernos  en  forma  de  escobillas. 

9.  Las  alas  de  la  Nadadora* 

30.  Las  alas  del  Escarabajo. 

11.  El  estuche  de  las  alas ,  para  defenderlas  de  los 
cuerpos  duros,  y  de  la  humedad  de  la  noche,que 
es  quando  acostumbran  volar. 

Las  Nadadoras  son  de  muchas  especies. 

Los  Escarabajos  se  diversifican  todavía  mas  ,  como 
también  el  Pulgón  ,  y  las  Cinches.  Hemos  evi¬ 
tado  el  circunstanciarlo  mas ,  por  no  fatigar  al 
Le&or ,  ni  apartarnos  demasiado  de  nuestro  in¬ 
tento. 


LAS 
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LAS  ORUGAS. 

CONVERSACION  SEGUNDA. 

EL  CONDE  ,  Y  LA  CONDESA 
de  Jonval. 

EL  PRIOR  DE  JONVAL. 

EL  CABALLERO  DE  BREVIL. 

MI  Conde.  \TO  ha  quedado  aquí  nadie, 

j_^j  pues  los  que  acompañaban  á 
ía  Señora ,  parece  se  han  retirado  ;  y  asi  pon¬ 
gámonos  debajo  de  este  emparrado  ,  y  prosiga¬ 
mos  la  Historia  de  nuestros  Insectos. 

El  Prior.  Este  Caballero  me  ha  leído  esta 
mañana  un  synopsis.de  la  conversación  de  ayer, 
y  estoy  bien  seguro ,  que  le  ha  de  gustar  á  V.m. 
señor  Conde.  Añade ,  y  muy  bien  ,  que  la  cor¬ 
rupción  participaría ,  6  tendría  como  en  heren¬ 
cia  sabiduría,  y  poder  ,  si  fuera  el  Arquitecto 
de  un  cuerpo  organizado.  También  dá  una 
adequada  razón  de  quanto  las  madres  hacen  en 
orden  á  los  lugares  ,  que  escogen  para  colocar 
sus  huevos,  y  no  ha  particularizado  menos  exac¬ 
tamente  les  estados  diferentes  por  donde  pasa  la 
mayor  parte  de  los  Insectos. 


El 
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.  El  Cond.  Conviene  qne  hagamos  á  este  Ca¬ 
ballero  Secretario  de  esta  Compañía  ,  y  á  mí 
me  tendrá  gran  cuenta ;  pues  asi  ,  quando  me 
llamáre  á  otra  parte  algún  negocio,  sabré  por 
su  medio  lo  que  se  hubiere  tratado  en  la  confe¬ 
rencia  ,  que  V's.  ms.  hubieren  tenido. 

El  Prior.  Caballero  ,  supuesto  que  sabe 
yá  pensar  por  sí  mismo,  y  dár  limpieza  ,  y  gracia 
á  ios  pensamientos  agenos ,  yá  esto  es  hecho, 
y.  m.  será  el  Fontenelle  (**)  de  nuestra  Acade¬ 
mia. 

El  Cond.  Dónde  quedamos  ayer  ? 

El  Cab.  V.m.  había  trahido  los  Inseélos ,  que 
mudan  de  estado  á  el  de  Nimphas ,  y  los  iba 
sacando  de  él ,  convirtiendolos  ,  con  una  especie 
de  resurrección  ,  ó  metamorfosis  ,  en  otros 
animales  vivientes.  Yo  quisiera  saber, si  habían 
muerto  realmente  antes  de  esa  conversion. 

El  Cond.  No  se  podrá  abreviar  la  expresión, 
y  decir,  que  el  Inseéto  muere  en  realidad  ,  para 
haberse  de  trocar  en  Nimpha  ?  El  es  por  sí  mis¬ 
mo  un  animal  verdadero  ,  que  tiene  su  cuerpo, 
intestinos  ,  pies  ,  ojos ,  y  en  una  palabra  ,  to¬ 
dos  los  miembros  que  le  son  proprios ,  y  la 
mayor  parte  diferentes  de  los  que  tiene  el  ani¬ 
mal  volante ,  que  le  sucede.  El  se  deshace  de 
su  cabeza  ,  de  sus  ojos  ,  y  de  su  cuerpo :  éste, 

pues, 

(**)  Autor  que  escribió  }  con  la  mayor  gracia  que  es  dable  »  los 
nuevos  Diálogos  de  los  Muertos. 
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pues  ,  es  un  muerto  verdadero.  Quítele  V.  m.  á 
qualquier  otro  animal  la  cabeza ,  todo  se  le  qui¬ 
tó  con  ella.  La  destrucción  de  las  partes  trahe 
consigo  la  destrucción  del  todo;  asi  vémos ,  que 
muere  el  León  ,  el  Caballo ,  y  todos  los  demás; 
pero  por  lo  que  mira  al  gusano  ,  la  Oruga  ,  y 
otros  muchos  animales ,  mirados  con  igual  me¬ 
nosprecio  ,  su  muerte  es  el  principio  de  un  nue¬ 
vo  sér  ,  su  fin  es  una  nueva  orden  de  cosas. 


Luego  que  el  gusano  se  arruina  ,  y  desaparece,,, 
proviene  de  él  una  Mosca ;  de  la  Oruga  sale  una 
Mariposa;  y  de  algunos  Inseétos  rateros,  ó  que  ar¬ 
rastran,  se  originan  otros  ,  que  vuelan.  Ello  es 


verdad  ,  que  el  animal ,  que  precedió  ,  servía  de 
estuche  á  un  embrión  viviente  ,  que  queda  ,  y  se 
perfecciona  después  de  la  destrucción  del  prime¬ 
ro.  Asimismo  es  verdad  ,  que  se  pudo  descu¬ 
brir  el  ultimo  con  el  pellejo  que  tenia  el  prime¬ 
ro  ,  y  le  servía  de  encierro  ;  pero  el  primero  es 
un  animal  verdadero  ^  que.  se  seca ,  y  se  destruye 
para  dár  lugar  al  segundo. 

El  Prior.  Sea  lo  que  fuere  ,  como  quiera 
es  preciso  confesar,  que  el  segundo  no  le  es  pe¬ 


regrino  absolutamente  al  primero ,  y  que  éste 
le  mira  como  parte  constitutiva  de  sí  mismo,  ó 
como  un  segundo  sér  suyo ,  en  que  buelve  á  re¬ 
vivir.  El  ardiente  cuidado  con  que  trabaja  en 
Ja  habitación  ,  y  retirada  ,  que  ha  de  tener  el 
despojo  del  Insecto  anciano ,  significa  bastante¬ 
mente  ,,  que  allí  se  espera  alguna  cosa  mejor, 


mas. 
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mas  relevante ,  y  mas  alta.  No  se  atemoriza  de 
esta  especie  de  muerte  ,  que  es  para  él  como  un 
camino  á  otro  estado  mas  elevado  ,  y  brillante; 
y  bien  lejos  de  que  le  espanten  las  bayetas  de  su 
sepulcro  ,  continúa  en  fabricarlas  con  alegría, 
y  sin  interrupción  ;  se  desentraña  ,  y  apura  sus 
fuerzas,  y  su  substancia  por  acabarlas ;  y  se  pue¬ 
de  decir  muy  bien  ,  que  muere ,  como  el  grano 
de  trigo  ,  que  se  disipa  ,  desubstancia  ,  y  pudre, 
para  producir ,  y  sustentar  las  macollas  ,  y  las 
mieses  ,  que  salen  de  él. 

El  Cond.  Dexemos  la  proposición  ,  ó  thesis 
general ,  y  vengamos  á  las  especies  particulares. 
Hay  algunos  Inseélos  ,  que  no  viven  sino  de  la 
verdura  :  otros  de  las  maderas  que  roen  :  hay 
quien  halla  su  vida  en  las  piedras  mismas  :  otros 
se  mantienen  en  el  agua,  y  demás  íiquores;  y 
en  fin  ,  muchos  chupan  la  substancia  de  otros 
animales.  En  materia  ,  pues  ,  tan  estensa  ,  es¬ 
cojamos  algunas  especies  ,  que  nos  sean  familia¬ 
res.  Este  Caballero  conoce  las  Orugas  ,  y  gusa¬ 
nos  de  la  seda  ,  y  asi  por  aqui  comenzaré- 
mos. 

El  Cab.  Mucho  tiempo  há  que.  deseo  saber, 
i  as  orugas.  qug  materia  es  la  que  hilan ,  y  quál  es  la  figura 
de  su  rueca.  Pero  á  mi  Señora  la  Condesa  alcan¬ 
zo  á  vér  detrás  del  emparrado ,  salgamos  á  reci¬ 
birla. 

La  Cond.  Señores  ,  supuesto  que  ,  según  he 

oído  ,  habíais  de  la  rueca  ,  y  del  hilo  ,  yo 

ten- 
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tengo  derecho  de  venir  aquí ,  y  puedo  pregun¬ 
tar  la  materia  que  se  trata. 

El  Cond.  Tatabamos  del  gusano  de  la  seda, 
y  de  otras  Orugas ,  cuyas  especies  conocidas  su¬ 
ben  á  mas  de  trescientas ,  y  cada  día  se  ván  des¬ 
cubriendo  de  nuevo.  Su  figura  ,  su  color ,  sus 
inclinaciones  ,  su  modo  de  vida ,  todo  es  diver¬ 
so  en  estas  especies ,  y  todo  uniforme  en  cada 
una  de  ellas.  Notémos  primeramente  aquello  en 
que  convienen  entre  sí :  todas  las  Orugas  están 
compuestas,  como  los  gusanos  de  la  seda, de  mu¬ 
chos  nudos,  ó  anillos,  que  alargándose  ,  y  en¬ 
cogiéndose  unos  en  oíros  ,  lleban  el  cuerpo 
adonde  necesitan.  Tienen  cierto  numero  de 
pies ,  que  juegan ,  y  se  doblan  por  medio  de  pe¬ 
queñas  junturas  :  se  hallan  armadas  de  gar¬ 
fios  ,  para  asirse  ,  y  agarrarse  á  las  cortezas  de 
los  Arboles  ,  principalmente  quando  se  entre¬ 
gan  al  sueño.  Casi  todas  sacan  un  hilo  ,  cuya 
materia  es  cierta  goma  fluida,  que  exprimen  de 
las  ojas  que  las  nutren.  Si  se  vén  en  peligro ,  6 
de  ser  arrebatadas  de  algún  pájaro,  ó  rotas  ,  des¬ 
hechas  ,  y  machacadas  por  las  ramas ,  que  agita 
el  viento  en  el  Arbol  en  que  se  hallan  ,  se  afir¬ 
man  en  aquella  goma ;  y  dejándose  caer  ,  h 
convierten  en  una  multitud  de  hilos ,  que  salen 
por  las  sutiles  aberturas  de  sus  cuerpos ,  arrojan¬ 
do  por  cada  una  un  hilo :  acercándolos  con  sus 
pies ,  y  como  son  de  una  materia  naturalmen¬ 
te  pegajosa  ,  los  reducen  todos  á  uno  ,  capáz 
-  ■  Tom.  I.  G 
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yá  de  sostener  el  cuerpo  del  animal. 

La  Cond.  Parece  me  ,  que  estoy  viendo  1111 
Cordelero ,  que  habiendo  fijado  al  torno  el  un 
cabo  de  la  hilaza  ,  y  retirándose  luego  ácia 
atrás ,  vá  dejando  salir  muchos  hilítos  de  su  cá¬ 
ñamo,  los  quales  toma  después ,  y  los  une  con 
sus  manos ,  para  sacar  una  sola  cuerda. 

El  Prior.  A  la  verdad ,  que  es  muy  propria, 
y  ajustada  la  comparación  ;  y  no  advierto  en 
ella  sino  una  diferencia  bien  corta ;  esta  es ,  que 
el  movimiento  circular ,  que  cada  instante  se 
comunica  por  medio  del  torno  á  toda  la  cuer¬ 
da  ,  es  quien  junta  en  uno  muchos  hilos  debajo 
de  los  dedos  del  Cordelero  ,  en  vez  de  que  en 
nuestro  caso  es  cierta  especie  de  cola  la  que  jun¬ 
ta  en  uno  muchos  hilos  dirigidos  por  solos  los 
pies  de  la  Oruga. 

El  Cond.  Lo  que  mas  me  pasma  en  esta 
obra ,  es  ver  que  el  fluido  ,  que  corre  al  macha¬ 
car  la  Oruga,  tóme  al  ponerse  ésta  á  trabajar, 
tal  consistencia,  que  se  seque  ,  y  forme  una 
cadena  fuerte ,  tal,  que  sostiene  lejos  del  peligro  á 
la  Oruga ,  y  después  la  sirve  de  escala  para  bol- 
ver  á  subir.  No  es  este  solo  el  preservativo ,  que 
se  le  dióá  la  Oruga:  de  ordinario  está ,  como 
revestida  de  un  pelo  ,  que  impide  el  agua, 
que  la  pudiera  inundar  ,  penetrar  ,  y  aun  re¬ 
ducir  á  yelo.  El  mismo  pelo  la  advierte  ,  con 
solo  plegarse ;  que  se  deslíce ,  y  déje  caer ,  an¬ 
tes  que  la  quite  la  vida  alguna  rama ,  que  sa¬ 
ca- 
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ende  el  viento.  Y  quando  el  hilo  ,  6  desgajado, 
ó  roto ,  la  abandona  ,  éste  pelo  mismo  ,  que 
está  como  erizado  al  rededor  de  su  cuerpo  ,  im¬ 
pide  que  se  haga  pedazos  en  la  caída. 

Algunos  Naturalistas  piensan ,  que  aun  el 
color  de  las  Orugas  es  uno  de  los  preservativos, 
que  les  dió  la  Naturaleza  para  libertarse  de  los 
pájaros,  que  no  hallan  comida  mas  delicada,  ni 
mas  propria  para  sus  hijuelos. 

El  Cab.  Habla  V.m.  de  aquellas  manchas 
resplandecientes  ,  de  que  tienen  matizada  la  es¬ 
palda  ? 

El  Cond.  No  hábío  de  esas ,  pues  antes  bien 
sirven  para  distinguirlas ,  principalmente  si  están 
cerca ;  sino  de  un  fondo  de  color  principal ,  que 
tienen  muchas  especies  de  Orugas  ,  y  es  el 
mismo  que  el  de  las  hojas  de  que  se  sustentan ,  6 
de  las  pequeñas  ramas  ,  en  que  se  sostienen, 
quando  están  de  muda.  Las  Orugas ,  que  se 
hallan  sobre  una  cambronera ,  son  verdes  ,  co¬ 
mo  ella ;  las  que  viven  en  el  sahuco  ,  son  del 
color  de  su  madera :  verán  V.  ms.  otras  sobre 
los  manzanos  ,  y  sobre  matas ,  y  breñas ,  de  un 
color  tan  moreno  como  la  madera  de  las  plan¬ 
tas  que  las  mantienen.  En  el  tiempo  de  muda, 
ponen  muy  especial  cuidado  en  apartarse  de 
las  ojas ,  y  retirarse  cautamente  á  lo  largo  de 
las  ramas,  y  asi  se  confunden  con  ellas,  y  li¬ 
bran  ,  en  el  espacio  de  su  largo  sueño  ,  de  los 
pájaros  que  las  buscan. 

-  G  2 
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El  Cab.  Pero ,  Señor  ,  de  qué  sirve  que  haya 
dado  la  Naturaleza  á  los  pájaros  un  pico  para 
hacer  su  presa ,  si  tiene  ésta  cien  modos  de  es¬ 
caparse  de  él? 

La  Cond.  Señor  Prior  ,  no  es  ésta  una  incon¬ 
sequence  ? 

El  Prior.  Es  cierto ,  que  se  deja  reconocer 
lina  especie  de  contradicción ,  y  que  en  realidad 
reyna  en  toda  la  Naturaleza;  pero  rey  na  como 
efeéto  de  una  sabiduría ,  que  igualmente  se  deja 
conocer  en  ella.  Esta  aparente  contradicción 
es  quien  tiene  siempre  á  la  Naturaleza  en  ac¬ 
ción  ,  y  en  exercicio  :  todos  los  animales  están 
ocupados  en  acometer ,  y  en  defenderse  de  otros. 
A  todos  les  ha  dado  la  Naturaleza  armas  ofen¬ 
sivas  ,  y  defensivas ,  y  por  este  medio  hallan  de 
qué  vivir  ,  quedando  con  todo  eso  bastantes 
para  perpetuar  sus  especies.  Todas  las  fami¬ 
lias  se  sustentan  el  dia  de  oy ,  y  todas  las  me¬ 
sas  se  sirven ,  y  aun  nos  queda  provision  para 
muchos  di  as.  No  hay  también  una  especie  de 
contradicción ,  en  que  los  pescadores  vayan ,  y 
cojan  los  peces ,  y  que  usen  para  esto  anzuelos, 
no  perdonen  redes ,  y  á  buelta  de  esto  se  les  hu¬ 
yan  de  sus  manos ,  y  burlen  los  artificios  una  in¬ 
anidad  de  peces  pequeños ,  y  aun  otros  mucho 
mayores ,  escapando  por  entre  los  hilos  de  las 
redes  mismas?  Con  todo  eso,  ésta  es  precau¬ 
ción  de  una  sábia  providencia  ,  que  mira  das 
necesidades  presentes ,  y  prevee  las  venideras. 

La 
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Da  Naturaleza  tan  bien  ha  dado  lazos  á  todos 
los  animales ,  á  todos  íes  ha  permitido  pescar, 
y  vivir;  pero  al  mismo  tiempo  ha  reglado  sá- 
biamente  el  poder,  y  la  amplitud  de  las  redes, 
y  las  armas.  Todos  los  dias  se  pescan  muchos  pe¬ 
ces,  y  todos  los  dias  se  escapan  ,  y  huyen  mu¬ 
chos  mas  ,  yá  sea  que  se  deslícen  por  las  tedes 
mismas  ,  que  los  persiguen ,  ó  yá  porque  jamás 
se  han  visto  acosados. 

La  Cond.  Caballero ,  nosotros  no  hacemos  el 
concepto  que  debemos  de  esta  contradicción; 
quando  V.  m.  suelta  sus  perros  para  seguir  una 
liebre  ,  y  ésta  empléa  cien  trazas  ,  astucias,  buel- 
tas ,  y  rebueltas  para  huirlos ,  no  encuentra  V.m. 
también  una  clara  contradicción? 

El  Cab.  De  ningún  modo  ;  por  el  contra¬ 
rio  ,  no  hay  cosa  mas  natural ,  ni  mejor  orde¬ 
nada  :  si  las  liebres  no  guardasen  bien  su  vida, 
nada  absolutamente  tendrían  que  hacer  yá  nues¬ 
tros  galgos. 

El  Cond.  Eso  qué  V.  ms.  notan  de  las  liebres, 
y  los  perros ,  lo  pueden  decir  del  mismo  modo 
délos  demás  animales ,  y  aun  de  todos  los  In¬ 
sectos.  La  Naturaleza,  que  puso  á  los  animales 
•  en  estado  de  que  acometan  ,  y  se  aprisionen  los 
unos  á  los  otros ,  no  dexó  á  éstos  sin  defensa:  aun 
los  mas  pequeños  tienen  sus  preservativos.  Ven 
V.  ms.  muy  bien  ,  que  las  Orugas ,  por  débiles 
que  sean ,  no  están  desproveídas;  y  ellas  añaden  á 
esto  precauciones ,  y  cautelas  sábias ;  pongo  poy 

egem* 
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egemplo,  quando  están  royendo  las  hojas,  se 
vén  muchas  mas  veces  debajo  de  ellas  ,  para 
ocultarse  á  los  pájaros.  Muchas  veces  hacen  á 
la  vista  del  pajaro  lo  que  los  ratones  en  la 
presencia  del  gato  ,  remedan  á  la  muerte ,  di¬ 
vierten  al  enemigo  ,  con  que  le  hacen  negli¬ 
gente  ,  y  descuidado ,  hasta  hallar  un  punto  de 
distracción  ,  de  que  se  aprovechan  ,  y  se  esca¬ 
pan  de  sus  ojos. 

El  Prior.  Yo  he  visto  otras,  que  se  tienden, 
quedan  sin  movimiento ,  y  con  la  apariencia  de 
Ooedart.  dormir  ;  multitud  de  pulgones  alados ,  que  an¬ 
dan  errando  ,  y  vuelan  por  la  vecindad  ,  se  ar¬ 
rojan  como  á  una  presa  cierta  sobre  ellas  ;  las 
Orugas  los  dexan  correr  sobre  sus  espaldas  con 
libertad  ;  después  bolviendo  pronta  ,  y  áspera¬ 
mente  la  cabeza ,  se  apoderan  de  los  pulgones, 
y  trocada  la  suerte ,  se  los  comen. 

El  Cab.  Cómo ,  Señor ,  según  eso  son  carni¬ 
ceras  ,  y  voraces  ? 

El  Cond.  La  especie  de  Orugas ,  de  que  ha¬ 
bla  el  Señor  Prior,  mas  que  Orugas ,  son  gusanos 
carniceros ,  que  viven  de  estos  pulgones  :  todos 
los  Inseétos  tienen  su  método  ,  y  manteni- 
imento.  mjento  proprio ,  y  no  le  varían  jamás  ;  y  las 

Orugas  están  determinadas,  no  como  quiera á 
la  hortaliza ,  y  verdura ,  sino  á  tal  verdura  ,  y 
hortaliza  determinada.  Cada  especie  ha  recibi¬ 
do  orden  de  contenerse  con  cierta  planta) :  ley, 
que  guardan  con  tanta  fidelidad ,  y  constancia, 

que 
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que  se  dejarán  morir  de  hambre  antes  que  lle¬ 
gar  á  una  hoja  de  otra,  si  yá  no  se  le  ofrece  al¬ 
guna  ,  que  tenga  simpatía  con  aquella  que  se  le 
señaló  por  sustento  ordinario.  De  esta  regla  de¬ 
bemos  exceptuar  algunas  especies  de  Orugas, 
menos  delicadas ,  que  se  acomodan  á  todo. 

El  Cab.  Y  qué  no  halla  V.m.  inconveniente 
en  esa  limitación? Si  la  planta, que  le  está  se¬ 
ñalada  á  alguna  especie  de  Orugas ,  falta ,  falta¬ 
rán  ellas  también  :  para  qué ,  pues  ,  limitarlas 
tanto  su  alimento,  y  reducirlas  á  términos  tan 
estrechos? 

La  Cond.  Caballero  mió  ,  V.  m.  critica  á  la 
Naturaleza  aquello ,  que  seguramente  es  preciso 
agradecerla.  Si  nuestros  frutales ,  que  al  presen¬ 
te  no  tienen  por  enemigos  sino  algunas  espe¬ 
cies  de  Orugas  ,  tubieran  doscientas ,  ó  trescien¬ 
tas  de  éllas  ,  considére  V.  m.  quánto  padece¬ 
rían  nuestras  mesas  por  falta  de  postres.  Y  asi 
sábiamente  está  prohibido  á  las  Orugas  el  que¬ 
brantar  ciertos  límites  ,  para  causar  algún 
daño. 

El  Cab.  Confieso  ,  que  he  hecho  mal  de 
quexarme  en  esta  parte ,  y  que  es  menester  dárle 
á  la  Naturaleza  las  gracias  ,  pues  lo  hizo  por 
ventaja  nuestra ,  y  era  menester  bolver  la  queja 
ai  contrario ,  y  preguntar ,  por  qué  algunas  es¬ 
pecies  se  multiplican  tal  vez  tanto  ,  que  lo  ar¬ 
ruinan  todo  ?  Algunos  años  há  ,  que  la  especie 
que  gusta  de  los  manzanos ,  no  dejó  en  ellos 


una 
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una  oja  ;  y  estando  llenos  de  fruta ,  se  secó 
presto,  y  pereció  toda.  Y ,  generalmente  hablan¬ 
do  ,  quál  es  la  utilidad  que  trahen  consigo  las 
Orugas  ?  A  mime  parece ,  que  podríamos  pasar 
sin  ellas. 

El  Prior.  Nada  menos ,  que  ser  inútiles.  Quí¬ 
tense  de  la  tierra  las  Orugas,  y  gusanos ,  y  se  les 
quita  la  vida  á  los  pájaros:  éstos  que  nos  susten¬ 
tan  ,  y  éstos  ,  que  con  su  dulce  cánto  nos  divier¬ 
ten  ,  no  tienen  otra  leche  en  su  infancia :  éllos 
enderezan  entonces  sus  voces  al  Señor  ,  el  qual 
multiplica  para  mantenerlos  un  sustento  propor¬ 
cionado  á  su  estrema  delicadeza  ,  y  esta  es  la 
causa  por  que  su  benéfica  mano  multiplica  por 
todas  partes  los  gusanos ,  y  las  Orugas. 

El  Cond.  Los  pajarillos  en  efeélo  no  salen  de 
sus  huevos ,  sino  quando  se  hallan  las  Orugas  en 
los  campos ,  y  desaparecen  de  ellos ,  quando  yá 
se  hicieron  mayores ,  y  mas  robustos  los  pájaros, 
y  pueden  pasar  con  algún  otro  sustento.  An¬ 
tes  del  mes  de  Abril  no  se  vén  Orugas  algunas, 
mas  tampoco  se  hallan  nidos  de  pájaros :  esto 
mismo  sucede  en  el  mes  de  Agosto ,  ó  Septiem¬ 
bre  ,  porque  se  cubre  entonces  la  tierra  de  gra¬ 
nos  ,  y  otras  vituallas  de  toda  especie. 

El  Prior.  Los  pájaros  hasta  entonces  t tibia¬ 
ron  su  provision  señalada  en  las  Orugas.  Tam¬ 
bién  era  justo ,  que  éstas  tubieran  alguna  especie 
Gen.  i  .19.  y  de  comida  asegurada ,  y  se  les  señaló  sobre  las 

plantas  ,  con  que  tienen,  como  nosotros ,  su  de¬ 
re- 
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fecho  en  eíías.  Poseen  un  titulo  tan  antiguo  co¬ 
mo  el  mundo  ,  quando  en  su  principio  se  le 
dió  el  Criador  ,  concediendo  á  todo  animal 
viviente  ,  y  á  todo  reptil  ,  ó  animal  ratero, 
sustentarse  de  los  frutos,  y  plantas  que  produz¬ 
ca  la  tierra;  y  la  firma,  y  sello  de  su  titulo  está 
tan  bien  formado  ,  y  tan  seguro  ,  como  el  nues¬ 
tro  ,  siendo  ,  como  es  ,  absolutamente  el  mis¬ 
mo., 

Esta  comunicación,  y  sociedad  de  los  In¬ 
sectos  con  el  hombre  en  la  permisión  del  uso 
de  las  yerbas  ,  plantas ,  y  frutos  de  la  tierra ,  le 
trahe  algunas  veces  incommodidad ,  y  trabajo; 
pero  éste  es  un  mal  yá  previsto ,  y  ordenado.  El 
Hombre  no  solamente  necesita  vivir  ,  también 
tiene  necesidad  de  ser  instruido.  Su  ingratitud 
se  confunde  ,  quando  los  Inseétos  le  vienen  á 
quitar  por  fuerza  aquello  ,  que  Dios  tan  liberal¬ 
mente  habla  esparcido ,  y  puesto  á  sus  ojos.  No 
se  confunde  menos  su  orgullo ,  quando  el  Señor 
hace  marchar  sus  Ejércitos  bengadores ,  y  con¬ 
voca  contra  el  hombre  ,  en  lugar  de  Leones, 
Tygres  ,  u.  otros  animales  fuertes  ,  y  nocivos  ,  la 
Oruga ,  la  Langosta  ,  y  aun  las  Moscas.  Para 
humillar  á  los  Hombres ,  que  se  imaginan  fuer¬ 
tes  ,  se  creen  ricos  ,  se  fingen  grandes ,  é  in¬ 
dependientes  :  qué  instrumentos  empléa  Dios? 
Las  Moscas ,  y  los  Gusanos.  Bien  véis  ,  amado 
Caballero  mió ,  que  aquel  que  crió  la  Mosca, 
y  la  Oruga ,  es  el  mismo  que  hizo  al  León ,  y  al 
Torn.  /.  H  Ty- 
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Tygre  ;  él ,  pues ,  les  señaló  la  comida  que  íes 
conviene  ,  porque  sabe  el  uso  que  ha  de  hacer  de 
ellos.  Todo  lo  que  Dios  ha  hecho  es  bueno  en 
su  tiempo.  Y  quando  nuestra  débil  razón  no  pe¬ 
netra  alguna  cosa ,  nos  pertenece  por  eso  aña¬ 
dir  ,  ó  quitar  algo  á  aquello  que  el  Criador  hizo? 
Pero  yá  advierto  se  me  vá  á  decir ,  que  predico; 
bolvamos  ,  pues  ,  á  la  historia  de  nuestras  Oru¬ 
gas.  Señor  Conde  ,  gustará  V.m.  de  mostrár¬ 
noslas  ,  fabricándose  su  tumba? 

La  Cond.  No  hacen  Vs.ms.  caso  de  mí ,  y 
asi  no  se  me  pregunta  nada :  yo  quiero  también 
turnar ,  y  ser  útil  para  alguna  cosa.  Tengan 
Vs.  ras.  paciencia  :  embiaré  á  mi  gabinete  por 
un  cajoncito ,  que  nos  dará  lugar  á  un  discurso 
muy  agradable,  y  á  lo  menos  hallarán  de  qué  sa¬ 
tisfacerse  sus  ojos ,  pues  verán  alli  bien  claras,  y 
distintas  las  mortajas  de  las  Orugas. 

El  Cond.  Por  los  fines  del  Verano  ,  y  tal 
vez  un  poco  antes ,  después  de  haberse  saciado 
las  Orugas  de  verdura  ,  y  de  haber  mudado  de 
pellejo  muchas  veces  ,  cesan  de  comer  ,  y  se  apli¬ 
can  á  la  fábrica  de  un  retiro,  para  dexar  alli 
Ja  vida  ,  ó  el  estado  de  Orugas,  y  para  hacer  sa¬ 
lir  á  luz  una  Mariposa ,  que  encierra  en  sí  cada 
Oruga.  Pocos  dias  les  bastan  á  algunas  para 
pasar  á  una  nueva  vida  :  otras  se  están  meses,  y 
aun  años  enteros  en  sus  sepulcros  :  también 
hay  entre  ellas  algunas  especies ,  que  se  intro¬ 
ducen  algún  tanto  debajo  de  tierra  después  de 

ha- 
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haberse  satisfecho  de  comida.  Allí  se  agitan  ,  j 
rompen  sus  ropages ,  ios  quales ,  con  la  cabeza, 
patas ,  y  entrañas ,  se  arrugan ,  y  pliegan  ,  como 
un  pergamino  seco.  Lo  que  queda  es  una  hába 
pequeña ,  ó  una  especie  de  estuche  de  color  mo¬ 
reno  ,  y  figura  oval ,  y  que  ácia  la  parte  mas 
puntiaguda  se  termina  en  muchos  anillos  ,  ó 
nudos  movibles ,  que  ván  siempre  en  diminu¬ 
ción.  En  esta  Chrisalida  está  encerrado  el  em¬ 
brión  de  la  Mariposa ,  con  licores  proprios  para 
nutrirla  ,  hasta  que  líégue  á  perfección.  Quando 
está  yá  enteramente  formada ,  y  que  un  calor 
suave  ,  y  moderado  la  combida  á  salir  de  la  pri¬ 
sión  ,  rompe  el  estrena  o  mas  grueso  de  el  estu¬ 
che  ,  que  corresponde  siempre  á  su  cabeza ,  y  es 
tan  débil,  que  se  puede  romper  al  primer  esfuer¬ 
zo  que  hace. 

Otras  Orugas  hay ,  que  en  lugar  de  soterrar¬ 
se  ,  buscan  su  alojamiento  en  los  aleros  de  los 
tejados ,  en  los  agugeros  de  las  tapias  ,  debajo  de 
las  cortezas  de  los  arboles ,  y  aun  en  el  cora¬ 
zón  de  los  troncos.  Todas  saben  buscar  una 
habitación  segura  para  el  tiempo  que  han  de 
permanecer  en  estado  de  Chrisalidas  ;  otras  se 
cuelgan  con  destreza  en  los  techos ,  en  los  ar¬ 
marios  ,  ó  en  la  primer  estaca  que  encuentran. 

La  Oruga  saca  de  su  mismo  cuerpo  un  licor ,  ó  vea^e 
jugo  glutinoso  ,  que  se  alarga ,  y  endurece  en  hilo  ’ 
á  medida  que  mueve  su  cabeza  á  una  ,  y  á  otra corn  1 
parte.  Después  de  haber  destilado ,  y  texido 
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muchos  hilos  en  un  parage  escabroso ,  en  que  se 
quiere  colocar ,  introduce  ,  y  enreda  en  este 
tejido  las  dos  patas  posteriores ,  por  medio  de 
unos  garfios,  que  las  terminan.  Tal  es  su  lazo, 
y  atadura  primera.  Después  levanta  la  cabeza,  y 
afirma  otro  hilo  nuevo  sobre  el  madero  en  que 
está  y  en  aquella  parte  que  corresponde  al 
quinto  anillo  de  la  misma  Oruga  ;  y  encorban- 
do  lentamente  la  cabeza  ácia  atrás  ,  conduce 
el  hilo ,  arqueándole  al  rededor  de  su  misma 
espalda  ,  y  le  ata  ,  y  une  al  otro  lado  ,  enfrente 
de  donde  antes  le  había  unido.  Asi  continúa 
llevando  este  lulo  ,  y  atadura  de  la  izquierda  á 
la  derecha  ,  y  de  la  derecha  á  la  izquierda  ,  for¬ 
mando  el  segundo  lazo ,  que  la  sostiene  por  en¬ 
cima  dé  la  mitad  del  cuerpo 4  y  hallándole  bas¬ 
tante  fuerte ,  se  entrega  al  descanso.  Asi  reposa 
hasta  que  después  ,  agitándose ,  y  sudando,  rom¬ 
pe  el  pellejo ,  que  poco  á  poco  se  retira  de  aquel 
lado  ,  en  que  los  pies  estaban  asidos.,  y  aferrados 
con  el  madero  :  estos  pies  se  disipan  ,  como  se 
disipa  el  resto  de  los  despojos ;  pero  no  por  fal¬ 
tarle  ,  se  cae  al  .vuelo  la  Chrísalidaq  pues  en  lu¬ 
gar  de  los  pies,  que  la  sustentaban  ,  salen  en  la 
estremidad  del  hába  unas  puntas  pequeñas,  ó  es¬ 
pecies  de  clavijas  ,  terminadas  en  una  cabeza, 
á  modo  de  clavo  ,  ó  de  seta  ::  prolongadas 
estas  cabezas  mas  afuera  de  los  hilos  con  la 
atadura  ,  que  atraviesa  sobre  la  espalda ,  bastan 
para  detener  la  hába  ,  hasta  que  llégue  el  tiempo 
de  salir  la  Mariposa,  Yo 
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Yo  he  oído  decir  ,  que  ciertas  Orugas  se  cu¬ 
bren  de  hilo  ,  y  de  un  licor  viscoso  ,  ó  liga  ,  y 
que  rébolcandose  después  sobre  la  arena ,  unen 
consigo  los  granos ,  y  fabrican  de  este  modo 
un  ataúd  de  piedra.  Algunas  otras  hay  ,  que 
juntan  grano  á  grano  estas  arenas ,  y  del  mis¬ 
mo  modo  las  ván  uniendo  ,  y  encolando  con 
aquel  hilo.  Otras  se  vén ,  que  fabrican  en  ma¬ 
dera  su  sepulcro  :  reducen  á  pequeñas  piezas  un 
pedazo  de  sauce  ,  ó  de  otros  arboles  ,  á  que 
están  acostumbradas  }  y  hecha  polvos  esta  ma¬ 
dera  ,  la  hacen  con  aquel  jugo  pegajoso  una  ma¬ 
sa  ,  en  que  se  meten,  y  que  se  seca  sobre  la  Chri- 
salida  ,  que  encierra.  Todas  las  Chrisalidas, 
tanto  las  que  están  alojadas  en  cáscaras  ,  capu¬ 
llos  ,  u  otro  qualquier  modo  de  encierro ,  como 
las  que  se  introducen  en  la  tierra ,  ó  se  hallan  en 
otra  parte  sin  cubierta  ,  ni  emboltura  algu¬ 
na  ,  aparecen  untadas  con  una  liga ,  ó  sueco  vis¬ 
coso  ,  que  se  endurece ,  á  modo  de  costra,  ó  de 
cáscara,  al  rededor  de  la  Mariposa  ,  que  vivía  ,  y 
crecía  dentro  de  la  Oruga.  Esta  costra  ,  ó  cás¬ 
cara  tiene  por  la  parte  superior  algunas  abertu¬ 
ras  pequeñas  ,  por  las  quales  respira  la  Maripo¬ 
sa,  y  le  sirve  al  mismo  tiempo  de  estuche,  y  de 
defensa  ,  en  tanto  que  se  acaba  de  formar  .,  y 
luego  se  resgistra  en  la  cáscara  el  lugar ,  y  casa, 
que  corresponde  á  los  pies ,  á  las  alítas ,  y  trom¬ 
pa  ;  ésta  se  vé  tal  vez  encajonada  en  una  punta, 
que  saca ,  á  manera  de  nariz :  otras  veces  está 
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metida  en  una  bayna ,  bastantemente  larga.  Las 
cáscaras  de  la  Chrisalida  sirven  propriamente 
de  mantillas  á  la  Mariposa.  Casi  casi  aqui  toma 
su  figura  propria,  y  parece  esqueleto,  que  imi¬ 
ta  la  forma  del  cuerpo  que  encierra  ,  y  al  qual 
sirve  de  defensa.  Aqui  tengo  algunas  de  estas 
Chrisalidas :  su  vista  ha  de  divertir ,  y  dár  gusto 
á  este  Caballero. 

El  Cab.  Qué  figuras  tan  placenteras !  Se  las 
puede  tener  por  Pagodes ,  (**)  ó  por  unos  Ni¬ 
ños  embueltos.  Es  posible ,  que  hay  aqui  den¬ 
tro  algún  aliento  vital,  y  que  ha  de  salir  de  aqui, 
donde  todo  aparece  muerto ,  una  Mariposa  viva! 

El  Cond.  Si  V.m.  la  oprime  un  poco  ,  verá 
cómo  dá  señales  de  que  todavía  siente.  El  me¬ 
jor  modo  con  que  yo  podré  hacer  conocer  á 
V.m.  el  estado  de  Chrisalidas  ,  ó  de  Nimphas ,  es 
enseñándole  estos  pequeños  sepulcros ,  en  que 
se  encierran  los  gusanos  ,  y  de  donde  deben  sa¬ 
lir  otras  tantas  Mariposas  ,  cuyas  hembras  irán  á 
poner  sus  huevos  sobre  la  planta  misma  ,  ó  se¬ 
mejante  á  la  que  los  había  antes  alimentado. 
Los  huevecitos  los  ponen  á  veces  en  linea  recta, 
ó  circular :  otras  en  linea  espiral ,  como  una  cu¬ 
lebra  enroscada ,  al  rededor  de  una  pequeña  ra¬ 
ma  ,  y  siempre  pegados  con  una  cola  tan  tenáz, 
que  no  es  posible  el  que  los  sepáre  de  alli  aun  la 
lluvia  mas  precipitada. 

Ha- 

(*+)  Por  Pagodes  entiende  aqui  una  especie  de  ídolos  *  que  traben 
de  la  China  á  Francia*cun  los  quales  tiene  semejanza  la  Chrisalida. 
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Hallarán  Vs.ms.  Orugas ,  que  no  hacen  ofi¬ 
cio  de  Albañiles  ,  ni  Carpinteros ,  con  la  are¬ 
na  ,  y  madera  que  diximos ,  sino  que  hilan  ,  y 
fabrican  con  mucho  arte  una  buena  capa  ,  con 
que  estén  á  cubierto  de  las  lluvias.  La  naturale¬ 
za  de  este  trabajo  ,  que  es  bien  curioso ,  os  la 
declararé  quando  tratémos  de  los  capullos  de  los 
Gusanos  de  la  Seda  ,  con  quienes  tiene  una  se¬ 
mejanza  perfcéta.  La  especie  mas  conocida  en^ 
tre  las  Orugas  ,  es  aquella  ,  que  se  halla  como 
en  lios ,  ó  fardos  sobre  los  olmos ,  manzanos ,  y 
matorrales.  La  Mariposa  ,  que  proviene  de  esta 
especie  de  Orugas ,  escoge  alguna  hermosa  oja, 
y  sobre  ella  pone  sus  huevos  en  el  Otoño ,  mue¬ 
re  poco  después ,  unida  ,  y  acostada  sobre  su 
amada  familia.  El  Sol ,  que  todavía  tiene  bas¬ 
tante  fuerza  ,  calienta  los  huevecitos  ,  y  sale, 
contra  todo  lo  común ,  antes  del  Invierno  mul¬ 
titud  de  Orugas  pequeñas ,  que  sin  haber  jamás 
visto  á  su  madre  ,  sin  modélo  y  sin  lecciones, 
se  ponen  todas  con  mutua  emulación  á  hilar,  y 
de  su  trabajo ,  é  hilos  fabrican  alojamiento  es¬ 
pacioso  ,  y  lecho  cómmodo ,  en  que  pasan  la 
estación  fria  del  año  ,  distribuidas  en  diferentes 
celditas ,  sin  comer  ,  y  muchas  veces  sin  salir  de 
ellas.  No  se  halla  sino  una  salida  estrecha  ,  y 
ésta  en  lo  inferior  de  su  morada  ,  por  donde 
esta  pequeña  familia ,  en  los  dias  que  hace  buen 
Sol  ,  toma  el  ay  re  ,  que  sopla  del  Medio-dia, 
aunque  otras  no  lo  ejecutan  sino  por  la  noche; 
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pero  yá  quando  el  tiempo  está  apacible,  y  segu¬ 
ro.  Para  reconocer  su  retiro  ,  es  necesario  ha¬ 
cer  bastante  fuerza  ;  de  modo  ,  que  rompa  el  te¬ 
jido  de  su  tela ,  que  está  firme  como  un  perga¬ 
mino  ,  é  impenetrable  á  la  lluvia  ,  al  viento  ,  y 
al  frío.  Pero  roto  yá,  se  vén  blandamente  acosta¬ 
das  sobre  un  plumage  muy  espeso  ,  y  al  mismo 
tiempo  rodeadas  de  muchas  bandas ,  ó  tiras  de 
aquella  tela ,  que  las  sirve  de  cubierta ,  de  corti¬ 
na  ,  y  pabellón. 

El  Cab.  Cosa  es  bien  admirable  vér  pasar  el 
Invierno  de  ese  modo  á  unos  animales  tan  deli¬ 
cados  ;  pero  todavía  me  pasma  mas  el  que  pasen 
sin  comer. 

El  Cond.  Muchas  especies  hay  de  pájaros, 
de  reptiles  ,  y  de  inseótos ,  que  duermen  de  este 
mismo  modo  ,  ó  que  por  muchos  meses  están 
entorpecidos ,  y  asi  conservan  los  espíritus  ani¬ 
males  sin  disiparse ,  ni  necesitar  para  el  reparo  de 
sus  fuerzas  nutrimento  alguno. 

La  Cond.  Una  novedad  rara  encuentro  yo 
entre  las  Orugas,  cuya  explicación  deseo  mucho, 
á  fin  de  dárla  el  debido  asenso.  Para  formar  una 
colección  de  hermosas  Mariposas  ,  he  hecho 
algunas  veces  buscar ,  y  mantener  las  Orugas, 
que  las  producen ;  pero  me  ha  sucedido  en  va¬ 
rias  ocasiones ,  que  en  lugar  de.  Mariposas  ,  han 
salido  Moscas. 

El  Prior.  Yo  he  notado  muchas  veces  eso 
mismo.  Se  verá  ,  pongo  por  egemplo  ,  salir  de 

una 
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una  Oruga ,  viva  aún  ,  gran  numero  de  peque¬ 
ñas  moscas ,  que  ía  agugerean  el  pellejo  ;  y  se 
vén  también  tal  vez  salir  muchos  gusanos  ,  que 
se  rodean  de  hilos,  y  parece  después,  que  se  con¬ 
vierten  en  moscas  muy  pequeñas ;  y  aun  yo  mis¬ 
mo  he  visto  salir  de  los  huevos  de  las  Mariposas 
moscas  de  una  suma  pequeñéz. 

El  Cah ,  Si  una  especie  se  muda  en  otra  se¬ 
gún  eso  ,  la  generación  de  los  Inseéios  no  es  re¬ 
gular  ,  y  uniforme. 

ElCond.  Esas  Moscas  no  provienen  de  ía 
Oruga  ,  que  jamás  engendró  nada  ,  ni  de  ía  Ma¬ 
riposa  ,  que  nunca  produce  sino  huevos  de  Ma¬ 
riposa  :  el  Microscopio  me  ha  ayudado  á  desem- 
bolver  ,  y  descifrar  este  mysterio.  Sobre  los 
huevos  de  las  Mariposas,  de  donde  han  salido 
esas  Moscas  pequeñas ,  he  percibido  dos  abertu¬ 
ras  ,  ía  una  muy  grande ,  por  donde  salió  ía  Mos¬ 
ca  ,  y  la  otra  muy  pequeña  ,  por  donde  antes 
habla  entrado  en  el  huevo  con  la  forma  de  gu¬ 
sano.  Este  ,  pues  ,  proviene  de  un  huevo  de 
Mosca ,  porque  picando  el  gusano  el  huevo  de 
Mariposa  para  vivir  ,  y  alojarse  dentro  de  él, 
desecha  el  despojo  de  gusano  ;  y  de  la  peque¬ 
ña  Chrisalida  ,  que  hay  allí ,  sale  á  luz  una  pe¬ 
queña  Mosca.  Muchas  especies  hay  de  Moscas, 
que  pegándose  en  los  cuerpos,  de  las  Orugas, 
dexan  muchos  huevos  en  su  picadura ,  y  de  es¬ 
tos  huevos  provienen  Gusanillos ,  Chrisalidas ,  y 
Moscas.  Muchos  han  caído  en  una  infinidad  de 
TCoít}*  I»  J[  m- 
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inadvertencias,  y  errores  acerca  del  origen  de 
los  Inseétos ,  por  ignorar  el  método ,  que  ob¬ 
servan  las  Moscas  para  colocar  sus  huevos  en 
partes  convenientes  al  sustento  de  los  hijuelos, 
que  han  de  salir  de  ellos.  El 
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ORUGAS. 

h.  Oruga  de  Surinam  ,  diez  y  siete  de  ia  Recopi¬ 
lación  de  Madama  Maria  Sibilla  Merian.  B.  Clari¬ 
sa  iida  de  esta  Oruga»  C.  Mariposa  ,  que  contenia 
la  misma  Chrisalida.  D.  Otro  egemplo ,  sacado  de 
la  misma  Recopilación.  I.  El  capullo  de  una  Oruga 
grande  ,  que  se  halla  en  el  Feral,  y  que  se  puede  se¬ 
ñalar  con  rizos  ,  6  madejas  de  pelos,  que  trabe  so¬ 
bre  unos  tubérculos,  b  tumorciilos,  b  burujones  azu¬ 
les,  semejantes  á  unas  pequeñas  Turquesas.  JB.  Chri¬ 
salida  de  esta  Oruga ,  cuyo  pellejo  se  ve  separado, 
como  un  trapo  viejo, acia  la  estremidadde  la  izquier¬ 
da.  H.  Parte  inferior  de  la  misma  Chrisalida,  rota,  y 
vista  por  dentro  después  de  haber  salido  la  Mariposa* 
E.  Los  Cuernos.  F.  Trompa  para  chupar.  Esta  T rom¬ 
pa  ,  aunque  en  estremo  delicada ,  está  compuesta  de 
dos  cuchillas  ,  en  lo  interior  de  i  as  quales  hay  una 
muesca  ,  o  abertura ,  de  suerte  ,  que  la  Mariposa  po¬ 
ne  estas  dos  piezas  una  sobre  otra ,  según  toda  su 
longitud  ,  en  forma  de  cañuto  ,  y  sacando  el  ayre  de 
sus  pulmones,  hace  venir  el  licor  ,  que  quiere  chu¬ 
par.  Quando  los  zumos,  que  halla  ,  son  demasiado 
espesos,  parece  que  vierte  por  el  mismo  cañuto  cier¬ 
ta  agua  apta  para  disolverlos.  Luego  que  los  ablan¬ 
dó  ,  y  liquidó  ,  los  chupa  con  facilidad.  Quando  la 
Mariposa  no  usa  ya  mas  de  su  Trompeta,  la  tuerce 
á  modo  de  una  voluta,  que  se  entra,  y  rebuelve  den¬ 
tro  de  sí  misma ,  de  suerte ,  que  casi  no  ocupa  lugar* 
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El  Prior.  Si  V.m.  quiere  conocer  las  especies 

diferentes  que  hay  de  Orugas  ,  sus  inclinaciones, 
y  propriedades ,  procúre  ,  qutando  se  hálle  en  el 
campo  ,  recoger  en  cajas  distintas  las  Orugas  de 
diversa  figura  ,  que  se  puedan  encontrar ,  y  ten¬ 
ga  después  cuidado  de  dárles  para  su  sustento 
aquella  legumbre ,  ó  verde ,  que  se  les  haya  visto 
comer ,  añadiendo  el  de  mudarla  todos  los  dias. 
No  es  creíble  quánta  diversion  le  causará  vér  la 
diversidad ,  orden ,  y  regularidad  de  sus  opera¬ 
ciones. 

La  Cond.  Yá  me  parece ,  que  estoy  víendo  á 
este  Caballero  clavar  los  ojos  sobre  las  habitas, 
ó  Chrisalidas  mas  adelantadas  ,  y  esperar  con 
impaciencia  el  instante  de  su  resurrección. 

El  Prior.  O !  y  quién  será  tan  insensible  que 
no  le  mueva  este  pequeño  milagro  de  la  Natu¬ 
raleza?  Abrase  una  de  estas  Chrisalidas ,  nada 
se  registra  en  ella ,  sino  una  corrupción  toda 
confusa;  y  no  obstante,  entre  esta  podredum¬ 
bre  aparente  se  esconde  la  simiente  de  una  vi¬ 
da  bien  apreciable  ,  y  aun  aquella  corrupción 
aparente  es  el  licor  nutritivo  ,  que  dá  creces ,  y 
aumento  á  un  animal  mas  perfeéto.  Llega,  en 
fin ,  el  tiempo  de  salir  éste  de  su  prisión ,  y  ca¬ 
denas  :  la  cabeza  se  pone  en  libertad  por  aque¬ 
lla  pequeña  abertura  ,  los  cuernos  se  prolongan, 
los  pies ,  y  las  alas  se  estienden ,  y  buela  final¬ 
mente  la  Mariposa  ,  sin  conservar  cosa  alguna 
de  aquel  primitivo  estado.  La  Oruga ,  que  se 
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trocó  en  Nirnpha ,  y  la  Mariposa  ,  que  de  ella  sa¬ 
le  ,  son  dos  animales  totalmente  diferentes ;  el. 
primero  nada  tenia  que  no  fuese  terreno  ;  y  con 
una  natural  pesadez  vivía  arrastrado ;  el  segundo 
es  la  misma  agilidad  :  parece  que  nada  tiene 
yá  que  vér  con  la  tierra  ,  y  que  se  desdeña  aun 
de  pararse  ,  y  reposar  en  ella.  El  primero  era 
erizado  en  el  aspeólo  ,  y  aun  muchas  veces  se 
representa  horrible  ;  el  segundo  está  adornado  de 
los  mas  vivos  colores ;  el  primero  se  vé  torpe¬ 
mente  limitado  á  vivir  de  una  comida  grosera; 
el  segundo  vá  de  flor  en  flor ;  la  miel  le  man¬ 
tiene  ,  le  sustenta  la  rosa  ,  y  continuamente 
varía  los  gustos  ,  y  los  placeres  ,  goza  de  la  li¬ 
bertad  de  toda  la  Naturaleza ,  y  aun  la  hermo- 
séa,  y  adorna.  •  ■ 

La  Cond.  Señor  Prior  ,  véa  V.m.  ai  una 
agradable  imagen  de  nuestra  resurrección. 

El  Prior.  Toda  la  Naturaleza  está  llena  de 
objetos  ,  y  representaciones ,  que  nos  ayudan  á 
concebir  las  cosas  del  Cielo  ;  y  las  verdades  mas 
altas ;  en  estudiarla  hay  un  provecho ,  y  utilidad 
cierta  ,  é  incluye  en  sí  una  Theología  ,  que 
siempre  agrada.  El  mayor  de  todos  los  Maes¬ 
tros  ,  ó  por  mejor  decir  nuestro  único  Maestro, 
nos  enseñó  este  método  ,  sacando  la  mayor 
parte  de  las  instrucciones  ,  que  nos  dió  ,  de  los 
objetos  mas  comunes ,  que  le  ofrecía  la  misma 
Naturalez.  Y  en  particular  nos  hizo  presente 
el  fruto  ,  que  nos  trahía  su  muerte ,  en  el  grano 
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de  trigo ,  que  mientras  no  muere ,  permanece  so-  $•  Jo**-  ta¬ 
lo  ,  y  sin  fruto ,  y  le  dá  abundante  ,  quando  se 
pudre ,  y  muere  en  la  tierra. 

La  Cond.  Aunque  no  lográra  V.  m.  otro 
fruto  en  el  estudio  de  las  mutaciones  ,  que  pa¬ 
decen  los  Insectos ,  que  el  de  una  comparación 
tan,  sensible  ,  no  perdía  ciertamente  su  trabajo; 
pero  yá  está  aqui  el  cajoncito  que  pedí ,  y  quería 
que  Vs.  ms.  viesen.  Señor  Caballero  ,  aqui  tiene 
V.  m.  la  llave  ,  ábrale  ,  y  diviértase. 

El  Cab.  Son  Orugas  las  que  trabajan  aqui 
dentro  ?  .  - 

La  Cond.  No  señor :  éstos  son  resucitados 
del  Pueblo  de  las  Orugas  ;  pero  resucitados  ,  á 
quienes  no  se  ha  concedido  con  esa  nueva  vida 
la  immortalidad.  ' Yo  he  juntado  ,  y  fijado  aqui 
sobre  diferentes  tabíitas  todas  las  especies  de 
Mariposas  ,  que  he  podido  haber  á  las  manos ;  y 
como  me  enseñaron  á  dibujar  desde  Niña ,  he 
representado  en  cada  tablita  las  mismas  Mari¬ 
posas  ,  que  me  servían  de  guia  ,  y  acompaña¬ 
do  á  cada  una  de  ellas  de  la  Oruga  ,  y  Chri- 
salida  de  que  sale  la  Mariposa  ,  según  su  color, 
y  su  magnitud  natural.  Estas  tabíitas  éntran  ,  y 
salen  cada  una  en  su  cajoncito :  tire  V.  m.  Se¬ 
ñor  Caballero ,  á  Dios ,  y  á  ventura  ,  á  vér  qué 
sale. 

El  Cond.  O ,  y  qué  colores !  Me  encantan. 

Veamos  estas  tabíitas  como  se  siguen ;  empeza¬ 
remos  por  la  primera  ? 


La 


Polillas. 


Memor. 
de  la  Aca- 
dem  de  las 
Cieñe.  1728. 
Mr.  Reau¬ 
mur. 
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La  Cond,  Aqui  coordiné  sobre  raso  blanco 
las  Mariposas  nocturnas.  Sus  colores ,  y  mati¬ 
ces  son  muy  finos  ,  y  agradables ,  aunque  por 
lo  regular  no  m  uy  subidos  ;  y  asi  necesitan  del 
realce  de  lo  blanco.  Como  no  se  dexan  vér  si¬ 
no  de  noche  ,  yo  les  llámo  mis  Mariposas  Bu¬ 
hos:  aquilas  tienen  Vs.  ms.  en  pintura  con  el 
mismo  orden  debajo  de  la  tablita.  Estas  de  la 
fila  primera  nos  representan  las  Polillas  ,  que 
roen  las  telas. 

*  -  ^  ✓  /  S  <— ' 

El  Cab.  Son  á  molo  de  unos  manguitos, 
fuera  de  los  quales  sacan  la  cabeza ,  y  el  cuer- 
•PO, 

La  Cond.  Este  manguito  es  un  alojamiento, 
que  fabrican  ellas  mismas.  Al  salir  el  hijuelo 
del  huevo  ,  que  la  Mariposa  puso  sobre  alguna 
tela ,  ó  sobre  alguna  piel  muy  limpia  ,  y  sin 
grasa ,  halla  en  la  misma  piel ,  ó  tela  con  que 
alimentarse ,  y  donde  alojarse  ,  y  vivir.  Roe 
el  pelillo  del  paño ,  se  mantiene  con  él ,  y  fa¬ 
brica  esa  casa  ,  que  Vs.  ms.  vén  con  puerta  por 
delante ,  y  puerta  por  detrás ;  todo  muy  asido 
al  fondo  de  la  tela  con  varios  hilitos ,  y  con  una 
especie  de  cola.  La  Polilla  buelve  la  cabeza  ,  yá 
ácia  una  abertura  ,  yá  ácia  otra  ,  y  continúa 
derribando  ,  y  royendo  aquellos  pelitos  ,  que  la 
dán  vida ,  v  que  encuentra  al  rededor ;  y  es 
digno  de  notar  ,  cue  la  polilla  ,  y  también  la 
casa  en  que  vive ,  son  siempre  del  color  mismo 
del  paño  ,  que  ios  alimenta ,  y  aloja*  Luego 
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E  L  a  estofar oída, 
perl  op  eh  lia. . 


F.  Lapolill o  hecha  chrcjsalida  .  (x .  JL  czrnisnza  ’'¿esta.  porlapar 
interior.  II .  L,  am  ciripcsa  yue  pro  vien.  e  de  esta  chris  olid  a  . 
I.  JPl unzas  ó  corichas  de  toda  especie  de  JvTarip  ps  as  vistas  en  el 
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que  ha  dejado  limpio  ,  y  raído  todo  quanto  la 
rodeaba  ,  lebanta  sus  reales ,  y  huye  ,  transpor¬ 
tando  algo  distante  de  alli  su  tienda  sobre  sus 
espaldas  ,  y  la  une  ,  y  afirma  con  aquellos  peque¬ 
ños  hilos  sobre  el  terreno  que  nuevamente  ocu¬ 
pa.  Si  después  de  haber  roído  una  tela  encarna¬ 
da  ,  di  ó  en  lana  verde,  su  alojamiento  ,  que  habia 
sido  hasta  entonces  encarnado ,  toma  un  nuevo 
aumento ,  también  de  color  verde ,  y  perfecta¬ 
mente  semejante  á  las  yervas  de  los  Prados  en 
que  pace.  Asi  vive  á  nuestra  costa  ,  hasta  que 
yá  satisfecha  ,  y  harta  ,  se  transmuta  en  Kin- 
pha ,  y  después  en  Mariposa  :  y  no  crea  V.  m. 
Caballero ,  que  notar  todo  esto  sea  solo  diver¬ 
sion  ,  y  entretenimiento  agradable.  Como  bue¬ 
na  madre  de  familias ,  por  la  conveniencia  ,  é 
interés  ,  que  se  me  sigue  en  conservar  mis 
muebles  ,  he  querido  conocer  este  pequeño  ani¬ 
mal  ,  que  hace  en  ellos  tantos  destrozos ;  y  es¬ 
te  conocimiento  mq  ha  trahído  también  el  re¬ 
medio  ,  que  es  frotar  bien  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  las  tapicerías ,  y  las  cortinas  de  lana  con  un 
beüon  de  Obeja  ,  que  todavía  mantenga  su  gra¬ 
sa  natural ;  lo  qual  se  ha  descubierto  observan¬ 
do  ,  que  la  polilla  busca  los  pellejos ,  y  las  la¬ 
nas  ,  á  quienes  faltó  aquella  grasa  ,  y  jugo  to¬ 
talmente  ,  por  las  maniobras  que  se  hicieron 
en  ellas.  También  es  remedio  sacudir  bien  las 
tapicerías ,  y  lanas  antes  de  la  mitad  del  Vera¬ 
no  ,  que  es  quando  ponen  las  Mariposas  sus 
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huevos ,  y  no  dobladas  de  nuevo  ,  hasta  haber 
hecho  rebentar  las  Polillas ,  y  Mariposas  con 
aceyte  de  Terebinto ,  ó  con  el  humo  del  Tabaco, 

quemado  en  un  braserito. 


M A R  IP  OSAS  NO CTUR ÑAS. 

Los  Sabios  dán  el  nombre  de  Phalenes  á  las 
Mariposas  ,  que  no  huelan  ,  b  no  se  agitan ,  sino  de 
noche. 

Vamos  yá  á  la  segunda  tabíita :  Aquí  es 
donde  comienzan  las  Mariposas  ,  que  vémos 
de  dia  :  éstas  por  lo  común  ,  son  mayores  que 
las  nocturnas  ,  y  sus  colores  son  regularmen¬ 
te  mas  vivos.  He  tenido  cuidado  de  colocar¬ 
las  sobre  una  tela  de  raso  de  color  opuesto  á 
aquel ,  que  reyna  mas  en  ellas.  Aqui  no  verán 
Vs.  ms.  como  ni  en  la  tablita  siguiente  ,  sino 
colores  simples  ,  y  unidos  :  en  la  quarta  los  ve¬ 
rán  mezclados.  Yo  he  opuesto  el  blanco  al  en¬ 
carnado  ,  y  el  amarillo  al  azul.  Todos  estos 
colores  sobresalen ,  y  resaltan  ,  según  sus  dife¬ 
rentes  grados.  En  las  ultimas  tablitas  he  junta¬ 
do  ,  y  dispuesto  ,  con  el  mayor  gusto  ,  y  delica¬ 
deza  posible  ,  todas  las  Mariposas ,  que  tienen 
penachos ,  6  que  están  matizadas  de  diferentes  co¬ 
lores  :  unas  son  Mariposas  Francesas ,  otras  India¬ 
nas  ,  otras  son  Americanas ,  porque  me  las  trahen 
de  todos  los  Países :  cada  País  tiene  las  suyas ,  y 
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<  fe  conocen  etique  sus  Cuernas  se  san  duminuyendo  conjmuadantcnte  aria  ¡apunta. 
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cada  una  de  ellas  su  figura  particular :  no  hay 
tierra ,  que  no  produzca  Mariposas ,  que  com¬ 
paradas  con  las  de  otra  ,  no  tengan  su  diferen¬ 
cia  ,  y  ocasione  la  comparación  un  efeéto  gusto¬ 
so-  La  mayor  parte  de  las  Mariposas,  vistas  solas, 
é  independientemente  de  las  demás ,  son  tales, 
que  regocijan  la  vista ,  por  medio  de  una  alter¬ 
nativa  ,  yá  aspera ,  yá  suave  ,  de  sus  colores, 
y  por  la  diferente  diminución  ,  ó  viveza  de  los 
esmaltes.  Sobre  todo ,  dá  golpe  la  belleza  de 
las  mas  grandes ,  donde  parece ,  que  la  Natu¬ 
raleza  formó  un  juego ,  en  que  ostenta ,  mez¬ 
cla,  y  saca  á  luz  quanto  posee  de  brillante  ,  y  de 
lucido.  Verán Vs.  ms.  en  las  alas  el  resplandor,  y 
la  variedad  de  los  colores  del  nacar ,  las  estrellas 
con  que  hermoséa  su  rueda  el  Fabo  Real ,  los 
Zugzaques ,  (**)  las  chucherías,  y  dijes  de  un  be¬ 
llo  adorno ,  los  farfalaes ,  los  matices  hermosos 
de  la  punta  de  Ungria  ,  y  las  magnificas  fran¬ 
jas  ,  que  exornan ,  y  hacen  lucir  un  vestido  de 

m 

buen  gusto.  Quando  yo  tengo  que  sacar  algún 
trage ,  á  esta  variedad  le  vengo  á  pedir  consejo. 
Señor  Caballero ,  V.  m.  puede  verlo  de  espacio, 
y  con  libertad :  solamente  le  suplico  no  llegue 
á  las  Mariposas  con  los  dedos ,  porque  cargarán 
con  las  plumas,  „ 

Tom.  L  K  El 

(**)  Los  Zigtaques  son  unas  figuras  ,  6  lineas ,  que  se  usan  en  lit 
Campana  ,  y  también  en  los  bordados  ,  en  forma  de  muchas  zetas 
seguidas,  de  mod  >5  que  el  fin  de  Ja  una  sea  principio  de  la  otra  >  h 
ai  modo  del  rastro  que  dexára ,  si  señalara  ,  su  camino  una  cule¬ 
bra. 
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El  Cab.  Con  las  plumas  ?  Señora ,  lo  que  se 
pega  á  los  dedos ,  llegando  por  encima  á  la  Ma¬ 
riposa  ,  no  me  parece  pluma ,  sino  polvo  ;  to¬ 
das  las  veces  que  he  cogido  alguna ,  se  me  han 
quedado  los  dedos  llenos  de  una  harina  menuda, 
del  color  de  la  misma  Mariposa. 

:  La  Cond.  Esa  harina  ,  como  estos  Señores 

me  han  mostrado  ,  es  un  conjunto  de  pequeñas 
plumas,  que  tienen  una  colita  ,6  cañón  por  el 
un  lado ,  y  por  el  otro  están  redondeadas ,  y  con 
un  adorno  de  franjas.  La  estremidad  de  las  unas 
cubre  el  principio  de  las  otras ;  y  todas  están  asi¬ 
das  á  la  Mariposa  ,  como  sus  plumas  á  los  paja- 
ros  ,  y  con  tan  perfeélo  orden  como  en  ellos. 
Quitadas  estas  plumitas,  ó  hechas  caer,  el  ala  que 
queda,  es  solo  un  pellejo  fino ,  y  transparente,  en 
donde  se  vén  los  huecos ,  ó  lugares  en  que  en¬ 
traban,  y  en  donde  se  asían  las  plumas,  y  el  alo¬ 
jamiento  que  tenia  cada  cañón  de  ellas.  Mas 
para  que  á  V.  m.  no  le  quede  duda  alguna  ,  pon¬ 
ga  los  ojos  en  esta  ultima  tablita  ,  en  donde  se 
han  esparcido,  y  unido  con  cola  multitud  de  estos 
polvos  de  Mariposas  de  toda  especie. 

El  Cond.  Caballero ,  vé  V.m.  aqui  un  vidrio 
lenticular ,  que  le  ayudará  á  convertir  ese  polvo 
en  plumas. 

El  Cab.  No  hay  cosa  mas  cierta ,  que  lo  que 
Madama  acaba  de  decir :  yo  no  véo  aqui  el  me¬ 
nor  grano  de  polvo ,  sino  unas  lindas  plumas, 
cuyos  colores  son  de  una  variedad,  y  viveza ,  que 
me  encanta.  L& 
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La  Coná.  Supuesto  ,  Señor ,  que  mi  diver¬ 
sion  no  le  desagrada  á  V.m.  yo  le  entretendré 
mañana  con  mis  Gusanos  de  Seda,  y  tendrá  sin¬ 
gular  gusto  en  vér  trabajar  estos  Obreros  ;  sobre 
todo  ,  quando  forman  su  hilo:  mas  por  desgra¬ 
cia  se  nos  ha  pasado  el  tiempo  :  es  menester 
que  V.  m.  buelva  á  vernos  el  Verano  que  vie¬ 
ne ,  y  en  lugar  de  uno ,  se  esté  tres  meses. 


MARIPOSAS  DIURNAS. 

Estas  quatro  Mariposas  grandes  son  de  Ame-  fixpi¡c*c¡o* 
rica.  Permítasenos  no  dilatar  mas  su  historia.  La  ff  U  L*mi 

llw* 

punta  mas  ,  6  menos  larga  ,  que  se  vé  en  lo  alto 
de  la  mayor  parte  de  las  Chrisalidas  ,  es  el  estu¬ 
die  ,  que  contiene  la  Trompa. 


f 
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CONVERSACION  TERCERA. 


LA  CONDESA.  "  s  '  v 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

.  .  ,  í  ■  )  .  f  ti  .  (  i 

......  •-  J  x  y  ' 

La  Cond.  A  Unque  mí  Marido  hace  un  cor- 

/  \  to  viage,  en  que  tardará  dos, 
ó  tres  dias ,  bien  podemos  proseguir  en  nues¬ 
tras  Conversaciones :  oy  hemos  de  tratar  de 
los  Gusanos  de  la  Seda.  Para  esto  no  es  nece¬ 
saria  ,  ni  ciencia ,  ni  Biblioteca ;  y  desde  Niña 
me  instruyeron  bastantemente  en  esta  materia, 
para  que  aora  pueda  hablar  del  trabajo,  y  afán 
de  estos  Gusanos,  y  del  dón  que  nos  presentan. 
Pero ,  Caballero ,  acaso  sabrá  V.  m.  también  to¬ 
do  esto. 

El  Cab.  Algunas  veces  he  oído  hablar  en 
este  punto, y  muchos  de  mis  Amigos  mantie¬ 
nen  en  unas  cajas  estos  Gusanos ;  pero  jamás 
me  han  permitido  tenerlas  ,  ni  aun  mirar  las 
que  otros  tenían ,  coiqo  si  estos  pequeños  ani- 
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mates  trajeran  algún  contagio,  ó  me  pegáran  la 
peste.  '  "  ' 

La  Cond.  Todas  esas  son  puras  preocupa¬ 
ciones  :  yo  he  tenido  Gusanos  de  Seda  toda  mi 
vida  ,  y  há  sues ,  que  les  concedí  esta  diversion 
á  mis  hijas :  ello  es  preciso  echarlos  de  comer, 
mantenerlos  limpios ,  debanar  lo  que  hilan,  y 
con  todo  eso ,  no  han  hallado  en  esto  sino  diver¬ 
sion  ,  y  placer ,  sin  el  menor  inconveniente,  por¬ 
que  es  un  Inseóto  muy  aseado,  y  limpio  ;  y  si 
alguno  cae  enfermo,  se  arroja. 

ElCcib.  Señora ,  V.  m.  me  dará  mucho  gus¬ 
to  en  enseñarme  cómo  se  gobiernan  estos  Gu- 
sanitos ,  que  se  cogen  para  criarlos ,  y  cómo  se 

ha  de  usar  de  su  trabajo. 

1  : 

La  Cond.  Dos  maneras  hay  de  criarlos :  pue¬ 
den  se  dejar  crecer ,  y  correr  con  libertad  por 
los  arboles  mismos  que  los  mantienen;  ó  se 
pueden  criar ,  y  conservar  en  casa  en  un  lugar, 
destinado  solamente  para  este  efeíto ,  dándoles 
todos  los  dias  nuevas  hojas ,  que  los  alimenten. 
El  Señor  Prior  hizo  la  prueba  del  primer  mé¬ 
todo  ,  y  nos  hará  merced ,  como  se  lo  suplico, 
de  decirnos  su  parecer  en  este  punto. 

El  Prior.  Es  cierto ,  que  tube  la  curiosidad, 
yá  há  algunos  años ,  de  emplear  en  esta  prueba 
unas  quantas  Moreras  ,  que  conservo  todavía 
debajo  de  la  ventana  de  mi  Gabinete  :  en  ellas 
hice  poner  cantidad  de  Gusanos  de  Seda  ,  que  se 
lograron  absolutamente  ,  sin  que  yo  tubíese 

que 
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que  hacer  la  menor  cosa ;  y  esta  es  la  prá&iea, 
que  observan  en  criar  estos  Inserios  en  la  Chi¬ 
na,  en  Tunquín ,  y  en  otros  Países  ardientes. 
Las  Mariposas ,  que  provienen  de  estos  gusanos, 
ó ,  por  mejor  decir ,  las  Orugas ,  que  nos  dán  la 
seda ,  escogen  sobre  la  Morera  un  lugar  proprio 
para  poner  sus  huevos,  y  cómmodo  para  sus¬ 
tentarlos.  Allí  los  aseguran  ,  y  pegan  con  aque¬ 
lla  especie  de  liga,  ó  licor  glutinoso ,  de  que  la 
Naturaleza  proveyó  para  diversas  necesidades 
á  la  mayor  parte  de  los  Insectos.  Estos  huevéet¬ 
eos  pasan  asi  el  Otoño ,  y  el  Invierno ,  sin  pe¬ 
ligro  alguno,  y  el  modo  con  que  están  puestos, 
y  como  encolados  ,  los  tiene  á  cubierto  del 
yelo ,  aunque  éste  tal  vez  no  perdone  aun  la 
Morera.  Estos  animalitos ,  confiados  al  desvelo 
de  una  providencia  cuidadosa  ,  y  tierna ,  no 
salen  de  modo  alguno  de  sus  huevos ,  hasta  que 
yá  se  haya  proveído  á  su  subsistencia ,  y  comen¬ 
zado  á  salir  las  ojas  de  sus  botones.  Quando  yá 
están  fuera  los  Gusanos ,  rompen  sus  cascaras ,  y 
se  derraman ,  y  esparcen  sobre  las  ojas  verdes, 
ván  creciendo  poco  á  poco ,  y  al  cabo  de  algu¬ 
nos  meses ,  ponen  sobre  el  mismo  árbol  sus  pe¬ 
queños  obillos  de  hilo  de  seda,  que  parecen 
manzanas  de  oro  colocadas  sobre  el  hermoso 
verde ,  que  las  realza.  Este  modo  de  sustentar 
los  Gusanos  de  Seda  es  el  mas  natural ,  y  seguro 
para  su  conservación ,  y  salud ,  y  que  cuesta  al 
mismo  tiempo  menos  trabajo  j  pero  la  desigual- 
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dad  deí  ayre ,  y  la  intemperie  de  nuestros  climas 
tiene  á  este  método  sujeto  á  muchos  inconve¬ 
nientes  ,  que  carecen  de  remedio.  Es  verdad, 
que  con  redes ,  ó  con  otros  artificios  ,  se  los 
puede  librar  de  los  insultos  de  los  pajares  ,  que 
los  buscan  ;  [  ero  los  excesivos  fríos ,  que  sobre¬ 
vienen  ,  y  á  las  veces  repentinamente  después  de 
los  primeros  calores ,  las  lluvias ,  vientos  vehe¬ 
mentes  5  y  torbellinos  lo  destruyen  ,  arruinan, 
y  pierden  todo.  Por  esto  es  necesario  tomar  el 
partido  de  criarlos  dentro  de  casa,  del  modo  que 
esta  Señora  lo  praélíca :  yo  la  ruego  ,  que  nos 
enseñe  el  modo  con  que  lo  ejecuta. 

La  Cond.  A  este  fin  se  escoge  un  quarto,  Mafc 
que  logre  un  ayre  suave ,  y  benigno,  que  le  bañe  Vid.  Bembyc* 
el  Sol ,  y  que  ó  por  medio  de  vidrieras  bien  ajus-  '* 
tadas  en  las  ventanas ,  6  de  encerados  de  lien¬ 
zo  fuerte ,  queden  libres  de  que  los  fatiguen  los 
vientos.  Tienese  gran  cuidado ,  que  estén  bien 
enjalbegadas  las  paredes  ,  el  pavimento  bien 
firme ;  y  en  una  palabra ,  cerradas  todas  las  ave¬ 
nidas  á  los  Inseétos  ,  á  los  Ratones ,  y  Fajaros. 

Enmedio  del  quarto  se  levantan  quatro  colu- 
nas,ó  quatro  palos  ,  ó  estacas,  que  formen  un 
gran  quadrado.  De  una  coluna  á  otra  se  es- 
tienden  algunos  zarzos ,  ó  tegidos  de  mimbres, 
de  manera  ,  que  queden  diferentes  altos ;  y 
debajo  de  cada  zarzo  una  tabla  con  su  listón, 
y  zarzos ,  y  tablas  se  disponen  sobre  unas  mues¬ 
cas  ,  o  canales  ,  que  dejen  commodidad  para 

<1UK 
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quitarse,  6  ponerse  ,  según  pareciere  conve¬ 
niente. 

Q  uando  los  Gusanos  han  salido  yá  de  la 
cascara ,  se  les  echan  sobre  el  lienzo ,  o  papel 
de  la  caja  ,  en  que  salieron  ,  algunas  ojas  tiernas 
de  Morera,  que  bastan  entonces  para  alimen¬ 
tar  gran  numero.  Quando  yá  han  adquirido 
alguna  fuerza ,  se  distribuyen  en  unas  camas  de 
ojas  por  los  diversos  altos  del  quadrado ,  que 
se  hizo  eumedio  del  quarto ,  y  al  rededor  del 
qual  debe  quedar  espacio  para  ir ,  venir ,  y  dár 
buelta  con  libertad;  Los  Gusanos  se  aplican  á 

i- 

mantenerse ,  y  á  roer  las  ojas ,  y  yá  roídas,  á  las 
barillas  del  mimbre  ,  teniendo  desde  entonces 
un  hilito  ,  en  que  se  suspenden ,  quando  lo  ne¬ 
cesitan  ,  é  impiden  el  caer  de  golpe.  Todos  los 
dias  por  la  mañana  se  llevan  ojas  nuevas ,  y  se 
les  echan  con  suavidad  ,  de  modo  ,  que  que¬ 
den  iguales ,  y  entonces  los  Gusanos  dejan  las 
ojas  del  dia  precedente,  las  que  se  les  quitan, 
teniendo  cuidado  de  no  llebar  algunos  entre 
ellas.  Para  todo  esto  es  necesario  tener  una 
Criada  inteligente,  y  laboriosa  ,  que  se  apli¬ 
que  principalmente  á  hacer  la  provision  de  las 
ojas ,  distribuírsela ,  y  tener  un  cuidado  singu¬ 
lar  en  la  limpieza  ;  porque  nada  es  mas  da¬ 
ñoso  á  estos  animales,  que  la  humedad,  y  poco 
aseo.  Si  se  han  de  preservar  de  las  enfermeda¬ 
des  ,  a  que  están  expuestos ,  la  primera  atención 
de  la  que  los  gobierna  ha  de  ser  recoger  las  ojas 

en 
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en  un  tiempo  seco,  conservarlas  en  lugar  enju¬ 
to  ,  precaberlas  con  prudencia  de  la  Uuhia  ,  por 
no  vérse  después  obligada  á  secar  las  ojas  ,  y  tal 
vez  hará  que  ayune  todo  el  ganado  ,  que  está  á 
su  cargo  ;  lo  que  ,  según  su  complexion  ,  les 
podría  causar  mucha  ruina  en  poco  tiempo; 
porque  teniendo  estos  animalitos  tan  corta  vida, 
se  aprovechan  de  ella ,  y  comen  casi  continuada¬ 
mente  ,  hasta  que  estén  por  ultimo  en  muda; 
después  de  la  qual  todavía  conservan  algún 
tiempo  la  vida  sin  comer.  Si  alguna  vez  sucede, 
que  no  haya  ojas  de  Marera  ,  se  íes,  puede  ,  en 
tanto  que  se  hallan  ,  dár  ojas  de  lechuga  ,  ó 
también  de  acebo  ;  pero  con  todo  ésta  es  comi¬ 
da  ,  que  no  les  gusta  mucho  ,  y  la  necesidad  es 
la  que  los  puede  obligar  á  comería,  y  la  seda,  que 
dieren ,  manifestará  la  interrupción ,  que  han  pa¬ 
decido  en  su  alimento  ordinario,  pues  sale  siem¬ 
pre  de  peor  calidad. 

Otro  cuidado  hay  que  tener  ,  casi  tan  nece¬ 
sario  como  el  de  la  elección ,  y  buen  gobierno 
del  alimento ;  y  es ,  que  de  quando  en  quando,  en 
dia  ,  y  tiempo  que  hace  buen  Sol ,  se  ventíle  el 
quarto ,  y  se  observe  la  mayor  limpieza  ,  no  solo 
en  las  tablas  destinadas  para  recibir  los  pedazos, 
y  desechos  de  las  ojas ,  con  toda  la  suciedad  ,  y 
excremento  ,  que  haya  ,  sino  generalmente  en 
todo  el  quarto. 

La  limpieza  ,  y  el  ayre  benigno  contribu¬ 
yen  mucho  á  la  salud ,  y  aumento  de  estos  Gu- 
i  Tom.  It  h  sa- 
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sanos.  Aora  verán  Vs.  ms.  los  estados  diversos 
por  donde  pasan. 

El  Gusano ,  al  salir  del  huevo  ,  es  de  una 
pequeñéz  estreñía  ,  y  perfectamente  negro,  aun¬ 
que  el  negro  de  su  cabeza  es  mas  lustroso  ,  que 
todo  lo  demás  del  cuerpo.  Algunos  dias  después 
se  pone  blanquecino  ,  y  de  un  pardo  cenicien¬ 
to;  después  se  afea,  y  se  arruga  su  vestido,  ó  pe¬ 
llejo  ,  del  qual  se  desnuda ,  y  aparece  vestido  de 
nuevo.  Luego  se  engruesa,  crece  ,  y  viene  á  que¬ 
dar  mucho  mas  blanco;  pero  con  un  blanco,  que 
tira  al  verde  ,  de  que  está  lleno.  A  pocos  dias 
que  se  varían ,  según  el  grado  de  calor ,  y  según 
la  qualidad  de  la  comida,  y  de  su  temperamen¬ 
to  proprio  ,  se  le  vé  dejar  de  comer  ,  y  duerme 
casi  dos  dias  :  acabado  el  sueño  ,  se  mueve ,  se 
agita ,  y  se  atormenta  en  estremo  ,  y  de  los 
esfuerzos  que  hace  ,  queda  casi  encarnado  ;  su 
pellejo  se  arruga ,  y  se  pliega  ;  y  aqui  es  donde 
segunda  vez  se  buelve  á  desnudar  ,  y  arroja  el 
pellejo  á  un  lado  con  los  pies  ,  y  éste  es  yá  ter¬ 
cer  vestido  ,  que  cierto  es  bastante  gasto  para 
cosa  de  tres  semanas ,  b  un  mes.  Después  se  pe¬ 
ne  á  comer  de  nuevo ,  y  yá  entonces  parece  un 
animal  del  todo  distinto :  tánto  es  lo  que  en  ca¬ 
beza  ,  color  ,  y  toda  su  figura  se  representa  di¬ 
verso  de  loque  antes  era. 

Habiendo  comido  yá  algunos  dias  ,  le  dá 
otra  vez  el  letargo,  y  al  bolver  de  él,  muda  el 
pellejo ,  como  acostumbra :  con  que  yá  desde 

que 
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que  salió  del  huevo ,  se  ha  quitado  tres  pellejos: 
continua  todavía  en  comer  ,  hasta  que  al  fin  se 
fastidia  del  mundo ,  y  enojado  con  él ,  renun¬ 
cia  sus  banquetes  ,  se  aparta  de  toda  compa- 
ñia ,  se  entra  en  una  soledad,  y  construye  con 
su  hilo  por  sí  mismo  una  celdilla,.,  pero  de  tal 
estructura ,  y  tal  belleza.,  que  pasma.  Pero  antes 
de  dejarle  entrar  en  ella  ,  quisiera  yo  saber  del 
Señor  Prior  ,  que  ha  examinado  todas  estas  ope¬ 
raciones  con  cuidado  ,  quál  es  la  disposición  in¬ 
terior  de  este  Gusano  ,  de  dónde  saca  este  hilo, 

.con  que  nos  enriquece  ,  y  cómo  le  fabrica. 

Vs.ms.  los  sabios,  con  sus  vidrios  descubren  lo 
que  no  alcanzan  en  los  otros  aun  los  ojos  mas 
atentos ,  y  mas  linces. 

El  Prior.  Señora  ,  vea  V.m.  aquí  en  pocas  Anatomía 
palabras  la  anatomía  del  Gusano  de  la  Seda,  ad-  ^  sed"? 
virtiendo  ,  que  á  esta  anatomía  se  puede  asis¬ 
tir  ,  sin  que  se  falte  á  la  decencia  de  modo  al¬ 
guno.  El  Gusano  de  Seda ,  como  las  demás  es¬ 
pecies  de  Orugas ,  se  compone  de  muchos  ani¬ 
llos  ,  con  sus  muelles  ,  ó  resortes ,  y  de  pies  ,  y 
garbos  ,  con  que  se  agarra ,  y  mantiene  com- 
modamente,  donde  quiera  que  se  halla.  Tiene 
un  cráneo  ,  ó  casco  ,  para  conservar  sin  lesion  la  Leveun. 
substancia  del  celébro  ,  que  se  comunica  á  to-  'c' 
do  el  cuerpo  por  medio  de  diversas  vertebras,  vi-  ePist- 
sagras, ó  chuecas,  que  cruzan  de  una  parte  á  otra. 

En  la  boca  tiene  dos  ordenes  de  dientes,  cuyo  uso 
no  es  de  alto  abajo ,  corno  en  los  nuestros  ,  sino 

L  2  des- 
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desde  el  lado  diestro  ácia  el  siniestro  ,  y  le 
sirven  para  serrar  ,  cortar  ,  y  hozar  al  sesgo  la 
oja  ,  la  qual  corta  ,  asiéndola  de  un  lado ,  de  ar¬ 
riba  abajo ,  como  la  cortaríamos  nosotros  con 
unas  tijeras.  Su  corazón  se  oye  sensiblemente 
pulsar  con  toda  distinción  ,  lo  qual  no  aconte¬ 
cería  ,  si  no  tubiese  vasos  por  donde  algún  hu¬ 
mor  circule  por  todo  el  cuerpo.  Desde  la  ca¬ 
beza  hasta  la  estremidad  de  la  cola  ,  se  estiende 
una  especie  de  pequeña  cuerda  ,  ó  nervio ,  á 
.  quien  llamarémos  aquí  espina ,  porque  encierra 
en  los  nudos ,  que  la  componen  ,  un  tuétano  se¬ 
mejante  al  del  celébro  :  esta  espina  ,  colocada 
enmedio  del  cuerpo  ,  según  toda  su  longitud, 
sostiene  ,  y  afirma  al  corazón  ,  y  al  pulmón.  Eí 
.  corazón  es  un  tubo ,  ó  canal  tan  largo  como 
el  Gusano,  y  está  compuesto  de  muchos  peque¬ 
ños  aposentos  ,  anchos  por  el  medio  ,  y  estre¬ 
chos  por  donde  buelven  á  unirse.  El  pulmón 
'  es  una  cadena  doble ,  que  se  estiende  por  am¬ 
bos  lados ,  y  está  compuesta  de  muchas  sortijas, 
que  corresponden  á  los  agugeros ,  que  se  regis¬ 
tran  por  fuera  á  lo  largo  de  los  lados  del  Gusa¬ 
no.  Estos  agugeros  sirven  de  ventanas ,  para  que 
le  éntre  al  pulmón  el  ayre,  que  con  su  dilatación, 
y  compresión  ayuda  á  que  circule  el  quilo,  ó  hu- 
mor ,  y  jugo  nutricio  del  Gusano  de  la  Seda.  To¬ 
do  esto  lo  hemos  reconocido  por  medio  de  la 
experiencia.  Echese  un  poco  de  aceyte  sobre 
la  cabeza  ,  espalda ,  ó  vientre  de  este  insefto¿ 
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no  por  eso  morirá  de  modo  alguno  ;  pero  raa’  adeerfos 
echese  el  aceyte ,  manteca  ,  ó  sebo  ,  ú  otra  se-  lados- 
mejante  materia  oleosa  ,  crasa ,  y  espesa  en  los 
lados  ,  y  quedan  tapadas  aquellas  aberturas  ,  ó 
ventanas  ,  que  conducen  al  pulmón  el  ayre  ,  y 
el  gusano  padece  al  punto  movimientos  con¬ 
vulsivos  ,  y  muere  muy  presto,  si  no  se  le  vuelve 
á  subministrar  el  ayre  ,  que  le  conserve  la 
vida. 

Entre  el  corazón,  y  el  pulmón  están  el  ven-  Los  intestí- 
triculo  ,  y  los  intestinos  ,  en  donde  se  hace  la 
digestion  :  todos  estos  vasos  están  rodeados  de 
casi  innumerables  bueltas,  y  rebueltas  de  un  sa¬ 
co  pequeño  ,  pero  muy  largo  ,  que  encierra  una 
especie  de  goma  del  color  de  la  maravilla  ,  ó  feP0S'co- 

1  o  7  ue  la  goma. 

tornasol,  y  esta  es  la  goma  con  que  forma  el 
Gusano  sus  hilos. 

Vs.ms.  habrán  visto  alguna  vez  en  casa  de 
los  Plateros ,  ó  en  la  de  los  Tiradores  de  Oro, 
unas  laminas  de  hierro  ,  con  muchos  agugeros  H;Ura¡, 
de  diversa  magnitud  ,  por  los  quales  ¡breen  pa¬ 
sar  ,  adelgazándola  como  quieren  ,  una  barra  de 
oro  ,  ó  de  plata.  Estas  laminas ,  sirviendo  del 
modo  dicho  para  reducir  á  hilo  el  metal ,  toman 
el  nombre  de  hileras ,  ó  casquilíos.  El  Gusano 
de  la  Seda  tiene  debajo  de  su  boca  una  especie 
de  hilera  semejante  ,  y-  hace  salir  por  dos  aber¬ 
turas  suyas  dos  gotas  de  aquella  goma ,  de  que 
está  lleno  el  saco,  que  le  sirve  de  deposito;  y  estas 
aberturas  son  como  dos  ruecas ,  que  ministran  ,  y 
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abastecen  continuamente  la  materia  de  que  saca 
su  hilo  el  Gusano ,  el  qual  une,  y  afirma  adonde 
quiere  aquellas  dos  gotas,  y  después  aparta  la  ca¬ 
beza  ,  b  se  deja  caer :  la  goma  ,  que  corre  por 
los  dos  agugeritos ,  se  hace  dos  hilos  distintos, 
y  se  alarga ,  perdiendo  en  un  todo  la  fluidéz  de 
la  goma  de  que  está  formado ,  y  cobra  la  consis¬ 
tencia  necesaria  para  mantener ,  y  embolver  al 
Gusano  ,  en  llegando  el  tiempo  de  encerrarse 
entre  estos  hilos.  Jamás  se  equivoca  en  el  ancho 
que  debe  dar  á  los  agugeros  de  la  hilera  ,  y  es¬ 
pesura  ,  que  debe  tener  el  hilo  ,  sacándole  siem¬ 
pre  del  grueso  proporcionado  para  sostener  ,  y 
equilibrar  el  peso  que  tiene  su  cuerpo.  Junta  los 
dos  hilos  en  uno ,  haciendo  con  los  dos  pies  de¬ 
lanteros  ,  que  cayga  uno  sobre  otro.  Y  en  llegan¬ 
do  yá  el  tiempo  de  formar  su  capullo  (**)  pa¬ 
ra  torcer  el  hilo  de  que  le  forma ,  y  colocarle, 
yá  al  un  lado  ,  yá  al  otro,  pone  en  egercicio  los 
dedos  ,  de  que  sus  pies  delanteros  están  proveí¬ 
dos  ,  y  con  este  juego  le  fabrica.  Yo  les  confieso 
á  Vs.ms.  que  me  he  parado  á  considerar  muchas 
veces  la  graciosa  positura  con  que  hila  ,  y  no 
menos  la  industria  que  se  descubre ,  y  brilla  en 
toda  su  obra. 

Sería  cosa  de  suma  curiosidad  saber  có¬ 
mo  se  hace  la  separación  de  la  goma ,  que  for¬ 
ma  el  hilo  ,  y  del  jugo  ,  que  sustenta  ,  y  nutre 

o,,-  ,  o  !-  al 

(**)  Capillo  dicen  en  el  Reyno  de  Murcia»  y  es  aquel  obillo  de  se¬ 
da  »  en  que  se  embueive  el  Gusano. 
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aí  Gusano.  Es  preciso  ,  según  toda  apariencia, 
que  esto  se  ejecute ,  corno  se  hace  la  separación 
de  ciertos  humores  en  el  cuerpo  humano.  Yo 
estoy  casi  persuadido  á  que  el  Gusano  de  la  Seda 
tiene  á  la  entrada  del  pequeño  saco  ,  que  di- 
gimos,  varias  glandulitas  ,  que  desde  el  prin¬ 
cipio  se  llenan  de  la  goma  ,  y  dán  lugar  á  que 
quanto  hay  en  las  ojas  de  las  Moreras  ,  que  sea 
de  la  naturaleza  misma  de  la  goma  ,  pase  al  sa¬ 
co  ,  ó  depósito  de  ella  ,  y  cierran  la  entrada  de 
él  á  quanto  es  de  diferente  naturaleza.  De  aque¬ 
llo  que  queda  del  alimento,  se  recibe  una  parte, 
á  causa  de  su  delicadeza  ,  en  los  pequeños  vasos, 
que  dirigen  el  quilo  ,  ó  el  jugo  nutricio  aí  cora¬ 
zón  ;  y  la  otra  ,  que  es  el  desecho ,  ó  lo  mas 
grueso  que  queda  ,  halla  caminos  proporcio¬ 
nados  á  su  crasitud.  Pero  yo  os  fatigo  con 
mi  explicación  ,  y  disputa ,  y  veo  ,  que  todo 
el  tiempo  que  esta  Señora  no  habla ,  es  perdido 
para  este  pobre  Caballero.  • 

El  Ctb,  Señora ,  V.m.  me  permitirá  opo¬ 
nerme  algún  tanto  al  Señor  Prior.  Jamás  ,  estan¬ 
do  con  él ,  me  he  fastidiado  un  momento.  Si 
en  sus  asertos ,  y  descripciones  encuentro  algu¬ 
na  dificultad ,  luego  al  punto  desaparece  ,  si  me 
lo  explica  otra  vez.  Y  por  ahora  yo  confie¬ 
so  ,  que  tengo  un  deseo  vehemente  ,  y  aun  im¬ 
paciencia  de  saber  cómo  el  Gusano  de  la  Seda , 
y  otras  especies  de  Orugas ,  se  esconden  ,  ó  em- 
buelven  ,  y  encierran  dentro  del  hilo  prop  rio 

que 
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que  forman  ,  y  cómo  pueden  fabricarse  por  sí 
mismos  una  casa,  ó  un  sepulcro. 

La  Cond,  Yo  acabe  aora  poco  ha  de  reco¬ 
ger  por  casualidad  tres  ,  ó  quatro  capullos  de 
Gusanos  ,  que  han  acabado  su  obra  mucho  des¬ 
pués  que  los  otros  :  en  un  papel  los  he  puesto, 
y  es  preciso  que  los  véa  este  Caballero. 

El  Cab.  Qué ,  Señora  ,  los  Gusanos  de  la 
Seda  están  aqui  dentro? 

La  Comí.  Y  como  unos  solitarios  en  otras 
tantas  Ermitas :  vengan  las  tijeras  ,  y  abramos 
los  capullos.  Note  V.m.  lo  primero  ,  la  pelusa  ,  ó 
borra  en  este  conjunto  de  hilos  bastos  ,  entrega¬ 
dos  á  la  casualidad  ,  y  que  ocupan  tanto  lugar. 
Después  se  sigue  una  hermosa  seda  ,  unida  ,  y 
colocada  con  el  mayor  aseo.  Y  últimamente  ,  la 
cascara  ,  que  es  un  compuesto  de  seda  ,  y  cola, 
que  parece  una  tela  fuerte.  Pues  aqui  dentro  es 
en  donde  ha  de  encontrar  el  Gusano  de  la  Se¬ 
da  ,  encogido  ,  y  buelto  Nimpha.  Tómele  Y.m. 
en  su  mano. 

El  Cab.  Parece  una  haba  :  ni  tiene  cabeza, 
ni  pies  ,  ni  alguna  otra  parte  ,  que  se  llegue  á 
distinguir  ;  pero  con  todo  eso,  se  ven  muchos 
anillos  ,  que  todos  se  ván  disminuyendo  acia  la 
estremidad  ;  y  si  se  los  comprime ,  hacen  algún 
movimiento. 

El  Prior.  Esta  es  la  Nimpha ,  que  encierra 
el  cuerpo  de  la  Mariposa.  Las  alas ,  los  pies,  los 
ojos ,  los  cuernos ,  todo  está  aqui  yá  ;  pero  de 

un 
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wn  modo,  que  no  su  pueden  discernir:  dentro 
de  quince  días  se  desembolvérá  todo ,  y  queda¬ 
rán  sus  partes  muy  distintas. 

KlCab.  Pero  si  el  Gusano  de  la  Seda  está 
escondido  debajo  de  esta  pelusa  ,  q uando  lula 
regularmente ,  cómo  se  puede  saber  deque  mo¬ 
do  ha  fabricado  toda  la  obra  ? 

La  ( and.  No  hay  cosa  mas  fácil.  Quando 
yá  está  lleno  de  oja  ,  y  es  llegado  el  tiempo 
de  su  ultima  metamorfosis,  busca  un  lugar  cóm- 
in odo  ,  en  que  ,  sin  ser  interrumpido  ,  pueda 
trabajar  en  la  fábrica  de  su  casa.  Pórtensele 
unos  podadlos  de  escoba  ,  6  un  pequeño  cu¬ 
curucho  de  papél  \  y  retirado  aquí,  empieza  á 
mover  la  cabeza  á  un  lado,  y  á  otro  ,  para  pegar 
ácia  todas  partes  el  hilo  •  y  aunque  este  primer 
trabajo  parece  informe,  y  sin  cultura  alguna, 
lleva  su  designio,  lií  gusano  por  ahora  no  dá  ;i 
sus  hilos  orden ,  ni  colocación  regular  ,  no  los 
afirma,  ni  aprieta  uno  sobre  otro,  y  se  conten- 
ta  con  esparcir  á  lo  lejos  una  especie  de  algo¬ 
dón  ,  ó  borra  ,  para  impedir  de  este  modo  la 
Uubia  i  porque  habiéndolos  destinado  la  Natura¬ 
leza  a  trabajar  sobre  los  arboles  ,  y  a  Cielo  des¬ 
cubierto  ,  no  mudan  de  método,  quando  tra¬ 
bajan  debaxo  de  techado. 

Quando  he  querido  verlos  hilar  ,  y  adver¬ 
tir  el  modo  con  que  lo  hacían ,  y  cómo  colo¬ 
caban  su  hermosa  seda  ,  tomaba  algunos  ,  y 
confórme  iban  trabajando  ,  les  quitaba  muchas 
Torn.  I.  M 
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veces  seguidas  aquella  hilaza ,  de  que  procura¬ 
ban  formar  su  primer  cubierta ;  y  como  de  es¬ 
ta  manera  los  debilitase  estrenuamente  ,  cansa¬ 
dos  de  comenzar  tantas  veces  ,  ponian  final¬ 
mente  su  hilo  pegado ,  y  firme  en  qualquiera 
cosa  que  hallaban  ,  y  trabajaban  yá  al  descu¬ 
bierto  ,  y  en  mi  presencia ,  como  regularmente 
hilan :  bajaban  al  principio  la  cabeza  ,  subiéndo¬ 
la  después  ,  y  cruzando  ácia  los  lados  ,  y  de 
todos  modos.  Entonces  hace  el  gusano  unos 
movimientos  en  espacios  sumamente  cortos ,  y 
poco  á  poco  se  halla  enteramente  rodeado  de 
seda  :  lo  demás  no  se  vé ;  pero  se  adivina  por 
lo  que  se  vió.  Acaba  su  capullo  ,  sacando  del 
fondo  de  aquel  sáco  de  goma  ,  que  dijimos  ,  la 
materia ,  y  formando  un  hilo  menos  fino  ,  le 
vá  engruesando  con  una  cola  tan  fuerte  ,  que 
une  ,  afirma  ,  y  sostiene  con  el  Gusano  todas 
las  ultimas  filas ,  y  ordenes  de  hilo,  los  unos  so¬ 
bre  los  otros. 

Vean  Vs.  ms.  pues,  tres  cubiertas  diferentes, 
que  le  defienden  por  sus  grados :  la  primera  la 
borra  ,  que  detiene  las  gotas  de  agua  ,  que  caen 
sobre  él :  la  segunda  la  seda  mas  fina ,  que  se  si¬ 
gue,  y  forma  un  tejido  tan  firme ,  que  impide  su 
paso  al  ayre ;  y  la  tercera  la  seda  ,  que  está  mas 
adentro ,  pegada  de  modo ,  que  forma  una  espesa 
cáscara ,  que  toca  immediatamente  al  gusano  ,  y 
no  solo  detiene  al  agua ,  y  al  ayre  ,  sino  que  cons¬ 
tituye  lo  interior  de  esta  casa ,  dejándolo  inacce- 
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síbíe  al  frio.Despues  de  haber  estado  de  este  modo 
el  tiempo  suficiente  para  trocarse  enNinpha,  des¬ 
pojándose  de  su  quarto  pellejo ,  y  de  Ninpha  en 
Mariposa  ,  desembolviendo  ,  y  sacando  poco  á 
poco  los  cuernos  ,  alas ,  y  pies ,  que  estaban  pe¬ 
gados  con  aquella  materia  glutinosa  ,  y  metidos 
en  la  Nimpha ,  como  en  un  estuche ,  yá  desen¬ 
redada  ,  trata  de  salir  ,  y  ponerse  en  libertad. 

El  Cab.  Pues  el  caso  es  bien  difícil :  tiene  al¬ 
guna  sierra ,  ó  barreno  consistente ,  y  fuerte  para 
romper  la  cáscara  ,  agugerear  la  seda ,  y  abrirse 
camino  por  la  borra?  Vé  aqui ,  que  tiene  no  pocas 
paredes  que  derribar,  ni  pocas  murallas  que  batir. 

La  Cond.  Aquel  Señor ,  que  enseña  al  gusano 
á  fabricarse  un  lugar  de  quietud  ,  y  de  reposo, 
en  donde  los  miembros  delicados  de  el  nue¬ 
vo  animal  se  pueden  formar  sin  obstáculo ,  le 
enseña  también  á  construir  ,  y  fabricar  una 
puerta ,  por  donde  el  mismo  nuevo  animal  pue¬ 
da  salir.  El  capullo  es  de  la  hechura  de  un  hue¬ 
vo  de  paloma  ,  mas  'puntiagudo  por  un  lado» 
que  por  otro :  ácia  su  estremidad  no  cruza  el 
gusano  de  manera  alguna  sus  hilos  ,  ni  tampo¬ 
co  aplica  allí  aquella  especie  de  cola  ,  como 
la  aplica  sobre  todo  el  resto  ,  (**)  doblándose» 

M  2  yen- 

(**)  Yo  tengo  en  mi  poder  varios  de  estos  capullos  ,  y  están 
algunos  perfectamente  cerrados  ,  y  encolados  por  todas  partes  ,  sin 
que  cortándolos  con  unas  ligeras  >  se  pueda  hacer  distinción  de 
puerta,  o  salida  alguna,  y  aunque  lo  común  es  tenerla,  parece 
que  en  esta  especie  hay  también  algunos  Obreros  sin  prudencia  f 
sin  toda  la  cautela  ,  que  pide  su  conservación  ,  y  aumento. 
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yendo  ,  y  viniendo  de  todos  modos  ácía  todos 
los  demás  lados  ,  con  notable  agilidad  ,  flexibi¬ 
lidad  de  su  cuerpo ,  y  ligereza.  No  omiten  ja¬ 
más  el  colocar  últimamente  su  cabeza  ácia  el 
lado  puntiagudo  del  capullo  ,  y  frente  por  fren¬ 
te  de  él ;  y  la  razón  es ,  porque  esta  punta  no 
está  almacigada  ,  ni  exaétamente  firme  ,  como 
todo  lo  demás  ;  y  sabe ,  que  aquella  es  la  sali¬ 
da  ,  y  puerta  del  otro  animal ,  que  trabe  en  sí 
mismo  ;  por  lo  qual  tiene  la  precaución  de  no 
colocar  jamás  la  punta  de  su  cascara  cerca  de  al¬ 
gún  cuerpo ,  que  le  pueda  servir  de  impedimen-  ' 
to  al  tiempo  de  su  salida.  Quando  el  gusano  se 
ha  apurado  ,  desentrañado  ,  y  deshecho  para  la 
fábrica  de  aquellas  tres  cubiertas  ,  que  le  guare¬ 
cen  .  pierde  yá  la  forma  de  gusano  ,  su  despo¬ 
jo  cae  al  rededor  de  la  Nimpha  ,  que  tarda 
quince  dias  ,  ó  tres  semanas  ,  y  algunas  veces 
mas  ,  en  convertirse  en  perfeéta  Mariposa.  Ape¬ 
nas  se  vé  ésta  formada  ,  quando  acerca ,  y  ade¬ 
lanta  sus  cuernos  ,  cabeza ,  y  pies  ácia  la  punta 
del  capullo  ,  que  no  estando  bien  cerrado  por  es¬ 
ta  parte  ,  cede  poco  á  poco ,  y  obedece  á  los 
esfuerzos  ,  que  contra  ella  hace  ,  ensancha  la 
abertura  ,  y  sale  al  fin :  ácia  el  fondo ,  y  centro 
del  capullo  se  frailan  las  reliquias ,  y  ruinas  del 
primer  estado  del  gusano  ,  quiero  decir  ,  su  ca¬ 
beza  ,  y  todo  el  pellejo ,  semejante  á  un  lío  de 
lienzo  sucio.  Olvidábame  de  decir  ,  que  la  Ma¬ 
riposa  ,  antes  de  su  salida ,  tiene  la  constumbre  de 

exo- 
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exonerarse  de  aquel  humor  superfino  ,  que  na- 
fcia  servido  en  su  Nimpha  para  formar,  y  forti¬ 
ficar  bien  sus  miembros  :  esta  evacuación  en¬ 
sucia  la  seda  ,  y  ocasiona  en  ella  no  poca 
ruina. 

El  Cab.  Y  qué  hace  puesta  en  libertad  la 
Mariposa? 

La  Cond.  Bien  poco  se  aparta  del  lugar  de 
donde  salió :  el  macho  es  mas  vivo  ,  y  mas  pe¬ 
queño  ,  que  la  hembra :  ésta  es  mas  gruesa ,  por¬ 
que  está  llena  de  huevos  ,  los  quales  pone  ,  y 
saca  á  luz  pocos  dias  después;  y  si  son  fecundos, 
se  vén  mudar  de  color  al  acercarse  la  Primave¬ 
ra  ;  y  de  un  amarillo  ,  como  de  limón  ,  bol  ver¬ 
se  de  un  azul  turquí ,  y  finalmente  de  un  pardo 
ceniciento. 

El  Cab,  Yo  estoy  como  en  prensa  hasta  sa¬ 
ber  cómo  saca  V.  m.  de  ai  la  seda  ,  y  cómo  en  el. 
estado  en  que  la  tenemos  se  aprovechan  de  ella. 
Si  la  Mariposa  ,  antes  de  salir  de  su  prisión  ,  ex¬ 
pele  un  licor  que  la'  pudre  ,  y  hace  también  en 
ella  un  agugero  ,  yá  el  hilo  queda  viciado  ,  echa¬ 
do  á  perder  ,  é  inútil. 

La  Cond.  Eso  es  verdad  ;  pero  lo  que  se 
aprovecha  no  son  los  capullos ,  que  están  rotos 
de  ese  modo ,  y  Se  tiene  cuidado  de  prevenir 
este  inconveniente.  Una  sola  hembra  de  Gu¬ 
sano  dá  algunas  veces  hasta  quinientos  ,  6  mas 
huevos ;  y  según  esto ,  bien  vé  V.  m.  que  no 
hay  necesidad  sino  de  un  pequeño  numero  de 
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Nimphas  para  poder  abastecer  la  labor  deí  año 
siguiente.  Todos  los  otros  capullos  ,  de  cuya 
de  seda  se  quieren  aprovechar  ,  se  pondrán  al  Sol. 

.3  * 

az  quando  esté  mas  fuerte  ,  con  lo  qual ,  á  pesar 
de  los  diferentes  tejidos ,  que  hemos  dicho  ,  pe¬ 
netra  su  ardor  hasta  la  Nimpha ,  y  la  quita  la 
vida  en  menos  de  seis,  ó  siete  horas ,  antes  que 
haya  ensuciado  en  cosa  alguna  la  seda. 

El  Prior.  Este  Caballero  aun  no  quedará  con¬ 
tento  ,  si  no  le  enseñan  á  debanarla. 

La  Cond.  Quando  se  quiere  sacar  la  seda  de 
encima  de  la  cáscara  ,  lo  primero  se  quita  la  pe¬ 
lusa  ,  después  se  echan  los  capullos  en  agua  ca¬ 
liente  ,  muevense  con  unos  pedazos  de  esco¬ 
ba  para  sacar  las  cabezas  ,  ó  principios  de  los 
hilos  ,  los  quales  se  pasan  por  unos  anillitos, 
que  detengan  el  capullo  ,  para  que  no  suba  mas 
de  lo  necesario ;  y  quando  yá  está  asido  á  la 
debanadera  ,  se  la  pone  en  juego ,  y  dá  movi¬ 
miento.  Asi  se  juntan  estos  hilos ,  y  se  redu¬ 
cen  á  uno  ,  hasta  cierto  numero  de  ellos ,  co¬ 
mo  seis ,  mas  de  ordinario  ocho  ,  y  tal  vez 
mas  ,  conforme  quieran  hacer  mas  ,  ó  menos 
fuerte  la  seda.  Mientras  tanto  los  capullos  per¬ 
manecen  en  el  agua ,  y  lo  están  ,  hasta  que  no 
dén  hilo.  Los  que  trabajan  la  seda  ,  no  aguardan 
á  que  todo  se  haya  acabado  ,  porque  ácia  el 
fin  el  color  del  hilo  se  muda  ,  y  no  sale  tan 
fuerte  ;  pero  con  todo  eso  ,  este  ultimo  hilo 
no  carece  de  belleza  ,  y  se  le  debana  aparte. 

Las 
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Les  cáscaras ,  que  quedan  tienen  también  mu¬ 
chos  usos ,  v  utilidades :  algunos  las  tiñen  de 

J  O 

diferentes  colores  ,  y  hacen  flores  artificiales, 
y  á  la  verdad  de  buen  gusto:  el  uso  mas  or¬ 
dinario  es  dejar  en  el  agua  estas  cáscaras  ,  has¬ 
ta  que  se  les  haya  quitado  la  liga  ,  ó  materia 
glutinosa  que  mantienen.  Lo  que  queda  se  car¬ 
da  como  la  lana  ,  y  sale  una  seda  basta  ,  que 
se  hila  en  un  torno  para  hacer  de  ella  telas  de 
menor  precio.  Pero  yo  soy  una  simple  en  ex¬ 
plicarle  á  V.m.  el  modo  de  deban ar :  vaya,  va¬ 
ya  en  casa  del  señor  Prior ,  que  ,  por  medio  de 
un  Tornero,  ha  hecho  una  debanadera  de  sin¬ 
gular  hechura ,  y  alli  puede  V.m.  aprender  á 
debanar  sabiamente. 

El  Prior.  Por  satisfacer  á  la  curiosidad  de 
mi  Señora  la  Condesa  ,  y  por  saber  ciertamen¬ 
te  quán  largo  podia  ser  el  hilo  de  un  Gusano  de 
seda  ,  he  mandado  hacer  una  debanadera  pe¬ 
queña  ,  con  sus  quatro  lados  ,  ó  mástiles  ,  cada 
uno  de  tres  pulgadas  ;  mas  una  vez  hecha  mi 
experiencia ,  renuncio  el  oficio. 

La  Cond.  Pues  qué  adelantó  V.m.  con  dár 
esas  tres  pulgadas  á  cada  palo  de  la  debana¬ 
dera  ? 

El  Prior.  Los.  quatros  lados  juntos  hacen 
doce  pulgadas  ,  ó  un  pie ,  con  que  estoy  cierto, 
que  cada  buelta  de  hilo  en  la  debenadera  es  un 
pie ,  ó  poco  mas ,  porque  se  alarga  algo ,  qu an¬ 
do  cae  un  hilo  sobre  otro ;  yo  debano  ,  pues  ,  un 

pie 
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pie  á  cada  buelta  que  doy  á  la  cigüeña  :  cotí 
que  no  tengo  que  hacer,  sino  contar  estas  buel- 
tas  para  saber  quántos  pies  tiene  un  hilo  de 
seda. 

La  Cond.  Es  verdad  ;  y  ha  hecho  V.  m.  ía 
prueba ? 

El  P>  ñor .  La  he  hecho  con  dos  capullos ;  y 
en  el  uno  hallé  924.  pies  del  hilo  ,  ó  hebra  ,  y 
930.  en  el  otro  ;  y  noten  Vs.  ms.  si  les  agrada, 
que  este  hilo  es  doble ,  y  encolado  uno  sobre 
otro  ,  según  todo  eí  largo  dicho  ,  ío  que  hace 
por  consiguiente  ,  que  haya  en  cada  capullo  cer¬ 
ca  de  dos  mil  píes  de  seda. 

La  Cond.  Atengámonos  con  todo  eso  á  los 
930.  pues  éste  es  el  hilo  según  nos  le  dá  el  Gu¬ 
sano  :  yo  confieso  ,  que  aun  no  esperaba  ía 
mitad;  pero  la  exactitud  de  V.  m.  nos  quita  to¬ 
da  duda  acerca  de  la  verdad. 

El  Prior.  También  noté  otra  cosa:  hice  se¬ 
gunda  experiencia  ,  pesando  los  930.  pies  de 
seda.  Este  Caballero  yá  sabe ,  que  una  libra  tie¬ 
ne  dos  marcos  ,  cada  marco  ocho  oncas  ,  la 
onza  ocho  grosos ,  el  groso  tres  dineros  ,  el 
dinero  veinte  y  quatro  granos :  peso  que  el 
viento  lleba  fácilmente.  Los  9  30.  pies  de  seda, 
puestos  en  la  balanza ,  pesan  solamente  dos  gra¬ 
nos  v  medio. 

4/ 

La  Cond.  Sabe  V.  m.  la  diferencia  que  yo 
hallo  entre  este  hilo  ,  y  el  que  hace  la  mas  hábil 
hilandera  .del  mundo  ? 

E¡ 
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El  Cab.  La  diferencia  que  se  halla  entre  el 
bramante ,  y  un  cordél. 

La  Cond.  Mejor  dijera  V.m.  entre  un  hilo 
de  coser,  y  un  cable  de  Navio.  Pero  Señores, 
lebantemonos  yá ,  tomemos  un  poco  el  ayre, 
y  no  perdamos  el  gusto  del  paseo.  Dígame  V  .m. 
si  le  parece,  acerca  de  qué  materia  ha  de  ser  ma¬ 
ñana  nuestra  conferencia? 

El  Prior.  Señora ,  en  todo  será  lo  que  V .  m. 
gustáre. 

La  Cond.  Estoy  verdaderamente  inclinada  á 
continuar  con  Vs.  ms.  y  ser  individuo  de  esta  So- 
ciedad.  No  se  dirá  de  mí ,  que  me  haveis  hecho 
honoraria  solamente :  yo  seré  fiel ,  y  observante 
de  las  leyes  de  la  Academia ,  y  asistiré  regular¬ 
mente  á  las  Asambléas ;  pero  si  les  agrada ,  pon¬ 
dré  una  condición  precisa ,  y  es,  que  no  me  han 
de  sacar  de  aquellas  noticias  que  alcánzo  ,  y  de 
aquella  ciencia  que  tengo ;  hablaremos  en  buen 
hora  lo  que  Vs.  ms.  quisieren  de  Jardines ,  de  le¬ 
gumbres  ,  de  frutos,  de  animales  domésticos:  de 
esto  que  vémos  todos  los  dias ,  yo  sé  un  poco; 
pero  si  gustáren  de  bolar  mas  alto ,  estén  segu¬ 
ros  de  que  no  los  seguiré. 

El  Prior.  Sea  V. m.  nuestra  Presidenta,  v 
reglará  asi  las  materias  de  nuestras  Conversacio¬ 
nes  ,  y  Academias. 

La  Cond.  Tomo  la  palabra  ;  no  dejémos 
tan  presto  la  hilaza.  V,  m.  nos  hizo  ,  algunos 
dias  há  ,  la  descripción  del  trabajo  de  una 
Tom.  1.  N  •-  Ara- 
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Araña ,  y  pudo  notar  quánta  diversion  nos  cau¬ 
só  :  no  parece  que  se  podia  esperar  en  la  pintura 
de  un  animal  tan  féo ,  tanto  placer  ,  tanta  deli¬ 
cadeza,  y  novedad.  Esto  supuesto  ,  Caballero, 
yo  le  ofrezco  esta  diversion  \  pero  le  aconsejo 
haga  antes  una  cosa. 

El  Cab.  Quál ,  Señora? 

La  Cond.  Que  vaya  en  casa  de  un  Tejedor, 
que  no  faltan  en  este  País  ,  y  observe  exactamen¬ 
te  el  modo  con  que  trabaja  nuestras  telas ,  para 
que  asi  comprehenda  mejor  lo  que  el  Señor 
Prior  nos  dirá  de  las  que  teje  la  Araña ;  cierta¬ 
mente  ,  que  lo  uno  le  ayudará  para  que  entienda 
lo  otro.  V.  m.  vá  á  vér  gente  bien  pobre  ;  pero 
su  Oficio  le  dará  gran  gusto  ,  y  aunque  la  inven¬ 
ción  es  sumamente  antigua ,  para  V.  m.  es  nue¬ 
va  ,  y  hallará  allí  mucho  ingenio  ,  y  bolverá  se¬ 
guramente  satisfecho  de  mi  consejo ,  y  de  quan¬ 
to  hubiere  visto. 

El  Cab.  Señora ,  gusta  V.  m.  que  tóme  un 
Criado  de  casa ,  para  que  me  guie  ? 

El  Prior.  Caballero ,  si  á  V.  m.  le  parece ,  ese 
será  negocio  mió :  es  muy  conducente ,  que  yo 
vaya  á  servir  de  Interprete.  Esta  buena  gente 
usa  un  lenguage ,  que  no  entenderá  V.  m.  acaso, 
y  no  sé  si  ellos  tampoco  el  de  V.  m. 

La  Cond.  Con  todo  eso ,  Caballero,  tóme  estos 
dos  escudos  ,  pues  por  ventura  no  traherá  dinero 
consigo,  y  délos,  como  por  agasajo,  á  los  Oficia¬ 
les,  que  hablándoles  á  la  mano,  no  será  necesario 
mas  Interprete.  .  .  LAS 
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LAS  ARAÑAS. 


CONVERSACION  QUART  A. 


LA  CONDES 
EL  PRIOR. 

•  EL  CABALLERO. 

t 

La  Cond.  ^NAballerito ,  antes  de  venir  á  tra- 
Cy  tar  de  nuestros  Insectos  ,  quer¬ 
ría  saber  ,  qué  le  ha  parecido  á  V.  m.  del  Telar, 
ó  máquina  de  los  Tejedores  ?  Distingue  V.  m.  yá 
la  cadenilla  (a)  de  la  trama?  (b) 

El Cab.  Yá  conozco  todo  eso,  y  diré  su  uso, 
y  el  de  las  cárcolas :  (c)  del  peyne  :  (d)  de  la 

astilla:  (e)  de  la  lanzadera:  (  f )  y  de . . 

N  i  La 

(a)  La  cadenilla  >  o  tela  es  enhilo  que  se  pone  ,  y  coloca  sobre 
el  Telar. 

(**)  A  esta  cadenilla  le  dan  en  muchos  de  nuestros  Telares  el 
nombre  de  Tela  :  en  otros  el  de  Urdimbre:  en  otros  Urdimbre  j  y  cm 
algunos  Cadena. 

(b)  La  trama  es  el  hilo  que  se  pasa  por  rsedio  de  la  lanzadera.» 
al  través  de  la  cadenilla  >6  tela. 

(c)  Cárcolas,  son  aquellas  piezas  de  madera  ,  que  el  Tejedor  uss 
alternadamente  con  los  pies  ,  para  alzar  >  y  baxar  los  Lizos 

(d)  Lizos  ,  aquel  orden  de  hilos  suspensos  en  carrillos  ,  o  garru¬ 
chas  ,  y  cuyo  juego  alza,  y  baxa  alternadamente  cada  porción  de 
hilo  de  la  tela. 

(e)  Astilla  ,  es  un  peyne  largo  ,  a  través  del  qual  pasan  todos  los 
hilos  de  la  cadena  ,  y  sirve  para  sacudir.,  y  apretar  el  nuevo  hilo 
de  la  trama  con  el  que  le  precedió. 

( f )  Lanzadera  ,  es  un  pequeño  instrumento  de  box  >  en  forma 
de  Navichuelo  ,  en  medio  del  qual  ei  Tejedor  mete  la  trama,  que 
se  saca  de  las  canillas. 
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La  Cond,  Elvá,  segim  parece,  á  nombrar¬ 
nos  todas  las  piezas ;  pero  entiendo  por  eso 
mismo,  que  no  le  ha  parecido  el  Telar  cosa  ba¬ 
ja  ,  ni  desagradable. 

El Cab.  Jamás  me  ha  cansado  mayor  diver¬ 
sion  cosa  alguna ,  y  gustaría  mucho  de  vér  uno 
por  uno  los  instrumentos  ,  y  máquinas  de  todas 
las  Artes ,  y  Oficios.  No  comprehendo  por  qué 
causa  nos  tienen  tan  ignorantes  de  ellos.  Si  por 
casualidad  se  pára  uno  á  vér  trabajar  un  Oficial, 
hallamos  al  punto  muchos,  que  nos  digan  con 
ayre ,  y  con  desdén  :  O  ,  Señor  !  qué  es  eso  en 
que  se  detiene  ,  y  le  causa  diversion  ?  Son  muy 
bajas  esas  cosas  para  V.  m. 

La  Cond.  El  disgusto  ,  que  V.  m.  muestra  me 
complace  mucho  á  mí ,  y  soy  de  ese  mismo  pa¬ 
recer.  Que  se  les  haga  aprender  á  los  Jovenes 
su  Grammatica ,  y  aquellas  Ciencias  ,  que  los 
adornan,  é  ilustran  ,  está  bien  ;  pero  qué  causa 
puede  haber  para  que  no  se  les  permita  una  di¬ 
version  ,  que  les  dá  conocimiento  de  las  cosas 
mas  comunes  á  la  vida  ,  y  que  son  de  un  uso 
continuado  en  ella? 

El  Prior.  Algo  mas  que  sola  diversion  se 
hallaría  en  eso.  Allí  se  formaría  la  inteligencia, 
y  la  razón  ;  pues  adquirieran  agradablemen¬ 
te  idéas  justas  de  todo :  la  vista  de  las  Artes, 
Maestros ,  y  Oficiales  ,  que  las  exercitan ,  y  el 
mismo  reconocer  Hombres  en  toda  especie  de 
profesiones,  y  en  tan  diversas  ocupaciones  ,  co¬ 
ló-* 
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locación ,  y  ejercicios  ,  son  otras  tantas  expe¬ 
riencias  ,  yá  hechas  ,  sin  tédio ,  sin  fatiga ,  gasto, 
ni  trabajo.  Alli  se  aprende ,  no  solamente  aque¬ 
llo  que  puede  adornar  el  entendimiento  ,  avi¬ 
var  el  ingenio ,  endulzar  ,  y  hacer  amena  la 
conversación  ;  sino  también  lo  que  hace  al 
Hombre ,  que  sea  de  servicio  en  la  República, 
de  resolución  ,  y  expediente  en  todas  las  ocasio¬ 
nes.  El  hijo  de  mi  Señora  la  Condesa ,  que  es 
sin  disputa  uno  de  los  Caballeros  mas  ingenio¬ 
sos,  y  entendidos,  y  al  mismo  tiempo  de  los 
mas  amables  ,  que  se  pueden  hallar ;  de  este 
modo ,  y  con  esta  diversion  ,  y  gusto  se  ha  cria¬ 
do.  Despees  de  haver  aprendido ,  de  los  diver¬ 
sos  Maestros  que  tuvo  ,  diferentes  Lenguas  ,  y 
además  de  esto  aquellos  ejercicios  proprios  de 
su  sangre ,  y  de  que  puede  tener  necesidad  un 
Caballero  ,  se  trató  de  que  viajase  ,  y  viese 
mundo  ;  pero  el  Señor  Conde  su  padre  no  le 
dexó  partir  para  Alemania  ,  donde  se  halla  al 
presente ,  hasta  que  por  espacio  de  un  año  ente¬ 
ro  le  hizo  ocupar  todas  las  mañanas  en  el  estu¬ 
dio  de  la  Fysica ,  ó  principales ,  y  mas  bella 
partes  de  la  Naturaleza;  y  las  mas  de  las  tardes 
en  vér ,  y  aprender  ,  hasta  cierto  punto  ,  los 
Oficios  mas  nobles  ,  sin  desdeñarse  de  los 
comunes.  Nunca  se  pasó  semana  sin  ir  á  al¬ 
guna  Tienda  de  París,  que  le  sirviese  de  escue¬ 
la  ,  y  no  de  un  modo  superficial ,  sino,  miran¬ 
do  su  viage,  como  un  negocio  muy  serio ,  in¬ 
fer- 
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formándose  del  objeto  ,  y  del  método  mas 
estimable  de  cada  Gremio  ,  y  Oficio :  seguía  ,  y 
escuchaba  un  Tirador  de  Oro  ,  un  Impresor, 
un  Relojero  ,  un  Tintorero ,  quince  dias ,  ó  tres 
semanas:  otro  tanto  daba  á  un  Ensamblador, 
lo  mismo  á  un  Cerrajero  ;  y  un  Carpintero  to¬ 
davía  le  ocupaba  mas.  No  se  apartaba  de  aquel 
su  Maestro  de  modo  alguno ,  sin  que  primero 
le  hubiese  visto  todas  las  acciones  ,  posturas, 
delicadezas  ,  ejercicios  ,  y  ocupaciones  de  su 
profesión.  La  vista  reiterada  de  unas  mismas 
obras ;  las  sencillas ,  y  comunes  platicas  de  los 
Oficiales ;  los  elogios ,  ó  quejas  ,  y  reprehensio¬ 
nes  de  los  Maestros ;  las  dificultades  que  ponen; 
las  precauciones  que  tienen  ;  y  las  faltas  que  no¬ 
tan  los  Compradores  ,  le  hacia  familiar  cada 
Arte  ,  y  cada  Oficio ;  de  suerte ,  que  se  halla  eí 
dia  de  oy  enterado  de  todo  aquello  que  necesi¬ 
ta  el  comercio  de  la  vida ,  como  lo  están  los 
mismos  que  le  abastecen  por  medio  de  su  tra¬ 
bajo.  Conoce  las  herramientas ,  sabe  sus  nom¬ 
bres,  sin  ignorar  uso  alguno:  está  bien  entera¬ 
do  de  la  materia  en  que  trabaja  cada  Oficial, 
de  qué  Países  se  trahe ,  qué  terreno  la  produce, 
las  señales  de  la  que  es  buena ,  ó  es  mala  ,  quán- 
to  vale  en  la  primera  compra ,  y  quánto  al  pa¬ 
sar  á  segunda  mano  :  no  distingue  menos  la 
habilidad  del  Artifice,  ü  Oficial  ,  para  hacer 
una  justa  diferencia  entre  una  obra  sólida  ,  y 
de  buen  gusto ,  y  otra  brillante  ,  y  hermosa, 

pe- 
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pero  fabricada  á  la  ligera.  No  le  engañará  de 
modo  alguno  el  Oficial  mas  ladino  ;  pero  hace 
justicia  á  la  obra  de  un  Maestro  hábil.  Y  aun 
lo  que  es  mas ,  él  es  Oficial  por  sí  mismo ,  y 
buen  Artifice ,  y  puede  hacer  por  su  mano  lo 
que  quiera. 

La  Cond.  Dexoos  hacer  el  elogio  de  mi  hi¬ 
jo  ,  porque  su  alabanza  ,  y  aplauso  lo  es  tam¬ 
bién  vuestro.  Yo  le  debo  á  V.  m.  tantas  obliga¬ 
ciones  j  que  no  tienen  termino :  no  sé  qué  me¬ 
dios},  y  qué  destreza  usó  con  él ;  solo  sé  ,  que 
hurtando  de  quando  en  quando  algunas  horas  á 
sus  ocupaciones  precisas,  y  regulares ,  para  salir¬ 
se  á  pasear  con  mi  hijo  ,  le  infundió  tal  gusto  en 
el  trabajo ,  y  tal  ansia  de  las  Ciencias ,  que  aun 
el  afán  mismo  le  encantaba.  El  método  de 
V. m.  según  me  pareció,  no  era  tanto  hacerle 
aprender  desde  luego  algunas  cosas  determina¬ 
das  ,  y  seguidas ,  quanto  entrañarle  el  deseo  de 
saberlas ,  y  el  fin  á  que  aspiraba  era  solo  á  ha¬ 
cerle  curioso  en  la  averiguación  de  las  verda- 
des ,  por  ser  semejante  curiosidad  una  pasión 
aótiva  ,  y  que  mira  siempre  a.1  ocio,  como  ene¬ 
migo;  y  este  punto  ,  una  vez  ganado  ,  todo 
lo  demás  se  alcanza  sin  trabajo  ,  y  sin  disgusto. 
Cien  veces  noté ,  que  los  discursos  de  V.  m.  sus 
condescendencias ,  y  aun  sus  juegos  ,  no  mi¬ 
raban  á  otra  cosa  ,  que  á  excitar  la  curiosidad 
en  aquel  Joven.  Era  cosa  sumamente  agrada¬ 
ble  vér  j  pongo  por  egemplo  ,  algunas  veces 

al 
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al  Cura  ,  y  á  su  pequeño  Parroquiano  ,  dispu¬ 
tarse  al  principio ,  á  la  orilla  del  Rio  ,  las  piedras 
mas  llanas ,  amontonarlas,  y  después  con  cuida¬ 
do  ,  y  aun  con  emulación ,  jugar  á  las  cabrillas; 
(**)-y  q uando  se  cansaban  yá  de  este  ejercido, 
sentarse ,  y  disputar  ,  ó  formar  disertaciones 
acerca  de  la  caída  de  los  cuerpos ,  del  nivél  de 
las  aguas  .  y  de  las  líneas  ,  como  Vs.  ms.  lla¬ 
maban,  (simal  no  me  acuerdo)  de  incidencia ,  y 
reflexion ,  de  la  presión  del  ayre  ,  y  otras  ma¬ 
terias  ,  de  que  yá  no  hago  memoria.  Se  había 
yá  finalizado  este  Dialogo?  Luego  se  ponían  en 
ejercicio  los  bastones ,  ó  cañas  ,  que  llebaban 
en  las  manos ,  y  en  la  primera  parte  que  se  ha¬ 
llase  arena  llana ,  y  bien  unida  ,  se  trazaba  la 
Tierra  Santa,  la  Italia ,  ó  la  Francia  ,  se  cami¬ 
naba  con  el  Mapa  hasta  las  Indias ,  y  la  Cana¬ 
da.  Faltaba  yá  la  arena?  Se  tomaban  piedras, 
ojas  ,  y  manzanas  para  notar  las  Provincias,  se¬ 
ñalar  las  Ciudades  ,  y  conocer  los  Montes ;  y 
para  esto  teníamos  una  nueva  invención  todos 
los  dias.  No  podré  yo  explicar  con  qué  ayre, 
viveza ,  y  alegría  bolvia  mi  hijo  á  comenzar 
en  mi  presencia  todas  las  operaciones  que  había 
hecho :  tan  presente  lo  tenia ,  y  tan  bien  colo¬ 
cado  todo ,  que  quanto  había  aprendido  jugan¬ 
do  ,  venía  como  de  rebote  ,  y  por  reflexion  á 

mí, 

'(**)  Asi  llaman  a  aquel  juego  ,  con  que  los  muchachos  hacen 
/correr  las  piedras  lianas  por  la  superficie  del  agua  ^  y  en  algunas 
partes  le  llaman  Tabletas. 
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inf ,  con  el  orden  mismo  que  ío  había  aprendi¬ 
do  ;  y  el  Señor  Prior  ,  sin  saberlo  ,  instruía  á  dos 
en  uno  solo. 


El  Prior.  Yo ,  como  Pastor ,  no  podia  ha¬ 
cer  cosa  mas  conveniente ,  que  ocuparle  ;  pero 
quando  se  encuentra  un  tan  bello  genio  ,  como 
el  de  su  hijo  de  V.m.  no  sabe  uno  qué  hacerse, 
por  ahorrarle  el  disgusto ,  y  el  trabajo ;  y  puedo 
asegurar,  que  los  instantes  que  empleé  en  jugar, 
y  divertirme  con  aquel  amable  niño ,  son  los  que 
he  empleado  mas  utilmente. 

La  ConcL  Hay  muchos  ,  que  juegan ,  y  se  di¬ 
vierten;  pero  muy  pocos,  que  en  la  diversion,  y 
en  el  juego  lleben  designio  ,  y  jueguen  con  ra¬ 
cionalidad  ,  y  con  juicio ,  encaminando  aquel 
placer  á  la  virtud ,  como  es  justo. 

El  Cah.  Señora  ,  todavía  os  he  de  decir 
otra  invención ,  y  otro  nuevo  ,  y  semejante  ar¬ 
did  del  Señor  Prior.  Después  de  haberme  expli¬ 
cado  ayer  todas  las  piezas  del  Telar  ,  y  enseña¬ 
do  el  uso  de  cada  una  de  ellas ,  me  dijo :  Vea¬ 
mos  quál  de  nosotros  dos  juega  mejor  las  car- 
colas  ,  y  quál  las  hace  ir  ,  y  venir  con  mas  acier- 
to  ,  y  yo  me  obligo  á  pagar  diez  sueldos  por 
cada  hilo  que  rompa  :  quiere  V.m.  trabajar  á 
este  precio?  Yo  entré  en  el  empeño ,  y  empe¬ 
zamos  la  obra  ,  alternando  el  juego  entre  los 
dos. 


La  Cond.  Y  qué  no  lo  hicieron  todo  pe¬ 
dazos? 

Tom.  I.  i 


O 


El 
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El  Cab.  Muchas  veces  pagamos  la  apuesta, 
y  aquella  buena  gente  se  regocijaba  al  vérnos 
tan  torpes  ,  y  tán  poco  diestros ,  y  á  cada  hilo 
que  quebrábamos ,  se  reían  á  carcajadas  ;  pero  á 
costa  de  esto,  y  de  haber  trabajado  en  el  Telar, 
yo  compre  hendí  la  maquina  ,  y  el  juego  de  ca¬ 
da  pieza  ,  mucho  mejor  que  con  vérlo  sola¬ 
mente.  i 

El  Prior .  Créanme  Vs.ms.  Dejemos  á  par¬ 
te  al  Prior  ,  y  á  los  Tejedores  ,  y  hablemos  de 
la  tela  de  otra  fabrica  ,  en  donde  no  se  necesita, 
ni  Tejedor  ,  ni  Lanzadera.  Esta  Señora  no  lleba- 
rá  á  mal ,  que  yo  haga  la  descripción  de  la  Ara¬ 
ña  ,  y  de  sus  herramientas  ,  antes  que  hablemos 
de  las  obras  que  hace  con  ellas. 

jL 

La  Cond.  Bueno  :  V.m.  hablará  de  Drago¬ 
nes  ,  y  Serpientes,  y  sé,  que  lo  hará  de  una  ma¬ 
nera  ,  que  no  me  fastidie  ,  ó  cause  asco :  la  pin¬ 
tura  de  los  objetos  mas  horribles  la  saca ,  y  ofre¬ 
ce  de  un  modo ,  que  regocija. 

Mem.  ¿c  la  El  Prior.  Cinco  especies  hay  de  Arañas. 
Acad.  Jem  Araña  domestica, que  frabríca  su  tela  en  los 

m.  Hom-  rjncones  de  las  casas.  2.  La  Araña  de  los  lar- 

benr-  1 

Leuvenhock  dines ,  que  á  Cielo  descubierto  forma  una  tela 
fom.  3 .  ep-  redonda ,  en  el  centro  de  la  qual  se  mantiene 
I?L¡>ter  de  todo  el  dia.  3.  La  Araña  negra  de  las  cuebas, 
Arcan.  la  qual  habita  en  los  agugeros  de  las  paredes  ,  y 
-  tapias  viejas.  4.  La  Araña  vagabunda  ,  que  no 
pone  su  asiento  ,  y  habitación  en  lugar  deter¬ 
minado  ,  como  las  otras.  $.  La  Araña  de  los 

cam- 
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campos  ,  que  se  llama  Segadora.  (**)  Otras 
muchas  podíamos  contar ,  pero  contentémonos 
con  éstas. 

Todas  las  Arañas  tienen  entre  sí  alguna  cosa 
común,  y  también  alguna  cosa,  que  las  distingue. 

Veamos  aora  aquello  en  que  convienen. 

Toda  Araña  tiene  dos  partes ,  la  una  ante-  La  parse 

.  ,  i  -a  i  i  anterior  de 

rior ,  que  com  prebende  la  cabeza  ,  y  pecho  ,  y  la  Araña, 
está  separada  de  la  parte  restante  ,  y  posterior 
del  vientre  ,  de  modo  ,  que  las  une  un  hilo 
muy  delicado ,  ó  una  incision  estrecha ,  y  como 
hundida:  la  parte  anterior  está  cubierta  de  una 
concha  muy  dura  ,  como  también  las  patas, 
que  están  en  el  pecho  :  la  parte  posterior  está 
forrada  de  un  pellejo  blando ,  y  el  todo  vestido 
de  pelo.  En  diferentes  partes  de  la  cabeza  tie¬ 
nen  muchos ,  y  muy  hermosos  ojos ,  ordinaria-  tos  ojos- 
mente  hasta  ocho  ,  algunas  veces  solos  seis  ,  los 
dos  sobre  la  parte  anterior  ,  otros  dos  sobre  la 
posterior ,  y  los  restantes  sobre  los  lados  de  la 
misma  cabeza.  Todos*  ellos  están  sin  parpados, 
y  cubiertos  solamente  de  una  costra  pulida  ,  y 
transparente.  Multiplicaronsele  los  ojos  á  la 
Araña,  porque  no  son  volubles  los  que  tiene, 

'O  2  SÍ— 

(**)  En  algunas  de  las  Islas  Antillas  se  ven  las  Arañas  ,  que  llaman 
Monstruosas, de  cerca  de  un  palmo  de  circunferencia, sus  dos  ojos  casi 
invisibles, cubiertas  de  un  pelo  negro,  tan  suave, y  tan  bien  tejido  co»  » 

mo  el  tcrcionelo:cada  una  tiene  diez  paras, y  e‘tá  armada  de  un  cuer¬ 
no  duro, y  negro,  a  modo  de  horquilla  :  todos  los  años  mudan  pelle¬ 
jo  ,  y  armas.  Su  mantenimiento  son  las  Moscas,  y  otros  semejantes 
In  se  ¿tos  ;  sí  bien  tejen  telas  tan  fuertes  ,  que  hallan  no  poca  dificul¬ 
tad  en  desenredarse  aun  los  najaros  pequemos  ,  que  caen  en  ellas» 

Véase  i  M.  Rochefort  Hist.  Nat  des  ísi.  Ant.  4  & 
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sino  que  miran  en  linea  reéla  ,  para  que  asi 
registre  por  todas  partes  lo  que  la  conviene.  To¬ 
das  ellas  tienen  sobre  la  anterior  de  la  cabeza 
los  aguije-  dos  aguijones  ;  ó  por  mejor  decir ,  dos  ramas 
herizadas  de  fuertes  puntas ,  ó  llenas  de  dientes, 
como  dos  sierras  ,  y  terminadas  en  una  uña  ,  al 
modo  de  las  de  un  gato  :  un  poco  mas  arriba  de 
la  punta  de  la  uña  hay  cierta  pequeña  abertura, 
por  donde  parece  ,  que  arrojan  un  veneno  muy 
aétivo ,  y  tal ,  que  no  tienen  arma  mas  terrible 
contra  sus  enemigos :  abren  ,  ó  estienden  estas 
dos  ramas  según  su  necesidad  ;  y  quando  no 
usan  de  las  uñas  ,  las  bajan ,,  y  encogen  cada 
una  en  su  cama  ,  como  una  hoz  en  su  mango, 
las  piernas.  Todas  las  Arañas  tienen  ocho  patas  ,  con  sus 
chuecas  ,  juegos  ,  y  nudos  ,  ai  modo  del  Cangre¬ 
jos  garfios.  jQ  ^  y  ap  caho  de  estas  piernas ,  tres  uñas  gan¬ 
chudas  ,  y  movibles  la  una  pequeña  ,  puesta  á 
un  lado  á  manera  de  espolón  ,  con  la  qua!  se 
tienen  en  sus  hilos  r  y  las  otras  dos  mayores, 
cuya  curbamra  interior  está  llena  de  dientes, 
que  les  sirven  para  asirse  adonde  quieren;  yá 
caminen  de  un  lado,  ó  yá  de  espaldas,  se  agarran 
á  quanto  encuentran.  Los  cuerpos  ,  aunque 
tersos  como  el  marmol ,  y  lisos  como  un  espe¬ 
jo  ,  tienen  bastantes  desigualdades  para  asirse 
adonde  quiera  con  la  punta  de  sus  ganzúas. 
,  „  Pero  como  se  usarían  sus  puntas  demasiado  ,  si 

Las  espotr-  A  J 

jas*  ai  andar  estrivarán  siempre  en  ellas  ,.  tienen  cer¬ 
ca  de  los  dos  gáríios,  ó  uñas  encor  badas  ,  dos 

a> 
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como  pelotillas  ,  ó  almohadas  redondas ,  sobre 
las  quales  caminan  mas  suavemente  ,  retirando 
las  ganzúas ,  quando  no  las  necesitan  ,  con  el 
fin  de  conservárlas.  Fuera  de  las  ocho  piernas, 
tienen  las  Arañas  otras  dos  sobre  la  parte  ante¬ 
rior  ,  á  las  quales  deberíamos  llamar  brazos,  Los  braí0** 
pues  no  se  sirven  de  ellas  para  caminar ,  sino 
para  hacer  la  presa ,  y  manejarla  de  todos  mo¬ 
dos.  Aun  con  todo  este  temible  aparejo ,  haría 
la  Araña  infructuosamente  la  guerra ,  y  sin  buen 
suceso ,  si  no  se  hallára  tan  bien  equipada  de 
instrumentos  para  disponer  sus  emboscadas  ,  co¬ 
mo  lo  está  de  armas  para  batallar.  No  tienen 
alas  para  alcanzar  su  presa  ,  quando  ésta  las 
tiene  para  huir  ,  y  asegurarse  ;  con  que  sería 
muy  desigual  el  partido  ,  si  la  Araña  no  tubiera 
hilo,  y  juntamente  industria  para  hacer  redes  con  ^ 
él ,  y  sacar  telas ,,  que  estender  en  el  ay  re  ,  por 
donde  su  enemigo ,  y  su  presa  cruza  continua¬ 
damente.  Sabe  muy  bien  el  tiempo  en  que  se  ha 
de  emplear  en  este  trabajo ,  y  asi  comienza  á 
tender  su  lazo ,  quando  la  presa  ,  que  ha  de  caer 
en  él ,  empieza  á  vivir  ;  y  retirada  á  la  ultima 
obscuridad  ,  espera  tranquilamente  á  su  enemi¬ 
go  ,  con  el  cuidado  de  que  no  descubra  su  ardid, 
ni  rezele  su  asechanza.  Escuchad  aora  el  mo- 

’  ^  .L 

do  de  urdir ,  y  fabricar  tela  tan  útil.  Todas  las 
Arañas  tienen  en  la  estremidad  de  su  vientre 
cinco  pezones  ,  á  modo  de  los  del  pecho  ,  y  el  vienes, 
todo  cubierto  de  otros  mas  pequeños  ,  que 

abren^ 


La  tela  de 
la  Araña  do¬ 
mestica. 
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abren ,  y  cierran ,  y  cuyas  aberturas  ensanchan, 
y  estrechan  á  su  gusto  ;  y  por  estas  aberturas  es' 
por  donde  sueltan  ,  y  destilan  aquel  humor  glu¬ 
tinoso  que  hilan  ,  y  de  que  está  lleno  su  vientre. 
La  Araña  hace  correr  ,  y  destila  esta  cola  por 
una ,  ó  por  muchas  aberturas ,  y  el  hilo  se  pro¬ 
longa  según  ella  se  aleja  de  la  parte  adonde  se 
asió  primero ;  y  quando  cierra  las  aberturas  de 
los  pezones  ,  cesa  el  hilo  de  alargarse  ,  y  queda 
la  hilandera  colgada.  Sírvese  despues  del  mismo 
hilo  para  subir  ,  apretándole  con  sus  patas  ,  al 
modo  que  un  Albañil  sube  por  una  soga  ,  como 
si  fuera  escalera  ,  asiéndola  con  sus  manos  ,  y 
apretándola  con  las  rodillas ;  pero  este  hilo  es  la 
materia  de  una  tela ,  que  sirve  á  la  Araña  para 
otra  cosa  del  todo  diversa.  La  fábrica  ,  pues ,  y 
el  uso  es  como  se  sigue. 

Quando  la  Araña  domestica  quiere  comen¬ 
zar  su  tela  ,  elige  desde  luego  un  rincón ,  por 
egempío,  el  ángulo  que  forman  las  paredes  de  un 
quarto  ,  ó  de  algún  mueble ,  ó  alhaja  ,  para  te¬ 
ner  acogida  en  todo  peligro ,  poniéndose  en  es¬ 
tado  de  huir  ácia  todas  partes ,  y  refugiarse  en 
caso  de  necesidad.  Arroja  sobre  una  pared  una 
gótica  de  aquella  goma  ,  que  se  pega  al  punto,  y 
después  deja  correr  el  licor  por  otra  abertura 
mas  pequeña  :  váse  prolongando  el  hilo  ,  y  la 
Araña  camina  delante  de  él  ,  hasta  llegar  á 

y  o 

aquella  parte  en  que  quiere  unirle  al  otro  lado, 
adonde  ha  de  llegar  su  tela.  El  hilo  está  unido 

á 
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á  uno  de  sus  espolones ,  el  que  tiene  cuidado  de 
separar  de  la  pared  ,  de  miedo  que  no  se  le  pe¬ 
gue  en  ella  el  hilo  ,  que  destina  á  travesar  el 
ayre  solamente.  Q uando  yá  ha  llegado  al  pa¬ 
rage  ,  y  punto  en  donde  quiere  acabar  su  tela 
en  el  lado  opuesto  ,  pega  alli  su  hilo  por  medio 
de  aquella  cola  ,  que  siempre  lleba  ,  y  tiene  pre¬ 
parada  :  tira  ácia  sí  el  hilo ,  le  coloca  ,  une ,  y 
enreda  ,  y  pega  lo  mas  cerca  que  es  posible, 
el  segundo  ,  el  qual  conduce  corriendo  sobre 
el  primero  ,  como  corre  un  Bola  tin  sobre  su 
cuerda ,  y  vá  á  colocarle  junto  al  otro  ,  é  im¬ 
mediate  al  punto  en  que  comenzó  su  obra: 
estos  dos  primeros  hilos  la  sirven  de  tablado ,  ó 
andamio  ,  que  la  sostenga  para  construir  to¬ 
do  el  resto.  Pasa  ,  y  repasa  de  una  parte  á 
otra  de  este  modo  muchas  veces ,  yá  juntando, 
yá  esparciendo  los  hilos  ,  según  juzga  condu¬ 
cente  á  la  perfección  de  la  tela  ,  que  fabrica ;  y 
aun  yo  sospecho  ,  según  la  presteza  con  que  la 
finaliza  ,  que  deja  puestos  á  un  tiempo  muchos 
hilos  en  cada  buelta  ,  y  que  para  colocarlos  ,  y 
mantenerlos  todos  en  igual  distancia  ,  sin  que  se 
enreden  ,  y  mezclen  ,  los  distribuye  en  los 
dientes  del  peyne  ,  que  yo  he  notado  distinta-* 
mente  debajo  de  cada  una  de  las  uñas  grandes 
de  sus  patas.  Luego  afirma  unos  hilos  después 
de  otros ,  y  los  une  con  la  misma  industria* 
Vean  Vs.ms.  aqui  formado  yá  ,  y  montado  en 
el  Telar  el  primer  orden  de  hilos,  que  corres- 

pon- 
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ponde  á  la  urdimb¿-e  ,  ó  tela ,  que  dijimos  del 
T  ejedor. 

El  Cab.  Yá  lo  entiendo :  aora  hila  al  tra¬ 
bes  ,  y  esto  servirá  de  trama. 

El  Prior .  Justamente  ;  pero  la  tela  de  la 
Araña  se  diferencia  de  la  nuestra  ,  en  que  en  ésta 
los  hilos ,  que  caen  á  lo  largo ,  se  enlazan  con 
los  que  están  ácia  el  ancho ,  quando  en  la  de  la 
Araña  no  se  entrelazan  ,  sino  solamente  se  pe¬ 
gan.  Después  la  Araña  duplica  ,  y  triplica  los 
hilos  ,  con  lo  qual  borda  la  tela  ,  obrando  todos 
los  pezones  á  un  tiempo ,  y  encolando  uno  so¬ 
bre  otro  muchos  hilos ;  y  como  sabe  muy  bien, 
que  debe  fortificar  mas  las  orillas  de  la  tela,  que 
lo  restante  ,  y  asimismo  frangearla  ,  para  im¬ 
pedir  que  se  rompa  ,  y  despedace ,  la  dá  todavía 
sus  realces  á  la  firmeza  ,  y  la  une  ,  y  engruesa 
con  fuertes  ataduras  ,  y  lazos  las  orillas  ,  por 
medio  de  hilos  doblados,  que  estorven  que  la 
tela  sea  juguete  de  los  vientos. 

El  Cab.  Ve  aquí  ciertamente  una  obra 
digna  de  nuestra  admiración ;  pero  yo  gustaría 
mucho  aún  de  saber  qnál  es  la  estructura  del  alo¬ 
jamiento  en  que  se  mete,  y  persevera  la  Araña, 
como  en  emboscada. 

El  Prior.  La  Araña  se  conoce  á  sí  misma,  y 
consiguientemente  ,  que  si  la  Mosca  la  viera ,  se 
espantaría  :  por  lo  qual  lo  que  hace  es  alojarse 
enmedío  de  su  tela  ,  en  una  casa  que  fabrica 
para  el  asunto  ,  y  allí  escondida  se  pone  en 

cen- 
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centinelas  las  dos  puertas ,  ó  salidas ,  que  tiene 
esta  casa  ,  una  por  encima ,  y  otra  por  debajo, 
la  ponen  en  parage  de  estár  en  todo ,  visitarlo 
todo,  y  limpiarlo  todo. 

De  quando  en  quando  sacude  el  polvo  á 
la  tela,  porque  no  la  oprima  su  peso.  El  mo¬ 
do  de  barrería  es  sirviéndola  de  escoba  sus  pa¬ 
tas  ,  y  dándola  golpes  con  ellas ;  pero  mide  muy 
bien ,  y  contrapesa  el  esfuerzo  que  debe  hacer 
para  no  romper  su  obra ,  ni  arruinar  la  menor 
parte  de  ella. 

Sobre  todo ,  en  el  plano  de  la  tela  hay  mu¬ 
chos  hitos  ,  que  vienen  de  todas  partes  como 
radios  á  parar  al  centro  adonde  se  retira  la  Ara¬ 
ña  ,  y  donde  arma  su  celada :  uno  de  estos  hi¬ 
los  sirve  de  dispertador ,  que  la  toca,  y  retem¬ 
blando  la  impele  ,  y  avisa  de  que  hay  caza, 
sobre  la  qual  se  arroja  la  Araña  luego  al  punto. 
Otra  ventaja  saca  también  de  este  retiro  forma¬ 
do  debajo  de  la  tela,  y  es  comer,  y  sustentarse 
alli  con  toda  seguridad ,  de  la  presa  que  hace ,  y 
esconder  los  cadáveres  que  la  mantienen ,  sin 
dejar  jamás  fuera  señal  alguna  de  su  crueldad, 
de  modo  que  pueda  hacer  sospechosa  su  habi¬ 
tación  ,  ni  mover  á  que  se  aparten  de  aquel  lu¬ 
gar  sanguinario. 

El  Cab ,  Yo  querría  saber ,  Señor ,  cómo  pue¬ 
den  las  Arañas  tener  materia  para  hilar  tanto, 
porque  se  las  persigue  continuamente ,  y  sin  em¬ 
bargo  se  hallan  sus  telas  reparadas  al  dja  siguiente. 
Tom,  I.  P  El 
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El  Prior.  La  Providencia ,  que  sabe  tan  bien 
quán  aborrecida  es  la  Araña  ,  quántos  enemi¬ 
gos  tiene  su  trabajo ,  y  los  peligros  en  que  está 
su  tela  de  ser  despedazada ,  y  deshecha ,  la  pro¬ 
veyó  de  un  almacén  para  reparar  su  desgracia 
muchas  veces  consecutivas ;  y  apurado  se  buel- 
ve  luego  á  restablecer.  Sin  embargo  llega  tiem¬ 
po  en  que  absolutamente  queda  exausto  ,  pues 
quando  yá  oprime  la  vejéz  á  las  Arañas ,  la  go¬ 
ma  se  seca ,  como  asimismo  los  espolones ,  y 
las  pelotas ,  ó  esponjas ,  que  tienen  en  las  pa¬ 
tas» 

El  Cab.  Pues  cómo  viven  entonces  las  Ara- 
rías  { 

El  Prior.  Se  valen  de  la  industria.  Una 
Araña  vieja  ,  que  yá  no  tiene  modo  de  ganar  su 
vida ,  busca  otra  Araña  nueva ,  y  la  dá  á  enten¬ 
der  su  necesidad  ,  y  su  intención  :  entonces  la 
Araña  joven  ,  yá  sea  por  la  honra  ,  y  vene¬ 
ración  á  la  ancianidad ,  ó  yá  por  el  miedo  de 
garras  tan  veteranas  ,  y  exercitadas ,  le  cede  su 
lugar ,  y  se  encamina  á  otra  parte  á  hacer  para 
sí  otra  tela }  pero  si  la  anciana  no  halla  otra 
alguna ,  que  por  fuerza ,  ó  de  grado  la  ceda  su 
tela ,  y  sus  hilos ,  es  preciso  que  perezca  ,  por 
falta  de  instrumento  ,  ó  modo  de  ganar  :su 
vida. 

La  Cond.  El  Señor  Prior  no  ha  conseguido 
todavía  el  reconciliarme  con  este  animal ;  pero 
M  tiempo ,  que  me  quitó  el  horror ,  que  aun 

so- 
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solo  oír  hablar  de  él  me  causaba ;  y  tengo  ade¬ 
lantado  algo  mas ,  pues  he  observado,  con  la 
mayor ,  y  mas  vigilante  atención ,  el  trabajo  de 
las  Arañas  en  los  Jardines ,  que  es  en  un  todo 
diferente  del  de  las  Arañas  domesticas ;  y  como 
su  maniobra  me  ha  parecido  tan  singular ,  quie¬ 
ro  dar  cuenta  de  ella  á  este  Caballero,  Muchos 
creen  ,  que  la  Araña  buela  quando  se  la  vé  pa¬ 
sar  de  una  rama  á  otra ,  y  aun  de  un  Arbol  á 
otro ;  pero  no  buela  de  modo  alguno.  El  que 
tiene  para  pasar  es  éste :  ponese  en  lo  ultimo  de 
una  rama  ,  ó  de  algún  cuerpo  el  mas  abanzado, 
ácia  donde  quiere  pasar ,  y  alli  afirma  bien  su 
hilo :  después  con  las  dos  patas  de  atrás  batana, 
y  aprieta  los  pezones  dichos  ,  y  exprime  uno, 
ó  muchos  hilos  de  dos ,  ó  tres  varas  de  largo ,  y 
los  deja  vaguear  en  el  ayre :  estos  hilos ,  agita¬ 
dos  por  el  viento ,  andan  de  una  parte  á  otra 
sobre  los  cuerpos  vecinos ,  sobre  una  casa ,  so¬ 
bre  una  pértiga ,  y  tal  vez  sobre  un  árbol :  es¬ 
taca  ,  ó  bara ,  que  se  vé  de  la  otra  parte  de  algún 
arroyo ,  hasta  que  el  hilo  tropieza ,  y  se  afirma, 
por  ser  naturalmente  pegajoso.  Pegado  yá  ,  le 
tira  la  Araña  ácia  sí ,  para  notar  de  este  modo 
si  queda  firme ;  y  hallando  que  lo  está  ,  le  viene 
á  servir  de  puente,  por  el  quaí  la  Araña  pasa, 
y  buelve  á  pasar  con  libertad ,  dobla ,  afirma, 
y  coloca  el  hilo  como  quiere ,  y  le  deja  firme, 
y  unido ,  mas  corto  que  el  precedente :  después, 
pasando  como  un  tercio ,  ó  mitad  del  hilo 
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mismo ,  pega  en  aquella  parte  otro ,  á  lo  largo 
del  qual  se  deja  ceer ,  hasta  que  hálle  una  pie¬ 
dra,  planta,  u.  otro  cuerpo  sólido  en  que  puede 
descansar ;  ó  bien  le  buelve  de  nuevo  á  dejar 
á  la  libertad  del  viento ,  hasta  que  la  casualidad 
le  fija  en  alguna  parte  :  por  este  segundo  hilo 
buelve  á  subir  sobre  el  primero ;  y  á  alguna  dis¬ 
tancia  de  éste  ,  por  medio  de  una  maniobra 
semejante  ,  pega ,  y  afirma  el  tercero.  Quando 
yá  tiene  tres  hilos  bien  puestos ,  y  fijos ,  los  for¬ 
tifica  doblándolos  ,  y  después  trata  de  formar 
un  quadrado  con  su  tela  ,  lo  qual  es  fácil ,  por¬ 
que  por  el  hilo  que  cae  al  suelo  desde  la  derecha 
sube  sobre  el  primero  que  colocó  en  lo  alto ,  y 
de  alli  pasa  al  que  cae  abajo  por  la  izquierda, 
y  en  todas  estas  marchas  ,  subidas  ,  y  bajadas, 
bueltas ,  y  rebueltas ,  no  cesa  de  hilar.  Luego 
acorta  ,  faja ,  y  aprieta  el  ultimo  hilo  ,  que  tie¬ 
ne  á  su  mano  derecha ,  y  le  une ,  y  afirma  en 
el  punto  que  le  gusta  ,  y  de  este  modo  forma  un 
quadrado  ,  ó  una  figura  ,  que  le  falta  poco  para 
quadrarse.  En  este  quadrado ,  con  la  misma  in¬ 
dustria  forma  una  Cruz  ,  cuyo  punto  medio 
viene  á  parar  al  centro,  adonde  vá  llevando  de 
todas  partes  multitud  de  hilos  ,  que  vienen  á 
quedar  como  los  rayos  de  una  rueda ,  que  ván 
á  dár  al  centro  de  ella ;  y  ésta  es  la  urdimbre ,  ó 
el  cimiento  de  aquella  obra.  Después  empléa 
hilo  mas  fino  para  hacer  la  trama  :  colocase 
desde  luego  en  el  centro,  adonde  se  vienen  á 
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cruzar  todos  los  hilos  de  la  urdimbre  ,  y  al  re¬ 
dedor  de  este  centro  forma  un  pequeño  circulo, 
y  algo  mas  lejos  del  mismo  punto  céntrico  fa¬ 
brica  otro  circulo  un  poco  mayor  que  el  pri¬ 
mero  ,  y  continúa  sin  intermisión  en  hacer 
pasar  este  hilo  circular  de  un  rayo  á  otro;  de 
suerte ,  que  llega  de  esta  manera  hasta  ios  cir¬ 
cuios  mayores ,  que  sostienen  toda  la  obra.  Ten¬ 
dido  yá  asi  el  lazo ,  trata  de  coger  en  él  la  ca¬ 
za  :  pone  su  asiento ,  y  plaza  de  armas  en  el  cen¬ 
tro  de  todos  estos  circuios,  y  se  coloca  con  la 
cabeza  ácia  el  sue-lo ,  porque  como  su  vientre 
está  pendiente  solo  de  una  muy  delicada  ,  y  es¬ 
trecha  garganta ,  la  sería  muy  molesta  qual- 
quiera  otra  postura  de  su  cuerpo  ,  quando  de 
este  modo  garras ,  y  pecho  sostienen  sin  mo¬ 
lestia  el  vientre.  Allí  se  pone  á  esperar  la  pre¬ 
sa  ,  y  no  espera  mucho  tiempo  ,  porque  el 
ayre  está  tan  poblado  de  moscas ,  y  mosqui¬ 
tos  ,  que  van ,  y  vienen  ,  que  caen  bien  presto 
en  la  red.  Quando  la  mosca ,  que  acaba  de  co¬ 
ger  es  pequeña  ,  se  la  come  al  punto ,  y  se  des¬ 
embaraza  de  ella:  este  es  un  desayuno  ,  que  no 
pide  mas  composición,  ni  mas  guiso;  pero  quan- 
do  la  vitualla  es  mas  gruesa ,  y  la  montería  de 
caza  mayor ;  v.  gr.  alguna  mosca  fuerte  ,  y  que 
hace  valerosa  resistencia ,  la  Araña  la  embuel- 
ve,y  aprisiona  con  multiplicados  hilos ,  la  re¬ 
tuerce  ,  y  ata ;  y  colgándola  de  un  hilo ,  la  íle- 
ba  á  la  cueba ,  ó  nido ,  que  tiene  encima  de 
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su  tela  para  el  asunto ;  y  le  oculta  con  varias 
ojas  debajo  de  alguna  teja ,  ó  á  la  protección  de 
otro  abrigo  cómmodo,  para  pasar  allí  la  no¬ 
che  ,  y  para  retirarse  á  cubierto  en  tiempo  de 
lluvias. 

El  Cab.  Pero  esa  obra  es  muy  frágil ,  y  qual- 
quier  viento  dará  con  todo  en  tierra. 

La  Cond.  No  le  hace  tanto  daño  el  viento, 
como  V,  m.  piensa :  esta  tela  está  á  modo  de  cla¬ 
raboya  ,  el  viento  halla  paso  libre ,  y  muy  rara 
vez  le  hace  pedazos  :  lo  que  mas  la  perjudica, 
y  destruye  es  la  lluvia ;  pero  como  el  tejido  es 
ralo ,  no  es  mucho  el  gasto  que  hace  en  bolver 
á  lebantar  el  edificio ;  y  mas  quando  para  cos¬ 
tearle  tiene  provision  dentro  de  sí  misma  ,  con 
que  á  poco  tiempo ,  y  cortas  expensas  se  halla¬ 
rá  con  una  red  del  todo  nueva.  Vea  V.  m.  aqui, 
Caballero ,  lo  que  yo  sé  acerca  de  las  Arañas, 
que  habitan  en  los  Jardines ;  y  aun  puedo  de¬ 
cir  ,  que  ayer ,  después  que  nos  despedimos ,  vi 
una  ,  notando,  por  darle  á  V.  m.  gusto  ,  todas 
las  idas,  y  venidas  de  la  Araña  ,  y  siguien¬ 
do  todas  las  bueltas  de  su  maniobra.  En  quan¬ 
to  á  la  Araña  ,  que  vive  en  las  cuevas ,  V.  m. 
tendrá  á  bien  el  que  le  diga ,  que  no  la  conoz¬ 
co. 

El  Prior.  La  Araña  negra  ,  ó  la  Araña  de 
las  cuebas ,  se  contenta  con  solo  entapizar  con 
algunos  hilos  las  orillas  del  agugero  en  que 
vive,  fabricando  enmedio  una  pequeña  puerta 
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redonda ,  que  le  dé  lugar  para  la  salida  ,  y  la 
entrada.  Quando  algún  Inseéto  pasa  por  la  ve¬ 
cindad  ,  no  deja  de  mover  por  su  desgracia  al¬ 
gún  hilo  de  los  que  al  rededor  del  agugero  en 
forma  de  rayos  se  estienden  ácia  todas  partes. 
Advertida  la  Araña,  sale  im  mediatamente  de  la 
emboscada.  Esta  Araña  es  mas  ruin  ,  y  malig¬ 
na,  que  las  demás;  si  se  la  coge  con  dos  bari¬ 
tas,  6  con  otra  cosa  ,  muerde  el  instrumen¬ 
to,  que  la  sujeta.  También  es  mas  dura  que 
las  otras ;  y  la  Abispa ,  pongo  por  egemplo ,  que 
con  su  aguijón  embaraza  á  las  demás  Arañas, 
con  ésta  nada  puede ,  ostentándose  en  el  cam¬ 
po  impenetrable  á  su  aguijón  ;  y  con  tan  no¬ 
toria  ventaja  ,  que  con  sus  tenazas  quebran¬ 
ta  los  huesos ,  y  deshace  las  escamas  de  la  Abis¬ 
pa. 

Solo  diré  dos  palabras  acerca  de  las  Arañas 
vagabundas ,  y  de  las  Segadoras.  La  figura  de 
estas  Arañas  es  muy  .vária  ,  y  no  menos  los 
colores.  Algunas  corren ,  las  mas  saltan ;  y  co¬ 
mo  no  tienen  bastante  hilo  para  coger  la  presa, 
según  su  necesidad ,  y  sobre  todo  para  detener 
los  movimientos  de  las  alas  de  la  mosca  ,  que 
las  incommodan ,  la  Naturaleza  les  puso  en  las 
dos  partes  delanteras  ,  á  que  hemos  llamado 
brazos ,  dos  plumeros ,  con  los  quales  detienen 
el  movimiento ,  y  agitación  de  las  alas  de  su 
enemigo.  Una  especie  hay  de  Arañas  vagantes, 
mas  negras ,  mas  pequeñas ,  y  mas  singulares, 
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que  las  restantes ,  y  que  en  el  mes  de  Septiem¬ 
bre,  y  Octubre  estienden  sus  hilos  por  todas 
partes  ,  sobre  las  yervas  de  los  prados  ,  6  sobre 
los  rastrojos ,  que  quedan  después  de  la  siega; 
abandonan  también  al  viento  muchos  de  sus 
hilos ,  el  viento  los  lleba  ,  y  llena  de  ellos  el 
ayre ,  en  el  qual  vaguean ,  se  unen ,  se  prolon¬ 
gan  ,  y  se  pegan  en  todas  partes.  Las  Arañas  que 
los  encuentran  se  sirven  de  ellos  para  arrojarse  á 
la  caza  ,  como  si  volasen ,  y  para  subir  de  este 
modo  á  los  edificios  mas  altos ,  y  á  las  mas  ele¬ 
vadas  Torres, 

La  Cond.  V.  m.  acaba  de  hacer  una  pintura 
de  aquella  á  que  llamamos  sublime ,  y  alta  for¬ 
tuna;  para  llegar  á  ella  es  necesario  hallar  el 
hilo  que  guia  allá.  Por  ventura  se  halla  este 
hilo?  Doy  quest;  pero  como  quiera  ,  es  solo 
un  hilo  quien  la  sostiene. 

El  Cab.  Pues  aún  nos  debe  el  Señor  la  Sega¬ 
dora. 

El  Prior.  Nada  hay  mas  digno  de  notar 
en  esta  Araña ,  que  la  longitud  estrema  de  sus 
piernas ,  y  su  delicadeza  suma.  Como  está  des¬ 
tinada  á  vivir  sin  hilar  entre  las  menudas  yer¬ 
vas  del  campo ,  la  mas  pequeña  oja  la  serviría 
de  estorbo,  á  no  tener  las  piernas  tan  largas, 
que  la  lebantasen  sobre  las  yerbas  ordinarias, 
y  la  pusiesen  en  estado  de  correr  prontamen¬ 
te  sobre  la  caza  que  busca ,  y  presa  que  la  com- 
Hda, 
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Pero  no  es  suficiente  haberles  hecho  cono¬ 
cer  á  Vs.  ms.  la  diferencia  que  hay  en  las  Arañas, 
á  lo  menos  entre  las  mas  principales ,  y  comu¬ 
nes.  Vs.  ms.  tendrán  también  no  poca  compla¬ 
cencia  en  saber  cómo  ponen  sus  huevos ,  y  cómo 
conservan  su  especie.  Muchas  personas  hay  que 
no  quieren  comer  la  fruta  ,  porque  juzgan ,  que 
las  Arañas ,  y  otros  Insectos  ponen  allí  sus  hue¬ 
vos  ,  y  los  dejan  expuestos  á  la  casualidad  ,  y  á 
la  fortuna  ;  pero  esta  es  la  cosa  ,  que  menos  de¬ 
bemos  temer :  para  estos  huevos  hay  mas  apres¬ 
to  ,  y  mas  prevision  ,  que  se  piensa :  bien  le¬ 
jos  de  abandonarlos  á  la  casualidad  ,  hilan  las 
Arañas  ,  para  colocarlos  en  seguro  ,  una  tela, 
quatro  ,  ó  cinco  veces  mas  fuerte  ,  que  aquella 
en  que  cazan  las  moscas.  Esta  es  una  tela  hecha 
á  toda  satisfacción  ,  una  tela  en  que  se  ha  em¬ 
pleado  todo  el  primor  ,  que  de  suyo  puede  dár 
la  profesión :  de  esta  tela  forman  una  especie 
de  saco  ,  en  donde  ponen  ,  y  alojan  sus  huevos; 
y  no  es  creíble  el  cuidado  ,  el  ejercicio ,  y  afán, 
que  les  cuesta  la  conservación  de  este  costal ,  que 
les  guarda  su  familia. 

El  Cab.  Vé  ai  un  costal  ,  que  me  hace 
reír  de  buena  gana :  podrá  V.  m.  hacer ,  que  yo 
le  véa  ?  •  , 

El  Prior.  Eso  me  parece  bien ,  no  ser  pre¬ 
cipitados  ,  ni  ligeros  en  creer.  Si  la  Señora 
Condesa  lo  tiene  á  bien  ,  nos  pasearemos  un 
poco  á  lo  largo  de  los  boges ,  que  adornan  este 
*  Tom.  /.  Q  ter- 
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terraplén  ,  y  verá  bien  presto  este  Caballero  lo 
que  desea.  Yá  lo  encontramos :  véa  V.  m.  en  este 
bog  una  de  las  Arañas ,  que  de  ningún  modo 
fabrican  tela  regular  como  las  otras  ;  pues  esa 
líeba  debajo  de  sí  una  bola  blanca ,  y  gruesa, 
que  V.m.  cree  es  parte  ,  que  constituye  su 
cuerpo. 

El  Cab.  Pues  qué !  no  es  efeélivamente  su 
vientre  ? 

El  Prior.  No  por  cierto :  tóme  V.  m.  una 
barita ,  y  sacuda  un  poco  la  Araña ,  procurando 
que  cayga  esa  bola  al  suelo. 

El  Cab.  Ya  ha  caído,  y  yá  separada  ,ha  echa¬ 
do  á  correr  la  Araña  trás  ella. 

El  Prior.  Este  es  el  saco  de  los  huevos  que 
V.  m.  quiso  vér  y  no  crea  todavia ,  que  su  ma¬ 
dre  los  abandona  ;  nóte  lo  que  hace  con  ellos. 

El  Cab.  Lo  que  véo  es  ,  que  habiéndola 
buelto  á  buscar  ,  se  encorva  sobre  la  bola. 

El  Prior.  Mas  hace  aún  ,  y  es  ,  que  expri¬ 
me  de  sus  pezones  un  licor  glutinoso ,  con  el 
qual  la  buelve  á  pegar  consigo. 

El  Cab.  Es  verdad ,  y  aun  se  la  lleba. 

El  Prior.  Pues  no  parará  ai  su  ternura  para 
con  su  descendencia ,  y  para  con  esos  huevos, 
que  la  encierran :  se  declarará  por  ellos  por  me¬ 
dio  de  otros  muchos  cuidados :  juzgúelo  V.  m. 
por  estotra  Araña ,  que  es  de  la  misma  especie, 
y  cuyos  huevos  yá  se  han  abierto ,  y  sus  hijue¬ 
los  salido. 

El 
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El  Cab.  Dónde  están  ,  si  eso  es  asi ,  las  pe¬ 
queñas  Arañas  que  encerraban?  Yo  no  véo  sino 
solamente  á  la  madre. 

El  Prior.  Nóte  V.m.  lo  que  tiene  sobre  las 
espaldas. 

El  Cab.  No  véo  sino  una  cosa  áspera. 

El  Prior.  Mueba  V.  m.  suavemente  los  hi¬ 
los  ,  que  vé  esparcidos  á  un  lado  ,  y  á  otro  por 
esa  abertura ,  y  obsérve  lo  que  sale  por  encima 
de  ella. 

El  Cab.  O ,  y  qué  espectáculo ,  que  vista  tan 
agradable !  Vea  V.m.  á  mi  parecer ,  mas  de  mil 
Arañitas ,  que  ván  huyendo  por  encima  de  su 
madre  á  lo  largo  de  todos  los  hilos :  ella  llebaba, 
según  esto  , todos  sus  hijos  acuestas.  Ay!  y  qué 
será  de  ellos  aora  ? 

El  Prior.  Sosegaos ,  que  en  saliendo  del  pe¬ 
ligro  se  juntará  otra  vez  esa  familia. 

El  Cab.  Es  verdad  :  yá  han  buelto ,  y  todas 
juntas  están  en  un  pelotoncillo  sobre  las  espal¬ 
das  de  su  madre. 

El  Prior.  Véd  aqui  una  Araña  de  otra  espe¬ 
cie  ,  que  pone  sus  huevos  en  una  bolsa ,  á  modo 
de  bonetillo ,  al  qual  algunas  veces  le  colocan 
sobre  una  pared ,  y  otras  ,  como  lo  ha  hecho 
ésta ,  le  acomodan  en  una  oja ,  y  jamás  pierden 
de  vista  este  amado  deposito.  Aqui  pasan  las 
noches  y  los  dias :  ponen  sus  huevos ,  y  los  fo¬ 
mentan  ,  y  empollan  ,  manteniéndose  siempre 
encima  de  ellos.  Quite  V.  m.  la  oja  ,  para  que 
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véa  lo  que  hace  la  madre. 

El  Cab.  Se  dexa  llevar  con  la  oja  ;  tómenla 
Vs.  ms.  que  yo  no  quiero  tal  vecindad. 

La  Cond.  Yá  está  quatro  pasos  de  V.  m.  no 
tiene  que  temer  cosa  alguna. 

El  Prior.  Primero  se  dexará  matar ,  que  de¬ 
terminarse  á  dexar  sus  huevos  sin  abrigo ,  ni  sol¬ 
tará  jamás  la  presa  hasta  que  hayan  visto  la  luz 
sus  hijuelos.  En  esta  otra  abertura  ,  qué  vé  V.m? 

El  Cab.  Brujuléo  dos  pequeños  sacos ,  ó  lios, 
de  color  rojo  ,  colgados  en  unos  hilos ;  y  delan¬ 
te  de  los  lios  registro  unos  pelotoncillos  de  ojas 
secas.  Qué  destino  tienen  ai  ?  No  es  el  viento 
quien  formó  por  mera  casualidad  esa  obra? 

El  Prior.  Esta  es  otra  especie  de  Araña ,  que 
ha  colgado  las  dos  bolsitas  alli ,  donde  puso  sus 
huevos. 

El  Cab.  Pero  de  qué  sirven  estos  pendientes 
de  ojas  secas ,  que  se  columpian ,  y  bambolean 
aqui  á  la  entrada  ? 

El  Prior.  Eso  sirve  para  engañar ,  y  eludir 
á  los  pasageros  ,  especialmente  á  las  Abispas  ,  y 
Pájaros  ,  que  acechan  esta  cestilla  de  huevos :  este 
pequeño  espantajo  de  ojas  secas ,  y  rojas ,  no  ce- 
baado  ,  ni  atrayendo  á  los  Pájaros  ,  impide  con 
su  continuo  movimiento  el  que  descubran  los 
lios  ,  que  se  esconden  detrás  de  él. 

,El  Cab.  Bien  baya  la  gente  industriosa. 

El  Prior.  No  hemos  de  ir  á  buscar  las  Ara¬ 
ñas  ordinarias  para  enseñaros  el  método  parti- 
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cütár  que  tienen  en  poner ,  y  conservar  sus  hue¬ 
vos  ;  basta  decir ,  después  de  lo  que  yá  han  visto 
Vs.  ms.  que  generalmente  todas  las  Arañas  los 
ponen  en  una  tela  tan  fuerte  ,  que  pone  admi¬ 
ración  :  por  lo  común  pegan  á  una  pared  el 
fardito  en  que  los  colocan.  Scbrevieneles  al¬ 
gún  peligro  ?  Lo  primero  que  hacen  es  despe¬ 
gar  el  lio  ,  y  ponerle  del  modo  posible  en  li¬ 
bertad.  Esto  es ,  amado  Caballero  mió  ,  lo  que 
yo  he  notado  en  general  de  las  Arañas ,  sin  en¬ 
trar  en  el  particular  de  todas  las  especies ,  cu¬ 
yos  nombres  ,  figura  ,  magnitud  ,  estratagemas, 
modos  de  echar  sus  redes  ,  ó  dár  caza  á  sus  ene¬ 
migos  ,  se  diversifican  sin  fin. 

La  Cond.  Pero  á  lo  menos  es  preciso  decir 
ima  palabra  de  la  Tarantula ;  pues  su  especie  es 
muy  extraordinaria  para  ponerla  en  olvido  :  pa- 
recese  bastante  á  las  Arañas  caseras  ;  pero  su 
mordedura  produce ,  especialmente  en  los  Paí¬ 
ses  muy  calidos ,  efectos  funestos  ,  y  prodigio¬ 
sos  :  tal  vez  el  veneno  no  se  hace  sentir  desde 
luego,  y  como  de  un  golpe ,  por  ser  en  canti¬ 
dad  muy  pequeña;  sino  quatro,  ó  cinco  meses 
después  que  fermenta  ,  y  causa  desordenes  ,  y 
efeélos  espantosos.  El  que  ha  sido  mordido  de 
este  animal ,  no  hace  sino  reír ,  y  saltar  ;  dan¬ 
za  ,  se  agita ,  y  se  apodera  de  él  una  alegría ,  to¬ 
da  llena  de  estravagancias ;  ó  por  el  contra¬ 
rio  ,  un  humor  triste  ,  melancólico  ,  y  horrible. 
A  la  buelta  del  Estío ,  en  cuyo  tiempo  había 
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mordido  ,  buelve  también  la  locura  ,  y  habla 
el  enfermo  siempre  unas  mismas  cosas :  él  se  cree 
Rey  ,  ó  Pastor ,  y  todo  lo  que  Vs.  ms.  quieran, 
yen  sus  razonamientos  no  guarda  consequen- 
cia  alguna.  Estos  molestos  symptomas  buelven, 
tal  vez  ,  muchos  años  seguidos  ,  hasta  que  en 
fin  llegan  á  causar  la  muerte.  Los  que  han  via¬ 
jado  por  Italia  en  el  Rey  no  de  Ñapóles  ,  dicen, 
que  esta  enfermedad  tan  estravagante  ,  y  rara, 
se  cura  con  un  remedio ,  que  no  lo  es  menos: 
éste  es  la  Música  sola  ,  la  qual  afirman  ,  que  es 
quien  dá  alivio  al  enfermo  ,  y  principalmente 
el  son  de  un  instrumento  agradable ,  y  penetran¬ 
te  ,  como  lo  es  el  Violin  ,  que  realmente  no 
falta  en  aquel  País.  El  Músico  busca  un  tono, 
qfie  parezca  tener  alguna  proporción  con  el 
temperamento  del  enfermo  :  prueba  muchos  to¬ 
nos  de  estos  ,  y  quando  halla  alguno  que  le 
hace  impresión  al  doliente  ,  es  ya  cierta  la  cu¬ 
rativa  :  ponese  bien  presto  á  danzar ,  salta ,  y 
buelve  á  saltar  sin  intermisión  ,  siguiendo  siem¬ 
pre  el  tono  ,  y  cadencia  de  la  Música ,  y  con¬ 
tinúa  hasta  que  empieza  á  sudar :  prosigue ,  ar¬ 
roja  espuma  ,  y  se  libra  en  fin  del  veneno ,  que 
le  atormentaba.  Yo  sé  esto  ,  que  acabo  de  con¬ 
tar  á  Vs.  ms.  de  uno  de  nuestros  Amigos  ,  que 
fué  Cónsul  de  Francia  en  Ñapóles  ,  donde  asegu¬ 
ra  ,  que  vio  varios  egemplos  de  personas  mordi¬ 
das  ,  y  curadas  del  modo  dicho. 

El  Cab.  A  todos  los  hállo  sábios  en  esta  ca¬ 
sa, 
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sa ,  no  oygo  hablar  en  ella  sino  cosas  tan  singu¬ 
lares  ,  como  agradables. 

La  Cond .  Bueno :  V.  m.  acaso  no  me  lo  po¬ 
drá  negar ,  y  tendrá  que  confesar ,  que  soy  sábia, 
guando  yo  llégue  á  hablar  de  mis  polluelos  ,  y 
de  todas  las  maravillas ,  que  consérvo  en  mi  vi¬ 
var  ;  pero  á  ésto  yá  le  vendrá  su  turno.  Vean  Vs. 
ms.  á  mi  marido  ,  que  llega  yá  ,  y  se  apéa  del 
Caballo ,  él  nos  trahe  mucha  gente  de  visita ,  va¬ 
mos  á  dárle  la  bienvenida. 

El  Cab.  Yo  corro  á  dárle  un  brazo. 
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A.  El  Gusano  de  la  seda,  según  su  magnitud  na¬ 
tural.  B,  La  cabeza  ,  los  ojos,  la  boca,  y  las  hileras. 
C>  Una  de  las  patas  del  medio:  esta  pata  se  termina 
en  un  musculo  grueso  ,  que  se  aplana  ,  ahueca  ,  y 
buelve  á  todos  lados  para  asirse,  ya  sea  introducién¬ 
dose  en  donde  halla  concavidad  ,  o  ya  abrazando 
io  que  encuentra  con  reliebe.  Este  musculo  está  co- 
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roñado  de  garfios  pequeños ,  cuyo  uso  se  adivina.  D. 
Una  de  sus  patas  delanteras ,  las  qualesse  terminan 
en  un  cuerno  puntiagudo.  E.  Los  garfios  de  las  patas 
de!  media ,  en  grande.  F,  El  capullo  de  la  seda.  G. 
La  cáscara  despedazada.  H, La  dormida, ó  Chri cali¬ 
da  ;  esto  es,  la  Mariposa  rodeada  de  un  licor  ,  que  se 
secó  al  rededor  de  ella  ,  a  modo  de  una  costra  acon¬ 
chada  ,  ó  que  semeja  á  la  cáscara  de  un  huevo.  I. 
Despojo  del  Gusano.  K.  la  Mariposa  rompiendo  su 
capullo,  y  haciendo  fuerza  para  salir. 

A.  Las  Arañas  de  los  jardines,  i.  Sus  ocho  patas. 
2.  Los  brazos.  3.  Los  ojos,  y  las  pinzas.  B.  Los  ojos, 
y  pinzas  en  grande.  C.  Las  pinzas,  ó  aguijones  ,  en 
mavor  estension  todavía,  la  una  recogida ,  y  recos¬ 
tada  entre  muchas  puntas  ,  ó  garfios ,  y  la  otra  des¬ 
plegada.  C.  El  pequeño  agugero  por  donde  la  Araña 
vierte  su  veneno  en  la  Haga,  que  hizo.  D.  La  estre- 
midad  de  una  pata  ,  con  sus  pelos,  sus  dos  garfios  en 
forma  de  sierra  ,ó  de  peyne,  sus  dos  esponjas ,  b  pe¬ 
lotas,  y  un  espolón  al  lado.  E,  la  Araña  vagabunda, 
con  sus  dos  penachos  de  plumas.  F.  La  extremidad 
del  orificio  del  excremento  ,  y  los  pezones  de  los  pe¬ 
chos.  G.  Los  pezones  de  diferentes  Arañas.  H.  Mu¬ 
chos  hilos,  que  todos  se  juntan  para  componer  uno 
solo.  I.  El  deposito  de  la  materia  de  que  está  forma¬ 
do  el  hilo. 
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LAS  ABISPAS. 

CONVERSACION  QUINTA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

El  Prior.  /'"NAballero,  las  gentes,  que  llega- 

ron  ayer  ,  embarazan  el  que 
tengamos  oy  aquí  al  Señor  Conde  ,  y  á  mi  Se¬ 
ñora  la  Condesa.  Mal  podré  yo  suplir  esta  falta; 
pero  sin  embargo  ,  tengo  una  novedad  que  de¬ 
ciros  ,  y  que  os  podrá  divertir. 

El  Cab.  Y  bien ,  Señor ,  quál  es  ? 

El  Prior.  Cerca  de  aqui  se  acaba  de  hallar 
debajo  de  tierra  la  cosa  mas  digna  de  su  curio¬ 
sidad  de  V.  m.  que  hay  en  el  mundo. 

El  Cab.  Y  qué ,  no  se  podrá  ver  ? 

El  Prior.  Sí  por  cierto  ,  oy  mismo  :  oyga 
V.  m.  aora  lo  que  es.  El  Señor  Conde  me  ha¬ 
bía  encomendado  divertir  á  V.  m.  esta  tarde, 
contándole  las  mutaciones  ,  que  toda  especie 
de  moscas  padece ;  y  ayer  estaba  yo  ocu¬ 
pado  en  ponerle  á  V.  m.  mis  observaciones,  y 
notas  con  un  poco  de  orden ,  y  en  hacer  un 
compendio  de  quanto  se  podia  decir  en  esta  ra- 
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zon ,  qnando  me  vinieron  á  dár  la  noticia  de 
que  la  gente ,  que  trabajaba  en  el  terreno  de 
nuestra  vecindad ,  había  hallado  una  obra  tan 
singular ,  que  la  iban  todos  á  vér  con  admira¬ 
ción  ;  dejé  las  metamorfosis  en  el  estado  que 
las  tenia  ,  y  fui  al  punto  á  vér  la  obra,  como 
todos  los  demás.  Ella  es  tal ,  que  merecía  muy 
bien  este  trabajo  ,  porque  lo  que  yá  se  havia 
descubierto  era  una  Ciudad  entera  ,  y  toda  es¬ 
condida  debajo  de  tierra ;  pero  una  Ciudad  ca- 
páz  de  alojar  con  conveniencia  once ,  ó  doce 
mil  habitantes.  La  estructura  de  esta  Ciudad  es 
ciertamente  ingeniosa  ,  aunque  muy  diferente 
de  las  nuestras.  La  muralla  no  es  una  simple 
cerca ,  que  rodéa  la  plaza ,  sino  una  grande  bo- 
beda ,  que  la  cubre ,  y  la  circunda  toda  entera. 
Después  de  haber  cabado  muy  bien  por  todas 
partes ,  solo  se  hallaron  dos  puertas  ,  y  como 
debajo  de  la  bobeda  era  grande  la  obscuridad, 
habían  derribado  una  parte  para  dár  luz  á  la 
diversidad  de  plazas,  que  había  en  la  Ciudad; 
pero  aora  note  V.  m.  otro  motivo  de  admira¬ 
ción.  Las  calles  no  están  como  las  tenemos  no¬ 
sotros  comunmente  colocadas  en  orden  ,  una 
al  lado ,  y  á  la  esquina  de  otra ,  sino  todas  una 
sobre  otra ,  como  los  altos  de  las  casas ,  y  los 
altos  separados  con  muchos  ordenes  de  colu- 
nas :  mas  que  por  calles ,  se  pueden  tener  por 
pórticos ,  de  los  quales  el  primero  estriba  sobre 
el  segundo ,  y  el  segundo  sobre  el  tercero  ;  y 
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contártelo  asi  desde  lo  alto  ,  van  siguiendo  ,  y 
sosteniéndose  unos  en  otros  todos  los  pórticos, 
ó  calles  de  esta  Ciudad.  Las  casas  todas  son 
iguales ,  y  unidas  unas  con  otras  en  el  grueso 
de  las  bobedas.  Todas  las  casas ,  que  se  hallan  en 
un  mismo  alto ,  conservan  un  orden,  y  un  nivél 
absolutamente  igual ,  y  están  cubiertas  con  un 
terraplén,  ó  techo  llano  ,  fabricado  con  una 
goma,  ó  almaciga  muy  firme,  y  unidos  como 
el  pavimento  de  una  sala  enladrillada.  Los  habi¬ 
tadores  se  pasean  por  esta  plaza  entre  los  pila¬ 
res  ,  que  sostienen  otra  bobeda,  y  otro  orden  ,  y 
alto  de  casas.  Alli  se  hallan  hasta  once  pórticos, 
ó  bobedas  semejantes  ,  y  todo  con  simetría  ,  y 
como  arquitectura  de  una  inteligencia  grande, 
sin  mas  lunar  en  toda  la  obra ,  que  la  poca  luz, 
ni  yo  vi  vestigio  alguno  de  fanál ,  ni  linterna, 
que  lo  supla. 

El  Cab.  Vé  ai  un  modo  de  alojarse  muy  es- 
traño.  . 

m 

El  Prior.  Caballero ,  cree  V.  m.  que  yo  le 
hablo  de  alguna  Ciudad  fabricada  antes  del  Di¬ 
luvio  ,  y  que  se  conservó  debajo  de  tierra? 

El  Cab.  Yo  por  cierto  no  lo  sé. 

El  Prior.  Pues  el  caso  aun  es  mas  digno  de 
admiración :  esta  Ciudad  se  fabricó  por  un  en¬ 
jambre  de  Abispas. 

El  Cab.  Y  qué  todo  este  aparato  no  es  sino 
eso  ?  ¡ 

•  1  ,  V  *  ¡  / 

El  Prior.  Cómo  no  es  sino  eso?  Si  los 
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hombres  huvieran  fabricado  esta  Ciudad  ,  no 
habria  de  qué  admirarse  :  la  maravilla  es ,  que 
una  gran  bobeda ,  colunario  ,  portico  ,  y  en  una 
palabra ,  una  Ciudad  toda  entera ,  haya  sido  fa¬ 
bricada  solo  por  las  Abispas. 

El  Cab.  Y  bien :  veamos ,  veamos ,  pues  ,  el 
nido  de  ellas ,  que  nos  divertirá  sin  duda. 

El  Prior.  Alli  está  en  la  bobeda  del  Jardín, 
y  yo  creo ,  que  le  ha  de  dar  á  V.  m.  mas  gusto, 
que  si  fuera  una  séria  disertación  sobre  los  In¬ 
sectos.  Yo  he  conservado  este  nido  casi  sin  que 
le  falte  cosa ,  solo  le  quebré  un  poco  por  un  la¬ 
do  ,  para  vér  lo  que  pasaba  ,  o  había  dentro: 
éntre  V.  m.  y  vealo ,  advirtiendo ,  que  vá  á  mi¬ 
rar  una  Ciudad  entera  sobre  una  pequeña  ta¬ 
bla. 

El  Cab.  Obra  es  la  mas  hermosa  ,  y  diver¬ 
tida  del  mundo.  Aqui  registro  todo  quanto 
V.  m.  me  ha  dicho ,  las  coliinas ,  los  altos ,  las 
casas ,  las  bobedas  ;  pero ,  y  cómo  pudo  V.  m. 
haber  á  la  mano  este  nido  ?  Dónde  se  halla 
tal  ? 

El  Prior.  Mis  Abejas  se  iban  acabando  sen¬ 
siblemente  ,  su  numero  era  cada  dia  menos ,  y 
la  miel  por  consiguiente.  Yo  sospechaba  ,  que 
en  la  vecindad  había  algún  nido  de  Abispas, 
que  era  origen  de  este  daño ,  y  determiné  des¬ 
truirle  ,  si  es  que  le  podia  encontrar.  Descubrííe 
en  tin  ,  y  ayer  se  le  fué  á  dár  el  asalto  con 
hierro,  fuego, y  azufre.  Quando  yá  se  había 
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Comenzado  á  alrir  la  tierra  ,  donde  estaba  el 
agugero  de  las  Abispas ,  para  obligarlas  á  salir, 
y  quemarlas  al  paso  ,  me  dijeron  ,  que  habían 
hallado  un  cestico  fuerte ,  y  formado  á  modo 
de  una  calabaza :  yo  bien  sabía  lo  que  era,  pero 
luego  se  me  ofreció  conservarlo  ,  para  que  lo 
viese  V.  m.  Esta  es ,  pues ,  la  Ciudad  de  que  tra¬ 
tábamos  ;  pero  yá  no  hablémos  mas  de  la  Ciu¬ 
dad  ,  ni  de  su  arquitectura  ,  y  colunario :  t rató¬ 
naos  las  cosas  sencillamente ,  y  como  ellas  son, 
que  aun  asi  las  hemos  de  hallar  bien  maravillo¬ 
sas  ,  y  tales,  que  á  V.  m.  le  encanten.  Hablo  de 
las  cosas  maravillosas,  en  que  no  se  mezcla  en¬ 
gaño:  de  las  cosas  maravillosas,  que  pide  un  sin¬ 
cero  entendimiento ,  y  un  redo  juicio  ,  quales 
son  las  que  V.  m.  ama ,  y  desea. 

El  Cab.  Cómo  nacen  ,  y  se  producen  las 
Abispas ,  y  cómo  fabrican  esta  habitación? 

El  Prior.  Las  Abispas ,  que  se  alojan  juntas 
en  este  Abispero ,  ó  nido  ,  son  de  tres  clases 
distintas.  1 .  Las  hembras ,  que  son  bastantemen¬ 
te  grandes  ,  y  al  principio  en  muy  pequeño 
numero,  a.  Los  machos  ,  que  son  casi  de  la 
misma  magnitud  ,  y  en  mucho  mas  numero. 
3 .  Los  trabajadores ,  á  quienes  dán  también  el 
nombre  de  Mulos,  son  aquellas  Abispas ,  que 
ni  son  hembras ,  ni  machos ,  y  se  encargan  del 
mayor  trabajo :  su  cuerpo  es  mucho  mas  peque¬ 
ño  ,  y  su  numero  muy  grande  ,  tal,  que  com¬ 
ponen  el  grueso  de  la  nación.  También  hay 
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tres  suertes  de  trabajo ,  que  ocupan  á  las  Ábis- 
pas.  i.  La  estru&ura  de  su  casa.  2.  La  provi¬ 
sion  ,  y  mantenimiento.  3 .  El  ovar ,  y  sustentar 
los  hijuelos. 


A.  El  recinto  de  un  Abispero ,  o  nido  de  Abis- 
pas ,  del  modo  que  le  forman  en  nuestros  madera* 
ges ,  b  en  otros  lugares  poco  frequentados.  B.  La 
parte  inferior  de  uno  de  los  altos.  C.  Parte  de  una 
de  las  galerías,  o  de  un  alto  ,  desde  donde  se  des¬ 
cubre  lo  mas  elevado  de  las  celdillas ,  b  alojamien¬ 
tos,  según  su  magnitud  natural. 

A.  Abispero ,  cuya  parte  delantera  se  ha  der¬ 
ribado  ,  para  que  se  vea  la  interior ,  los  altos ,  y 
las  colunas.  B.  Lo  interior  de  las  celdillas  de  un 
alto.  C.  Las  mismas  celdillas ,  o  alojamientos ,  se¬ 
gún  su  magnitud  natural.  Las  de  los  quatro  altos 
superiores  son  una  quarta  parte  mas  estrechas ,  por 
estar  destinadas  para  recibir  los  huevos  de  las  Abis- 
pas  trabajadoras,  que  son  mas  pequeñas  que  los 
machos ,  y  que  las  hembras. 
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Por  lo  que  mira  á  la  estructura  del  nido ,  ó  E1  AblsPer0- 
Abispero ,  ácia  el  medio  del  Verano  escogen 
para  su  morada  algún  lugar  subterráneo ,  co¬ 
menzado  yá  á  socabar  por  algún  Hurón ,  ó  Ra¬ 
tón  campesino ,  ó  por  algún  Topo  ,  si  yá  no 
comienzan  ellas  á  cabarle  por  sí  mismas.  Ordi¬ 
nariamente  rompen,  y  escogen  para  este  efec¬ 
to  algún  terreno  elevado,  de  modo  ,  que  las 
aguas  corran  siempre  por  debajo,  y  jamás  las 
incommoden.  Escogido  el  terreno  en  que  han 
de  acampar,  se  aplican  al  trabajo  con  un  ardor 
maravilloso  ,  caban ,  cortan  la  tierra  ,  y  la  des¬ 
montan  ,  la  arrojan  fuera  ,  y  aun  la  transpor¬ 
tan  á  no  pequeña  distanca.  Y  como  quiera  ,  es 
preciso  que  sea  grande  su  actividad  en  el  tra¬ 
bajo  ,  puesto  que  en  pocos  dias  fabrican  deba¬ 
jo  de  tierra  un  alojamiento  de  un  pie ,  y  mas 
de  alto ,  y  otro  tanto  de  ancho.  Mientras  unas 
caban ,  otras  ván  á  buscar  á  los  campos  mate¬ 
riales  para  la  casa ,  y  al  mismo  tiempo  que  se 
vá  sacudiendo ,  y  echando  fuera  la  tierra ,  se 
vá  afirmando  la  bobeda ,  é  impiden  que  se  des¬ 
morone  ,  almacigándola  con  la  liga  tan  fuerte, 
que  la  sostenga.  De  esta  bobeda  cuelgan  des¬ 
pués  el  principio  de  su  fábrica  ,  la  qual  conti¬ 
núan  ácia  abajo ,  ó  descendiendo ,  como  quien 
hace  una  campana ,  que  se  cierra  después  por  la 
parte  inferior. 

El  Cab.  Cómo  pueden  despegar  la  tierra  ,  y 

arro- 
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arrojarla  fuera  ?  Yo  con  dificultad  concibo  cómo 
pueden  las  Abispas  cabar  ,  y  fabricar  una  habi¬ 
tación  tan  profunda. 

El  Prior.  Para  este  efeéto  están  proveídas 
de  muy  buenas  herramientas :  en  la  boca  tie¬ 
nen  una  trompa ,  y  al  lado  dos  sierrecitas ,  que 
mueven ,  y  juegan  de  la  diestra  á  la  izquierda 
una  con  otra :  además  de  esto  ,  tienen  dos  cuer¬ 
nos  grandes ,  y  seis  patas  ;  no  sé  si  la  trompa  la 
emplean  en  esto  ;  pero  sí,  que  con  las  sierras 
dividen  en  muy  menudas  partes  la  tierra ,  y  que 
sus  patas  les  sirven  de  espuertas  para  echarla 
fuera. 

El  Cab.  Una  de  las  cosas  ,  que  mas  mueve 
mi  curiosidad,  es  saber  quáles  la  materia  de 
que  todo  este  edificio  está  compuesto. 

El  Prior.  Nada  hay  aquí  ,  que  no  sea  ma¬ 
dera  ,  y  goma.  Los  obreros  ván  á  arrancar 
madera  á  las  ventanas  ,  á  los  parrales  de  los 
Jardines,  y  estremidades  de  los  techos  :  aqui 
sierran,  y  en  menudisimas  astillas  cargan, y  trahen 
ío  que  aserraron.  Después  de  haberlo  desmenu¬ 
zado,  batido,  y  hecho  harina,  lo  juntan  entre  sus 
patas ,  reducido  á  pequeños  haces $  y  derraman¬ 
do  algunas  gotas  de  un  licor  glutinoso  ,  sacan 
una  pasta  ,  la  qual  soban  ,  hiñen  ,  y  amasan 
hasta  que  se  hace  una  bola ;  y  bolviendo  con 
ella  ácia  su  fábrica ,  la  colocan  sobre  la  parce 
de  la  casa ,  que  quieren  alargar  ,  ó  engruesar» 

lo 
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ío  qual  ejecutan  estendiendo  aquella  pelota  de 
masa  con  su  trompa  ,  y  con  süs  patas ,  y  cami¬ 
nando  á  este  fin  siempre  ácia  atrás,  ó  retrogra¬ 
das.  Q uando  la  bola  hecha  plasta  no  alcanza  á  lo  - 
que  deseaba  la  Abispa,  buelve  ésta  dé  nuevo  al 
pisotéo ,  la  sacude ,  patéa ,  y  amasa ,  rezagando  ,  ó 
reculando  siempre  desde  el  un  cabo  al  otro  de  la 
plasta  ,  para  que  dé  mas  de  sí.  A  las  tres ,  ó  quatro 
taréas ,  que  la  dá ,  vienen  á  quedar  estas  astilíitas 
de  madera  como  una  pequeña  oja  de  color  pardo; 
pero  de  una  finura  ,  y  delicadeza  tan  grande, 
que  excede  sin  comparación  al  papél  mas  fino. 
La  Abispa  obrera  ,  habiendo  puesto  esta  bola  en 
la  fábrica  ,  buelve  al  campo  á  buscar  otra ,  y 
sucesivamente  quantas  necesita  ,  y  con  la  mis¬ 
ma  maniobra  las  vá  reduciendo  á  otras  tan¬ 
tas  ojas  ,  las  quales  aplica  ,  y  coloca  unas  so¬ 
bre  otras.  Los  demás  Albañiles  de  esta  fábrica 
vienen  también  á  aplicar  otras  semejantes  ojas 
sobre  éstas  ,  y  de  todas  ellas  unidas ,  y  enco¬ 
ladas  con  la  misma  especie  de  goma  ,  se  for¬ 
ma  la  grande  bobeda  ,  que  sirve  de  tejado 
á  toda  la  vivienda.  Esta  misma  es  la  materia 
de  que  se  fabrican  las  celdas ,  6  casillas ,  y 
también  forman  de  ella  los  ordenes  de  cola¬ 
nas.' 

El  Cab.  Con  todo  eso ,  me  parece  al  to¬ 
carlas  ,  que  las  colunas  son  sumamente  mas  fir¬ 
mes  ,  que  la  bobeda. 

El  Prior.  Es  asi ,  y  es  reparo  muy  raciona!. 
Tom.  1.  S  Es 
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Es  cosa  cierta  ,  que  se  aplican  á  solidar  ,  y  en¬ 
durecer  las  colimas :  yo  no  sé  si  la  materia  de 
que  las  hacen  es  mas  firme  ,  y  compaéta,  6  si 
las  Abispas  la  amasan  con  mas  cantidad  de  co¬ 
la  ;  pero  como  quiera ,  es  mas  natural ,  que  lo 
que  sostiene  el  edificio  sea  lo  mas  duradero, 
fuerte ,  y  sólido. 

El  Cab.  Me  podrá  V.  m.  decir,  por  qué  cau¬ 
sa  estas  pequeñas  colunas  se  amplían  ,  y  ensan¬ 
chan  por  las  dos  estremidades  ,  que  tocan  tanto 
arriba  como  abajo  ? 

El  Prior.  La  materia  está  prudentemente  re¬ 
partida  en  todo  el  largo  del  pilar ;  pues  ni  po¬ 
dría  mantener  el  alto  de  arriba,  ni  apoyar  en 
el  de  abajo  sin  pegarse  bien  al  uno ,  y  al  otro; 
pues  quanto  ocupe  mayor  superficie  ,  otro  tan¬ 
to  mejor  sostiene ,  y  el  volumen  mayor  de  cola 
ocupa  mas ,  y  pega  en  mas  partes ,  que  el  me¬ 
nor  :  por  esto  ensancharon  mas  los  términos  de 
esas  colunas  ;  esto  es  ,  las  basas  ,  y  capitales  de 
ellas.  o 

El  Cab.  Son  Arquitectos  inteligentísimos: 
y  qué  quieren  decir  estas  dos  aberturas? 

El  Prior.  Esta  ,  que  está  aqui ,  es  la  puerta 
para  entrar,  y  esta  otra  para  salir:  por  la  prime¬ 
ra  entran  las  Abispas ,  que  vienen  cargadas ;  y 
aquellas  que  ván  al  campo ,  ó  al  trabajo  ,  salen 
por  esta  otra  ,  y  asi  no  se  impiden  yendo ,  y 
viniendo.  En  lo  inferior  de  la  habitación  no 
hay  sino  una  puerta ,  aunque  muy  ancha ,  y 
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ésta  es  para  ías  Abispas  mayores. 

El  Cab.  Echo  de  vér ,  que  las  Abispas  pue¬ 
den  muy  bien  ir ,  y  venir  á  todos  los  diferentes 
altos  del  edificio ,  y  entrar  ,  y  salir  con  liber¬ 
tad  en  las  casitas ,  6  celdas  que  quisieren.  To¬ 
das  las  puertas  de  estas  habitaciones  se  abren 
por  abajo ,  á  excepción  de  algunas ,  que  véo  cer¬ 
radas  con  una  especie  de  pergamino.  Pero  aquí 
véo  otras  muchas ,  cerradas  también  del  mismo 
modo. 

El  Prior.  Yo  le  daré  á  V.  m.  razón  de  todo 
en  pocas  palabras  ;  pero  antes  le  ruego  ,  que 
cuente  los  altos  que  hay  en  esta  casa  ,  como 
otras  tantas  galerías  ,  colocadas  unas  sobre 
otras. 

El  Cab.  Hálío  ,  que  son  once ;  pero  el  su¬ 
premo  ,  y  el  ínfimo  son  muy  pequeños ,  aunque 
ácia  el  medio  del  edificio  se  ván  ensanchando 
mas. 

El  Prior.  Lo  que  aqui  hay  mas  digno  de 
notar  es  vér  galerías  enteras  ,  compuestas  de 
espaciosas  celdas ,  y  otras  compuestas  de  estre¬ 
chas  habitaciones.  Aquellas  están  destinadas  pa¬ 
ra  recibir  los  huevos  ,  de  donde  han  de  salir 
los  machos  ,  y  las  hembras ;  y  las  segundas  son 
para  conservar  los  huevos ,  de  donde  han  de  sa¬ 
lir  los  trabajadores ,  que  son  Abispas  mucho  mas 
pequeñas  ,  que  ías  hembras ,  y  los  machos.  Ja¬ 
más  se  engañan  estos  nuestros  Arquitectos  en 
tomar  sus  medidas ,  y  proporciones  ;  y  las  ma- 
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dres  de  familia  nunca  ván  á  poner  el  huevo, 
de  que  ha  de  salir  un  macho  ,  ó  hembra  ,  al 
aposentico  que  le  toca  á  un  labrador.  Estas  ca¬ 
sitas  ,  ó  quartos  de  los  obreros  tienen  de  siete  á 
ocho  lineas  de  profundidad ,  y  dos  de  anchura; 
y  los  otros  tienen  de  profundidad  ,  ó  altura 
lo  mismo  ;  pero  de  anchura  tres  ,  ó  mas  lineas: 
las  colunas  pueden  tener  seis  lineas  de  altura. 

El  Cab.  Yo  entrevéo  de  treinta  y  nueve  á 
quarenta  colunas  entre  un  alto  ,  y  otro. 

El  Prior.  Tal  vez  encontrará  V.  m.  mas; 
pero  aora  considére  la  regularidad  de  las  cel¬ 
dillas.  Todas  son  de  seis  lados  ,  que  es  de  todos 
modos  ,  y  en  todas  ocasiones  la  figura  mas 
cómmoda  para  hacer  de  las  tales  celdillas  un 
conjunto  ,  en  que  nada  de  terreno  queda  per¬ 
dido.  Si  fueran  redondas  perfectamente  ,  no  se 
tocarían  una  á  otra  ,  sino  en  solo  un  punto ,  y 
el  interválo  vacío  quedaría  perdido.  Las  trian¬ 
gulares  ,  ó  quadradas ,  podrían  en  realidad  unir¬ 
se  ,  y  venir  bien  un  lado  con  otro  ;  pero  los  rin¬ 
cones  de  adentro  serían  inútiles ,  pues  no  le  di¬ 
cen  al  animal ,  que  se  ha  de  alojar  allí  ,  por 
ser  redondo.  Los  exágonos ,  ó  de  seis  lados  se 
aproximan  mas  á  la  figura  rotunda  ,  y  se  tocan 
exactamente  entre  sí  un  lado  con  otro  ;  de  mo¬ 
do  ,  que  no  queda  alli  terreno  inútil  ,  y  cada 
alojamiento  ,  y  celdilla  ,  por  mas  débil  que  sea 
en  sí ,  viene  á  quedar  estable  ,  y  sólida  por 
su  union  con  las  demás. 


El 


Los  TnseSlos.  1 3  1 

El  Cah.  Ciertamente ,  que  el  mas  suntuo¬ 
so  Palacio  me  admira  menos ,  que  la  regulari¬ 
dad  de  estas  celditas.  Pero  vengamos  yá ,  si  V.m. 
gusta  ,  á  tratar  del  sustento  de  las  Abispas,  pues 
véo  muy  bien ,  que  V.  m,  sabe  lo  que  pasa  entre 
esta  gente. 

El  Prior.  Yo  les  perdono  todo  el  mal  que  su  susrento, 
me  han  hecho ,  y  la  miel  que  me  han  hurtado, 
por  el  gusto  que  he  recibido  estudiando  su  ma- 
•nera  de  vivir.  Se  alojan  gustosas  en  la  vecindad 
de  las  Abejas  ,  cerca  de  los  mejores  emparrados, 
al  lado  de  las  Viñas  ,  y  aun  mucho  mejor  jun¬ 
to  á  una  Cocina.  En  todas  estas  partes  hallan 
hechas  sus  provisiones  :  los  trabajadores ,  y  aun 
los  machos  ,  ván  á  la  caza  ,  se  presentan  des¬ 
vergonzadamente  adonde  quiera  ,  y  por  todas 
partes  ,  hasta  en  las  colmenas  mismas  ,  dando  á 
las  Abejas  bien  en  qué  entender  para  defender¬ 
se.  En  defeéto  de  la  miel ,  se  arrojan  sobre  las 
mejores  frutas ,  y  no  se  equivocan  en  dár  con 
ellas  :  pongo  por  egemplo ,  el  albaricoque  es  fru¬ 
ta  muy  de  su  gusto  ,  las  peras  de  Buen  Christia- 
no  en  el  tiempo  de  Verano  ,  la  pera  que  llaman 
Rouselet  ,  (**)  la  pera  nombrada  Manteco¬ 
sa  ,  (**)  la  cr asana ,  ó  mentirosa  ,  los  meloco- 

to- 

(**)  Rouselet  es  un  excelente  genero  de  peras  pequeñas  ,  que  ti¬ 
ran  á  rojas,  y  de  que  abunda  Reims  ,  Ciudad  Arzobispal  ,  y  Cabe- 
xa  de  la  Provincia  de  Champaña  en  Francia  En  España  le  llaman 
algunos  Pera  Moscatel. 

(**)  En  Asturias ,  y  Leen  le  llaman  Manteq  aera,. 
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tones  mas  rojos  ,  6  pabias  ,  los  racimos  mas 
maduros ,  y  sazonados ,  y  sobre  todo  el  mos- 
catél.  Véa  V.m.  aquí  sus  ordinarios  guisados, 
según  la  diversidad  del  tiempo  ,  y  estación  del 
año.  Con  todo  eso  ,  no  son  mal  contenta¬ 
dizas  las  Abispas  ;  pues  en  los  tiempos  ,  que 
no  les  ministran  los  platos  de  su  gusto  ,  se  aco¬ 
modan  .  á  todo  :  todo  les  agrada  en  una  Coci¬ 
na  ,  sea  caza  bolatil  ,  ó  terrestre  :  qualquier 
guisado  las  aplace  ,  y  aun  á  la  carne  del  pues¬ 
to  público  le  hacen  cara ,  y  las  satisface :  na¬ 
da  menosprecian.  Si  pueden  hacer  mansion, 
y  apoderarse  de  la  casa  de  un  Carnicero  ,  lo 
ejecutan  :  alli  se  tiran  á  lo  mejor :  no  haya  mie¬ 
do  que  vayan  mas  lejos :  se  apoderan  de  peda¬ 
zos  de  carne  ,  poco  menores  que  ellas  ,  ó  á  lo 
menos  como  su  mitad ,  y  lo  lleban  á  su  mesa, 
en  donde  las  hembras  lo  reparten  á  sus  hijitos. 
Los  Carniceros  ,  que  atienden  á  su  interés  ,  se 
componen  con  las  Abispas  ,  y  hacen  su  especie 
de  paéto ,  echándoles  regularmente  un  pedazo 
del  hígado  de  Ternera ,  ó  Baca ,  lo  qual  prefieren 
ellas  á  las  demás  partes  ,  que  en  estos  anima¬ 
les  son  fibrosas  ,  y  mas  largas  ,  y  difíciles  de 
partir.  Pero  el  provecho  ,  que  este  corto  gas¬ 
to  trahe  á  los  Carniceros  ,  no  es  solamente  eí 
que  las  Abispas  ,  entretenidas  con  el  hígado ,  de¬ 
jen  libre  lo  restante  del  animal ,  que  reparten; 
pues  sacan  ,  además  de  eso ,  una  grande  uti¬ 
lidad  ,  tal  j  que  no  debea  fastidiarse  de  la  vi- 

si- 
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sita  de  las  Abispas ;  pues  en  tanto  que  ellas  están 
ocupadas  al  rededor  del  pedazo  del  hígado  ,  no 
hay  que  temer ,  que  las  moscas ,  ni  otro  inseéto 
alguno  éntre  en  aquel  término ,  ni  llégue  á  co¬ 
sa  ,  que  se  hálle  en  él  ;  pues  ellas  le  dán  ca¬ 
za  ,  sin  concederle  quartél ,  y  están  en  conti¬ 
nua  centinela  :  bien  atrevida  ,  y  aun  temeraria 
sería  la  Mosca ,  que  osase  entonces  presentarse 
alli.  Lo  peor  que  puede  suceder  es  ,  que  las 
Abispas  corten  ,  y  tallen  por  un  lado  ,  y  por 
otro  ,  alguna  cosa  ;  pero  el  inconveniente  no  es 
grande  ,  supuesto  que  nada  ensucian ,  usando  de 
la  mayor  limpieza;  porque  la  hembra  se  que¬ 
da  en  su  casa ,  y  abispero  á  cuidar  de  sus  huevos, 
quando  al  contrario  las  Moscas  buscan  deter¬ 
minadamente  la  carne  para  poner  en  ella  los 
suyos  ,  lo  qual  es  la  destrucción  del  Carni¬ 
cero. 

El  Cab.  Yá  tengo  cariño  á  las  Abispas :  cier¬ 
tamente  son  discretas  en  quanto  obran. 

El  Prior .  Su  industria ,  y  su  limpieza  le  han 
puesto  á  V.  m.  de  su  parte ;  pero  es  preciso  decir¬ 
lo  todo.  Las  Abispas  arruinan  sus  buenas  quali- 
dades ,  con  otras  que  tienen  bien  malas.  Son 
tragonas ,  y  crueles :  son  por  decirlo  asi  ,  las 
destruidoras ,  y  los  Poíifemos  del  Pueblo  de  las 
Moscas.  No  contentas  con  hurtar  la  miel ,  ma¬ 
tan  también  las  Abejas ,  despedazan ,  asesinan, 
y  pasan  hasta  hacer  pasto  ,  y  sustento  de  sus 
mismos  enemigos.  No  es  esta  qualidad  .muy  es- 
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timable ;  y  sin  quererlas  esc  usar ,  digo  ,  que  se 
parecen  á  no  pocos  de  nuestra  especie  entre 
los  Hombres  ,  y  aun  en  la  misma  Europa.  Las 
Abispas  roban ,  y  matan  las  otras  moscas  pe¬ 
queñas  ;  y  esto  es  lo  que  vémos  también  entre 
nosotros.  Quántos  hombres  son  Abispas  en  su¬ 
premo  grado  ,  res  pedio  de  los  otros  hombres? 
La  diferencia  que  hay  consiste  ,  en  que  si  las 
Abispas  son  voraces  ,  es  como  consequencia  de 
un  instinto  ,  que  las  lleva  á  serlo  :  en  lugar  de 
que  el  hombre  es  malhechor  por  elección  ,  y  á 
pesar  de  la  fuerza  de  la  razón  ,  que  le  alum¬ 
bra  ,  y  le  ilustra.  Añadamos  á  esto ,  que  la  ava¬ 
ricia  ,  y  ansia  de  las  Abispas  halla  de  algún  mo¬ 
do  escusa  en  la  precision  en  que  están  puestas 
de  proveer  incesantemente  á  las  necesidades  de 
una  familia  extraordinariamente  numerosa.  La 
distribución  de  la  comida  se  hace  con  mucho 
orden ,  las  madres  están  encargadas  de  este  ne¬ 
gocio  ;  y  algunas  veces  las  Abispas ,  á  quienes 
llamamos  Mulos  ,  las  procuran  ayudar.  En  el 
centro  de  cada  celdilla  se  halla  un  huevo  pe¬ 
queño  ,  pegado  con  una  materia  glutinosa ,  que 
le  impide  el  caerse.  Véese  entrar  alli  con  mu¬ 
cha  continuación  á  la  madre ,  que  ,  según  se 
puede  colegir ,  le  vá  á  fomentar  con  un  calor 
suave  ,  hasta  conseguir  ,  que  se  abra  el  huevo ;  y 
yá  abierto ,  sale  de  él  un  gusano ,  á  quien  susten¬ 
ta  con  gran  cuidado  ,  y  poco  á  poco  viene  á 
ser  un  gusano  grueso  ,  bien  nutrido ,  y  redon¬ 
do* 
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do ,  que  llena  con  su  rotundidad  toda  la  canta¬ 
ra.  La  madre  ,  después  de  haber  recibido  ,  y 
hecho  raciones  el  mantenimiento  ,  que  debe 
dár  ,  le  vá  distribuyendo  de  camara  en  camara, 
y  de  boca  en  boca  á  cada  gusano  ,  por  su  tur¬ 
no  ,  y  con  una  grande  igualdad  ;  sí  bien  les  re¬ 
parte  con  mas  frequencia  á  los  gusanos  mas 
gruesos ,  de  donde  deben  salir  los  machos  ,  y 
las  hembras.  Buelva  V.m.  al  rebés  el  nido ,  y 
míre  á  la  entrada  de  estas  celdillas ;  qué  descu¬ 
bre  allí? 

El  Cab.  Véo  los  gusanos  gruesos  ,  de  que 
acaba  V.m.  de  hablar  :  aqui  está  uno ,  que  abre 
la  boca ,  juzgando  que  mi  dedo  es  su  madre. 

El  Prior.  Le  han  dejado  sin  comer  de  ayer 
acá  ,  y  tiene  fuertes  ganas. 

El  Cab.  Aqui  hay  muchas  celdillas  cerra¬ 
das. 

El  Prior.  La  causa  es  ésta:  Todos  estos  gusa-  Las  Ninl_ 
nos,  á  cierto  tiempo ,  dejan  de  estár  al  cargo  de  P!ias- 
su  madre:  yá  no  comen  mas  ,  ni  lo  quieren  re¬ 
cibir  ,  y  comienzan  desde  entonces  á  hilar,  sa¬ 
cando  de  su  boca  un  hilo  muy  fino  de  seda,  cu¬ 
yo  primer  cabo  pegan ,  y  encolan  á  la  entrada 
de  su  quarto ;  y  después ,  moviendo  su  cabeza  de 
un  lado  á  otro  ,  afirman  este  hilo  en  diferentes 
partes  ,  ó  puntos ;  y  á  fuerza  de  pasar  á  un  la¬ 
do  ,  y  á  otro  ,  forman  del  tal  hilo ,  que  siempre 
corre ,  6  fluye  de  la  boca  ,  una  tela  ,  que  sirve 
de  tabique  á  la  puerta.  Retirados  de  este  modo. 

Torn.  /.  T  se- 
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se  desnudan  de  su  pellejo ;  el  gusano  se  enjuga? 
y  deseca  ;  los  despojos ,  y  vestidos  caen  al  suelo, 
y  queda  una  Nimpba  blanca  ,  que  desembuelve 
poco  á  poco  sus  patas ,  y  sus  alas,  y  adquiere  in¬ 
sensiblemente  el  color,  y  forma  de  una  perfeéla 
Abispa.  Rompa  V.  m.  la  clausura  ,  derribando 
un  tabique  de  esos ,  y  la  verá  como  fijada  ,  y 
embuelta  ,  sin  descubrirse  sino  la  mitad  de  los 
miembros  delicados  de  un  animal  todavía  in¬ 
forme.  Poco  á  poco  se  vá  fortificando  sua¬ 
vemente  dentro  de  esa  caja  ,  que  la  mantiene 
á  cubierto  de  todo  peligro  , 'hasta  tanto  que  se 
desembuelven  ,  y  estienden  los  pies,  y  rompien¬ 
do  la  clausura  ,  sale  de  la  prisión.  Rompamos  el 
cabo  de  una  de  estas  ultimas  galerías.  Tened: 
vé  aqui  uno  de  los  gusanos  convertido  en 
Nimpha.  ;  • 

El  Cab.  Y  es  una  figura  bien  divertida. 

,  Quién  no  se  reirá  al  vér  su  barba  larga  ,  su  es¬ 
palda  corcobada ,  y  sus  patas  juntas ,  y  una  so¬ 
bre  otra? 

El  Prior .  Inseéios  hay  ,  que  perseveran  en 
este  estado  de  Nimphas  años  enteros  ;  pero  la 
Abispa  no  está  asi ,  sino  doce ,  6  á  lo  mas  quin¬ 
ce  dias ,  después  de  los  quales  se  vé  y á  armada 
de  toda  especie  de  piezas,  y  hace  por  sí  misma 

las  Abispas  pedazos  el  tabique  de  la  celdilla.  Al  principio 
nueyas.  se  ja  v£  sacar  u n  cuernecillo  ,  luego  dos,  después 

una  pata  ,  y  luego  la  otra  ,  desembuelve  la  ca¬ 
beza  ,  y  todo  el  cuerpo ;  dilata  la  abertura  del 

en- 
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encierro ,  y  en  fin ,  sale  tina  Abispa  bien  forma¬ 
da  ,  que  pasando  muchas  veces  las  patas  poste¬ 
riores  por  sus  alas  todas  humedecidas  ,  las  en¬ 
juga  ,  y  seca ,  y  luego  al  punto  ,  sin  la  menor 
detención  ,  la  verá  V.  m.  tomar  su  buelo ,  y  salir 
al  campo  á  ganar  la  vida  ,  y  robar  con  las  de¬ 
más  ,  cuya  destreza ,  daño ,  y  malicia  ejercita 
desde  aquel  mismo  dia. 

El  Cab.  Pues  qué  !  para  esto  no  tiene  es¬ 
cuela? 

El  Prior.  Ninguna.  Desde  que  el  mulo  sale 
de  su  retiro,  vá  ,  sin  intermisión  alguna  ,  á  ro¬ 
bar.  Desde  que  •  el  macho  sale  de  su  celdilla, 
gasta  algún  tiempo  en  divertirse,  y  después  viene 
á  hacer  Corte  á  la  Reyna  del  Qnartél.  Y  desde 
que  la  hembra  sale  de  su  pequeño  aposento ,  se 
empléa  en  el  afán  de  su  casa ,  y  la  ocupan  los 
.cuidados  de  ella. 

El  Cab .  Yo  hallo,  que  la  condición,  y  suer¬ 
te  de  las  madres  es  muy  suave,  y  tolerable  en  el 
país  de  las  Abispas.  -Las  pobres  trabajadoras, 
al  contrario ,  me  dán  compasión  ,  y  son  dig¬ 
nas  de  lastima ,  por  tener  á  su  cargo  todos  los 
cuidados  domésticos ,  y  todo  el  cargo,  y  peso  de 
la  obra. 

El  Prior.  Es  cierto  que  las  madres  se  hallan 
bien  proveídas  ,  todos  los  regalos  ,  y  todas  las 
atenciones  se  lleban  :  todos  las  tributan  ;  no 
hay  cosa  que  iguale  á  la  atención  de  los  ma¬ 
ridos  ,  de  toda  la  tropa  ,  y  nación  para  con 

T  2  ellas; 


1 3  8  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
ellas ;  pero  también  es  cierto  ,  que  estas  madres 
son  en  muy  corto  numero  ,  y  tienen  una  terri¬ 
ble  faena  en  cuidar  de  su  casa  ,  y  de  la  econo¬ 
mía  de  ella  :  tantos  huevos  como  tienen  que 
poner  ,  tantos  hijuelos  que  criar  ,  ir  sin  inter¬ 
misión  de  un  alto  á  otro  ,  ó  de  un  barrio  á  otro, 
y  de  camara  en  camara  en  su  casa  ,  visitar  to¬ 
das  sus  gentes  ,  y  comenzar  cada  dia  la  rueda 
de  un  mismo  trabajo  ,  no  salir  jamás  de  su  casa, 
esto  no  es  pequeño  afán  :  convenga  V.  m.  pues, 
conmigo ,  que  una  Abispa  madre  no  tiene  po¬ 
co  que  hacer  ,  ni  le  faltan  cuidados ,  y  ocupa¬ 
ciones.  A  las  Abispas  mulos ,  pongo  por  egem- 
plo ,  que  V.  m.  nos  llora  tanto  ,  les  cupo  una 
suerte  harto  mas  suave.  Salen  á  buscar  la  vida, 
viajan  con  libertad ,  hurtan  ,  pillan  ,  comen  ,  y 
duermen  sin  cuidado,  y  hallan  su  subsistencia  en 
el  trabajo  de  otros :  seguramente ,  que  estos  mu¬ 
los  son  los  mas  felices. 

El  Cab.  Digame  V.  m.  las  Abispas  hacen  sus 
provisiones  para  el  Invierno? 

El  Prior.  No  por  cierto  ;  ni  aun  las  hacen 
para  el  dia  siguiente. 

El  Cab.  Pues  cómo  ,  si  eso  es  asi ,  pueden 
pasar  ia  larga ,  y  pesada  estación  del  Invier¬ 
no? 

El  Prior.  En  la  proximidad  del  Invierno 
todo  se  muda  en  esta  República ;  desde  que  se 
sienten  los  primeros  frios ,  las  hembras ,  y  los 
machos  ,  que  tenían  antes  tanta  ternura  ,  y 

afee- 
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afeólo  para  con  sus  hijitos,  los  matan  todos.  c 
Huevos ,  Gusanos ,  Nimphas,  Abispas  formadas 
yá  ,  todo  lo  arrasan  ,  y  destruyen ,  y  lo  echan 
fuera  del  Abispero ,  y  aun  las  celdas  mismas  ván 
por  tierra. 

El  Cab.  Qué  podrá  causar  esa  mutación ,  y 
qué  les  inspirará  esa  rabia? 

El  Prior.  El  motivo  es ,  porque  reconocen 
muy  bien  ,  que  no  tienen  bastante  tiempo  para 
dár  su •  perfección  á  los  embriones,  (a)  y  no  quie¬ 
ren  cargar  con  un  trabajo  inútil.  Quando  hace 
Sol ,  toman  algunas  veces  el  ayre  ;  pero  no  hay 
mas  alegría  que  ésta  en  el  Reyno  de  las  Abis¬ 
pas  :  descaecen  ,  y  se  consumen  poco  á  poco  :  y 
esparciéndose  por  diversas  partes ,  cada  una  pro¬ 
cura  evitar  el  frió ,  y  alojarse  cómo  ,  y  dónde 
puede.  Las  que  quedan  en  el  nido  ,  pasan  el  In¬ 
vierno  sin  tener  sustento  ,  ni  buscarle.  El  frió 
las  obstruye  ,  y  entumece  ,  ó  las  acaba  la  vida. 
Algunas  veces  de  ocho  ,  ó  nueve  mil  Abispas ,  ó 
•muchas  mas  ,  que  alvergaba  el  nido  ,  no  quedan 
sino  dos ,  ó  tres  madres. 

El  Cab.  Y  cómo  no  se  ha  acabado  la  especie? 

El  Prior.  Las  madres  son  mucho  mas  vigo¬ 
rosas,  que  las  demás  Abispas  ,  y  su  cuerpo  resiste 
mejor  al  frió.  Creerá  V.  m.  que  una  sola  Abispa 
basta  para  dár  un  enjambre  entero  el  año  si¬ 
guiente?  Ella  se  construye  dos  celditas ,  b  tres, 

que 

Ia)  Embriones  son  los  hijos  aún  informes. 
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que  forman  una  especie  de  pequeño  ramillete, 
y  le  pega  por  el  lado  posterior  con  un  poco  de 
c  ola  ,  ó  jugo  glutinoso  sobre  un  árbol ;  ó  si  no, 
en  algún  agugero ,  que  fabricó  del  todo  por  sí 
misma  ,  si  yá  no  le  halló  casualmente  hecho. 
Aqui  pone  dos  huevos  del  Mulo  Abispa  ,  y  vá  á 
buscar  de  comer  para  los  Gusanos  que  encierran. 
Esta  Abispa  lo  trabaja  todo:  los  dos  Gusanos,  que 
salen  de  los  huevos ,  se  satisfacen,  y  sácian  ;  y  al 
cabo  de  algunos  dias  hilan  ,  y  cierran  su  puerta. 
Véa  V.m.  aqui  yá  dos  hijuelos  acomodados,  y  la 
madre  descargada  del  afán  de  su  crianza  ,  y  nu¬ 
trición.  Fabrica  otras  dos  celabas  ,  y  pone 
otros  dos  huevecitos ;  y  en  tanto  que  estos  se 
abren  ,  y  sus  gusanos  se  engruesan ,  y  fortifican, 
las  dos  Abispas  Mulos  rompen  su  puerta ,  y  se 
ponen  á  trabajar  con  su  madre ;  y  yá  hay  tres 
de  compañía  ,  la  quaí  aumentan  quince  dias 
después  los  dos  segundos  ,  y  se  dilata  la  tropa,  y 
empiezan  á  lograr  los  frutos  ,  y  ventajas  de  la 
sociedad.  Tratan  de  un  alojamiento  mas  dila¬ 
tado  ,  y  mas  cómrnodo ,  y  el  pequeño  numero 
de  celdillas  se  aumenta  de  dia  en  día.  La  madre 
pone  allí  un  huevo  de  macho ,  y  después  otro 
de  hembra.  Es  preciso  creer  ,  que  esto  está  abso¬ 
lutamente  á  su  arbitrio  ,  y  á  su  mando  ;  pues 
proporciona  la  magnitud  del  alojamiento  ,aí 
talle ,  y  forma  del  macho  ,  ó  de  la  hembra ,  que 
debe  nacer ,  y  salir  de  allí.  El  macho  viene  á 

ser  marido  ,  y  la  hembra  viene  á  ser  madre.  ,Si 

hay 
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hay  dos  madres  en  el  mes  de  Junio  ,  tres  sema¬ 
nas  después  hay  yá  cinquenta ;  y  cinquenta  ma¬ 
dres  dán  mas  de  diez  mil  Abispas  antes  del  mes 
de  Gfí  ubre. 

Esto  es  lo  que  había  que  observar ,  y  que 
notar  acerca  de  las  Abispas.  No  me  detendré 
aora  en  explicar  algunas  otras  especies  de  ellas, 
de  las  quales  ,  unas  cuelgan  su  nido  en  las  ramas 
de  los  arboles :  otras  que  son  una  ,  ó  dos  veces 
mas  gruesas  ,  que  las  comunes ,  ponen  su  nido 
debajo  de  algún  techo  ,  ó  en  el  concurso  ,  y 
union  de  alguna  obra  de  Carpintería.  Estas  son, 
con  corta  diferencia  ,  lo  mismo  en  la  industria, 
policía,  y  gobierno  $  y  V.  m.  puede  juzgar  dé  su 
trabajo  por  el  de  las  Abispas  comunes  ,  de  las 
quales  he  tenido  mas  facilidad  ,  y  ocasión  de 
instruirme.  Lo  que  yo  no  dejo  de  admirar  ,  sea 
la  que  fuere  la  especie  ,  es  principalmente  la  di¬ 
versidad,  y  al  mismo  tiempo  la  proporción  de 
los  medios  con  que  la  Provide)  cía  viste,  susten¬ 
ta  ,  y  defiende  á  cada  una  ,  y  á  todas  las  espe¬ 
cies  ,  que  componen  este  pueblo. 

El  Cab.  V.  m.  no  me  ha  dicho  cosa  alguna 
acerca  de  las  armas  de  las  Abispas  :  no  tienen 
todas  ellas  un  aguijón? 

El  Prior.  Si  tienen  un  aguijón  ?  yo  ío  sé  ,  y 
demasiado  *  lo  he  probado  muchas  veces ,  y  me 
ha  costado  lo  que  le  he  enseñado  algunas  pica¬ 
duras  pero  pasarla  con  gusto  mayores  ries¬ 
gos  ,  si  se  tratase  de  enseñar  á  V.  m.  agrada- 
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blemente  alguna  verdad  útil. 

El  Cab.  No  es  justo  ,  que  sea  el  placer  para 
mí ,  y  que  la  pena  ,  y  dolor  sean  para  V.  m. 

El  Prior.  V.m.  me  perdonará  en  eso :  nada 
hay  mas  bien  ordenado.  La  buena  razón  pide, 
que  las  espinas ,  y  heridas  del  aguijón  sean  úni¬ 
camente  para  aquel  que  enseña ,  y  que  el  que 
aprende  no  guste  sino  el  placér. 

El  Cab.  Yo  soy  feliz  por  haber  caído  en  tan 
buenas  manos.  Después  de  las  Abispas  gustará 
V.m.  de  hablar  de  las  Abejas? 

El  Prior.  Lo  haré  con  especial  complacen¬ 
cia  ;  y  explicando  la  estructura  del  aguijón  de 
éstas  ,  queda  suficientemente  explicada  la  forma 
del  de  las  Abispas  ,  porque  es  lo  mismo ;  pero 
dejemos  esta  Conversación  para  mañana  ,  por¬ 
que  aora  me  es  imposible.  Véa  V.  m.  alli  los 
que  vienen  á  buscarme.  Yo  realmente  soy  deu¬ 
dor  ,  y  sirvo  á  mis  Feligreses ,  y  Parroquianos; 
con  que  por  mas  gusto  que  tenga  ,  como  de 
verdad  le  tengo ,  en  tratar,  y  hablar  con  V.m.  es 
preciso  privarme  de  él. 


Explicación 
de  la  lámi¬ 
na,  o  figura 
de  la^  Abis¬ 
pas  subter¬ 
ráneas  ,  6 

que  se  alo¬ 
jan  debajo 
de  la  tierra. 


A.  Abispa  pequeña,  trabajadora.  B.  El 
La  cabeza  de  la  Abispa.  E.  Sus  cuernos,  b 
quijadas  quando  descansan.  G.  Las  sierras 
bajo.  H.  La  Trompa  abierta.  I  El  Gusano 
tiene  la  Abispa.  K.  La  Abispa  nueva  casi 
aguijón  saliendo  del  vientre  de  la  Abispa 
lleno  de  raspas  acia  mi  punta  ,  y  en  una  , 
también  con  raspas  ,  que  salen 'de  la  estre 
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LAS  ABEJAS» 

CONVERSACION  SEXTA. 


EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

La  Comí.  TT'N  fin  ,  Caballero  ,  la  compañía 
I  'j  que  interrumpió  nuestras  Con¬ 
versaciones  ,  se  acaba  aora  de  deshacer.  El  Se¬ 
ñor  Prior  nos  ha  embiado  á  decir ,  que  venia  á 
acompañarnos.  Mientras  él  viene ,  podremos  sa¬ 
ber  de  qué  materia  se  trató  ayer  ? 

El  Cab.  En  lugar  de  hacerme  un  largo  dis¬ 
curso  acerca  de  los  diversos  estados  ,  y  trabajo 
de  las  Abispas ,  me  trajo  de  su  casa  un  nido  de 
ellas  todo  entero.  En  él  me  mostró  una  mura¬ 
lla  con  que  le  cercan  ,  diferentes  altos ,  y  quan- 
tidad  de  casillas ,  que  le  componen  ,  unas  to¬ 
das  abiertas  ,  en  donde  no  había  sino  un  hue¬ 
vo  ,  ó  un  Gusano  vivo  ;  otras  cerradas  ,  en 
donde  estaban  las  Nimphas  ,  próximas  á  ha¬ 
cerse  Abispas  perfectas ;  y  en  fin  otras ,  cuya 
puerta  yá  se  había  comenzado  á  romper,  y  de 
Tom.  1.  V  don- 
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donde  yo  vi  salir  una  hermosa  Abispa;  y  el  ni¬ 
do  ,  de  que  el  Señor  Prior  me  hizo  un  regalo, 
le  llevé  á  mi  quarto ,  y  le  aprecio  tanto  ,  que 
he  de  hacer  una  caja  solamente  para  guar¬ 
darle. 

El  Cond.  Pues  tenga  V.  m.  antes  la  precau¬ 
ción  de  ponerle  muchos  dias  al  Sol  mas  ardien¬ 
te  ,  ó  si  no ,  al  fuego  ,  para  desecar ,  y  acabar 
todo  aquello  que  pueda  haber  allí  convida:  la 
razón  yá  la  sabe  V.  m.  Por  lo  demás ,  estoy  ma¬ 
ravillado  de  que  le  haya  quedado  tan  presto  una 
perfeéla  idéa  del  trabajo ,  y  obras  de  las  Abis- 
pas ;  pero  de  ese  modo  le  será  mas  fácil  de  en¬ 
tender  lo  que  tenemos  que  tratar  de  las  Abe¬ 
jas. 

El  Cab.  Yá  viene  el  Señor  Prior  por  los 
emparrados  del  Jardín.  Qué  será  aquello,  que 
trahe  debajo  del  brazo?  V.  m.  verá  como  es  al¬ 
guna  cosa ,  que  conduzca  á  mi  enseñanza. 

La  Cond.  Según  parece  ,  trahe  alguna  nueva 
disertación  ,  propria  para  que  la  vista  estudie. 
Justamente  es  asi:  lo  que  trahe  es  un  panál ,  en 
donde  las  Abejas  ván  colocando  su  miel. 

El  Cab.  Cosa  es  ,  que  jamás  he  visto.  Por 
gusto  se  puede  tratar  al  Señor  Prior  ,  porque 
solo  parece  que  piensa  en  complacer  con  la  ma¬ 
yor  prontitud. 

El  Prior.  No  me  ha  costado  ir  á  buscar 
muy  lejos  el  panál:  en  las  manos  me  le  he  ha¬ 
llado.  ‘ 


Los  Inserios.  1 4  $ 

La  Cond.  Vamos ,  Señores  ,  y  sentémonos. 
Nuestra  Conversación  toca  un  punto  muy  im¬ 
portante,  pues  nos  vamos  á  entrar  en  la  política, 
y  govierno  de  los  Estados. 

El  Prior.  Es  preciso  variar  ,  y  ennoblecer 
nuestras  platicas.  Ayer  no  traté  con  este  Caba¬ 
llero  sino  de  hurtos  ,  salteadores  ,  rapiñas ,  y 
asesinatos  ;  oy  no  hablaremos  sino  del  bien 
público ,  de  colonias ,  y  municipios  ,  de  la  eco¬ 
nomía  ,  de  la  policía ,  y  de  la  aplicación  al  tra¬ 
bajo.  Este  es  el  caraéter  proprio  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  las  Abejas :  todo  lo  que  se  puede  decir  ,  se 
reduce  á  dos  especies  de  cosas.  La  una  tan  cla¬ 
ra  ,  que  está  expuesta  á  los  ojos  de  todo  el  mun¬ 
do  ,  y  que  aun  los  Rústicos ,  y  los  Paysanos  la 
saben.  Yo  ahorraré  al  Señor  Conde  del  trabajo 
de  esta  relación.  La  otra  especie  es  mas  curio¬ 
sa,  y  no  se  puede  descubrir  sin  el  auxilio  de  una 
colmena  de  vidrio,  ni  entender  sino  con  ojos 
philosophicos.  El  Señor  está  proveído  de  uno ,  y 
de  otro ,  y  nos  hará  el  gusto  de  tomar  á  su  car¬ 
go  nuestra  instrucción. 

El  Cab.  Señor  ,  es  verdad ,  que  tienen  Rey 
las  Abejas? 

El  Prior.  Es  cierto ,  que  en  una  colmena  hay 
tres  clases,  ó  especies  de  Abejas:  unas  son  las 
comunes ,  que  componen  el  grueso  de  la  Na¬ 
ción  ,  y  á  cuyo  cargo  está  el  trabajo  de  las  obras, 
y  que  parece  no  ser  ni  machos ,  ni  hembras. 
Todas  tienen  una  trompa  para  el  uso  de  su  la- 
■'  Va  bor, 
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bor ,  y  nn  aguijón  ,  para  recibir  con  él  al  ene¬ 
migo.  En  segundo  lugar  entran  los  Zánganos, 
cuyo  color  es  un  tanto  mas  obscuro,  y  una 
tercera  parte  mas  largos ,  y  mas  gruesos  ,  que 
las  Abejas,  sí  bien  en  quanto  al  grueso  ,  se 
han  hallado  algunos ,  que  no  lo  son  mas  que 
las  Abejas  comunes.  Los  Zangaños  pasan  la  pla¬ 
za  de  ser  los  machos  ,  y  no  tienen  aguijón  al¬ 
guno  :  de  esta  especie  se  hallan  ciento ,  y  aun 
mas  en  una  colmena  de  siete  á  ocho  mil  Abe¬ 
jas.  El  numero  es  triplo  ,  ó  quad ru pío  en  una 
colmena  de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho  mil.  Hay 
también  la  tercera  especie  de  Abejas  mucho 
mas  fuertes ,  y  largas ,  que  los  Zangaños  mis¬ 
mos  ,  y  armadas  con  un  aguijón  como  el  co¬ 
mún  de  las  Abejas.  Creese ,  que  no  hay  sino 
una  sola  de  éstas  en  cada  colmena ,  ó  á  lo  me* 
nos  ,  que  no  hay  mas  que  una  para  cada  enjam¬ 
bre  ;  esto  es,  para  cada  una  de  aquellas  tropas 
de  Abejas  nuevas,  que  de  tiempo  en  tiempo  sa¬ 
len  de  las  colmenas  para  establecerse  en  otra 
parte.  Puede  se  disputar  ,  si  se  debe  dár  á  esta 
Abeja  el  nombre  de  Rey ,  como  quisieron  los 
antiguos ;  ó  el  de  Reyna  ,  como  quieren  los 
sabios  Autores  modernos  :  yo  déjo  al  Señor 
Conde  la  decision. 

El  Cond.  Por  medio  de  la  colmena  ,  que 
hice  fabricar  ,  juntando  varias  piezas  de  vi¬ 
drio  con  abrazaderas  de  plomo  ,  he  notado 
muy  distintamente  las  tres  especies  de  Abejas, 
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ele  que  el  Señor  Prior  acaba  de  hablar :  y  he  vis¬ 
to  muchas  veces  ir  de  camaraen  camara  á  esa 
Abeja  gruesa  ,  que  se  pretende  hacer  Rey.  Y 
noté  mas ,  que  quando  entró  la  estremidad  de 
su  cuerpo  en  la  celdilla  ,  nada  habia  dentro  de 
ella ,  y  quando  salia ,  vi ,  que  dejaba  en  su  fon¬ 
do  un  huevo ;  de  donde  es  bien  fácil  inferir» 
que  ésta  es  la  hembra  de  la  especie ;  y  como  yo 
haya  observado  muchas  veces  ,  que  no  habia 
en  todo  un  enjambre  sino  una  sola  Abeja  de 
esta  forma,  y  figura  ,  que  es  bien  fácil  de  reco¬ 
nocer  entre  las  demás ,  tal  vez  dos  ;  pero  que 
en  ningunas  circunstancias  pasan  de  tres  :  debo 
juzgar ,  que  es  mas  natural  darle  el  nombre  de 
Reyna,  que  el  de  Rey.  Con  todo  eso ,  no  reñiría 
con  quien  fuese  de  parecer  contrario  al  mió. 
Pero,  y  de  éstos  á  quienes  les  llamamos  Zanga- 
nos  ,  (**)  qué  siente  V.  m.  Señor  Prior  ?  Estos 
no  son  de  modo  alguno  Abejas  estrangeras,  pues 

YO  las  he  visto  nacer  en  celdas  fabricadas  á  este 
%/ 

efecto  mas  anchas  que  -las  demás.  Quál  es  su 
destino  ?  Los  harémos  maridos  de  la  Reyna? 
Mi  colmena  no  ha  podido  dárme  aún  toda  la 
luz ,  y  certidumbre  necesaria  para  la  decision  de 
este  punto. 

El  Prior.  Lo  que  yo  sé ,  Señor ,  en  orden  á 
los  Zangaños ,  es  esto.  En  el  vientre  se  les  halla 
una  redo  mita,  ó  deposito  de  miel ,  como  á  las 
otras  Abejas ;  pero  con  esta  diferencia ,  que  las 

Abe- 


La  Reyna. 


(**)  En  Latin  Fucus. 
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Abejas  comunes  tienen  su  redomita  unida  á  un 
pequeño  canal ,  que  llega  hasta  la  garganta  ,  y 
por  medio  de  este  conduéto  depositan  la  miel 
en  su  almacén  proprio;  y  siempre  que  Vs.  ms. 
aprieten  la  Abeja ,  aunque  no  sea  mucho ,  la 
miel  brota  al  punto  por  este  canal ,  lo  qual  no 
sucede  con  los  Zangaños.  Estos  comen  ;  pero 
de  modo ,  que  su  comida  solo  se  dirige  á  su  pro¬ 
vecho  ,  sin  llevar  cosa  alguna  al  deposito  co¬ 
mún  ;  y  estando  bien  sustentados  ,  nada  hacen, 
ni  salen  al  campo  al  trabajo ;  toman  ,  quando 
gustan  ,  el  ayre ,  y  se  pasean  con  una  libertad 
absoluta  ,  y  esto  al  rededor  de  la  colmena  ,  por¬ 
que  ni  aun  el  camino  los  fatigue.  Debese  dis¬ 
currir ,  según  parece ,  que  la  Naturaleza  les  con¬ 
cedió  el  privilegio  singular  de  carecer  de  ene¬ 
migos;  pues  no  los  proveyó  de  aguijón  para 
defenderse  de  ellos.  Por  otra  parte  yo  no  puedo 
creer ,  que  una  Nación  tan  económica ,  culta,  y 
laboriosa  sufriera  en  su  compañía  tanta  desidia 
en  estos  animales,  si  no  fueran  útiles  para  alguna 
cosa ;  con  que  se  sospecha  estár  destinados  para 
dár  hijos  á  la  Reyna ,  ó  por  mejor  decir ,  Subdi¬ 
tos  ,  y  Vasallos  al  Estado. 

El  Cond.  Alguna  cosa  hay  mas  que  todo 
eso.  Por  la  anatomía  que  se  ha  hecho  de  sus 
cuerpos ,  se  piensa  haber  descubierto  ,  atendida 
su  estructura ,  que  son  los  autores  de  la  genera¬ 
ción.  Yo  he  hecho  quanta  diligencia  ha  cabido 
para  reconocer ,  valiéndome  de  mi  colmena  de 

vi- 
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vidrio ,  qué  personages  representan  para  con  ía 
Reyna ,  y  lo  que  he  podido  percebir  es  esto.  La 
Reyna  se  está  retirada  en  lo  mas  alto  de  los  pa¬ 
nales  ,  á  cuyo  sitio  ,  si  á  Vs.  ms.  les  place,  llama- 
rémos  su  Palacio.  No  sale  en  publico  sino  rara 
vez  ,  y  entonces  camina  grave,  y  magestuosa- 
mente.  V.  m.  se  ríe,  Caballero  y  pues  oyga  otra 
cosano  menos  notable.  Jamás  sale,  ni  camina 
sola ;  y  quando  no  es  todo  el  enjambre  quien 
la  acompaña ,  á  lo  menos  la  sirven  de  comitiva 
muchas  Abejas  grandes ,  y  algunos  Zangaños, 
que  probablemente  la  sirven  de  cortejo.  Como 
las  salidas  de  la  Reyna  son  poco  ordinarias,  y 
que ,  según  toda  apariencia ,  se  ordenan  al  bien 
común,  quando  llega  al  lugar  de  su  destino,  se 
hace  en  el  País  gran  fiesta.  Todo  el  mundo  sale 
al  recibo,  cada  qual  hace  ostentación  de  su  ale¬ 
gría.  Y  para  que  haga  una  entrada  la  mas  so¬ 
lemne,  las  Abejas  se  aferran  unas  con  otras,  y 
cruzando  sus  patas ,  forman  en  un  momento  un 
gran  velo ,  ó  pabellón  ,  detrás  del  qual  yá  no  es 
posible  percebir  cosa  alguna  de  lo  que  pasa.  Este 
velo  será ,  si  Vs.ms.  quieren  ,  como  una  tapice¬ 
ría  estendida  para  honrar  el  pasage  ,  y  camino 
de  la  Reyna ,  ó  bien ,  una  cortina ,  que  la  oculta, 
y  que  los  domésticos  corren . 

El  Prior.  Señor ,  V.  m.  les  acomoda  inten¬ 
ciones,  ó  muy  nobles ,  ó  muy  castas. 

El  Cab.  Esa  ceremonia  no  podrá  ser  una  dan- 
,  za,  que  se  ordene  al  mayor  adorno  de  la  fiesta? 
i  ■  La 


i  jo  EspeSf aculo  déla  Naturaleza. 

La  Cond.  Una  danza?  Yo  no  sé:  lo  que  sé 
es ,  que  será  esa  la  ultima  cosa  ,  que  admita  el 
Señor  Prior ,  porque  es  cierto ,  que  no  gusta  de 
danzas. 

El  Cond.  Sea  lo  que  fuere  de  la  intención  de 
las  Abejas.  La  costumbre  de  enredarse  las  patas 
unas  con  otras  ,  ponerse  en  fila  ,  y  formar  coro 
al  arrib )  de  la  Reyna  ,  es  hecho  cierto.  Después 
noté ,  que  la  Reyna  iba  de  camara  en  camara; 
y  registrando  por  sí  misma,  si  estaban  desocupa¬ 
das,  ponía  un  huevo  en  cada  una  de  quantas 
hallaba  libres.  En  tanto  que  introducía  la  es- 
tremidad  de  su  vientre  en  qualquiera  de  las  cel¬ 
dillas  ,  los  Zangaños  de  su  Corte  ,  ordenados  en 
circulo  al  rededor  de  la  Reyna  ,  teniendo  to¬ 
dos  buelta  la  cabeza  ácia  ella ,  batían  sus  alas, 
y  parecían  celebrar  el  nacimiento  de  aquellos 
nuevos  hijuelos.  De  esta  manera  puebla  diez, 
ó  doce  casas ,  cada  vez  que  desova  ,  y  puede  dár 
á  luz  seis ,  ó  siete  mil  hijos.  En  un  mismo  año 
puede  vér  á  los  hijos  de  sus  hijos  ;  y  por  medio 
de  dos ,  ó  tres  Abejas ,  como  ella  ,  hallarse  en 
un  mismo  Verano  madre,  ó  abuela  de  diez  y 
ocho  mil  infantes. 

El  Prior.  Lo  que  de  algún  modo  acaba  de 
persuadir,  que  los  Zangaños  son  entre  las  Abejas 
como  los  Caballos  padres  entre  las  Yeguas ,  des¬ 
tinados  únicamente  para  la  multiplicación  de  la 
especie,  es,  que  mientras  dura  el  Estío,  se  los 
sustenta,  y  se  los  regala  muy  bien ;  pero  quando 
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ya  las  Reynas  han  echado  sus  enjambres  ,  y 
preveen  en  las  cercanías  del  Otoño ,  que  ,  ó  no 
habrá  tiempo  ,  ó  faltará  calor ,  y  fomento  pa¬ 
ra  criar  una  familia  nueva ,  las  Abejas  maltratan 
á  los  Zangaños  ,  y  aun  los  echan  de  casa  ,  por¬ 
que  conocen  ,  que  solo  sirve  de  carga  á  la  Re¬ 
pública  ,  pues  no  hacen  sino  comer ,  y  gastar: 
con  que  no  los  quieren  en  su  casa  ,  y  estien- 
den  su  ira  hasta  á  los  Zangaños  ,  que  están  aún 
dentro  de  los  huevos :  los  sacan  de  las  celdas, 
ios  quitan  la  vida  ,  y  echan  fuera  de  su  colmena. 
Después  dán  también  contra  los  padres  ,  quie¬ 
nes  por  mas  que  se  obstinen  en  quedarse  en 
su  morada ,  no  lo  consiguen  ;  pues  las  Abejas 
los  toman  por  las  alas,  y  espaldas  ,  los  sacuden, 
los  apartan ,  y  arrojan  de  aíli  sin  darles  quartéí, 
á  excepción  acaso  de  algunos ,  por  ventura  de 
una  especie  mas  pequeña  ,  menos  glotona  •,  y 
cuyo  mantenimiento  sea  mas  ilebadero ,  conser¬ 
vándolos  para  las  necesidades  del  año  siguien¬ 
te:  lo  qual  advierto  ,  porque  la  Reyna  también 
se  halla  fecunda  desde  la  Primavera,  aunque  tru¬ 
chas  veces  no  se  vén  sino  algunos  Zánganos, 
poco  diferentes  en  figura, y  tálle  de  las" Abejas 
comunes.  ■  : 

El  Cak  Ay  !  y  en  qué  vienen  á  parar  esos 
pobres  Zangaños?  á  mí  me  ha  dado  lastima  de 
ellos.  (**  j  , 

Tom.  I.  X  El 

(*+)  No  se  puede  negar, que  losZanganos  tienen  enemigos, y  dentro  de 
la  casa  misma  en  que  YÍyen,y  que  necesitaban  bien  al  aguijón  para  sm 
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El  Prior.  Las  lluvias,  los  pájaros , y  el  ham¬ 
bre  acaban  con  ellos,  y  los  hacen  perecer :  la  tier¬ 
ra  se  vé  después  cubierta  de  sus  cadáveres  al  rede¬ 
dor  de  la  colmena. 

La  Cond.  Yo  hálío ,  que  en  ese  País  los  ma¬ 
ridos  hacen  poca  figura. 

El  Cond .  La  maxima  que  alli  tienen  es  ,  que 
la  salud ,  ó  el  bien  del  Pueblo  debe  ser  la  prime¬ 
ra  ley  del  Estado. 

El  Prior.  Las  Abejas  no  se  creen  obligadas  á 
sustentar  siempre  vientres  perezosos  ,  que  les 
destruyen  en  una  parte  del  año  todo  el  trabajo 
de  la  otra ,  y  principalmente  en  un  tiempo  en 
que  ellas  no  pueden  aumentarle  ,  ni  hallan  en 
qué  ;  y  asi ,  señor  Caballero ,  si  obligan  á  los 
Zangaños  á  proveerse ,  y  buscar  el  sustento  de 
su  vida ,  no  es  por  economía  solamente ,  sino 
por  necesidad. 

El  Cab.  Señor ,  V.m.  tiene  miedo  de  que  se 
piense  mal  de  sus  amadas  Abejas :  bien  se  cono¬ 
ce  ,  que  este  in  sedo  es  su  favorecido. 

El  Prior.  Es  verdad ,  que  es  una  de  mis  mas 
utiles  rentas  ;  y  hay  año  en  que  mis  Abejas  me 
han  dado  mas  que  mi  Beneficio. 

La  Cond.  No  es  esa  la  razón  de  su  compla¬ 
cencia  ,  y  amor  á  las  Abejas.  V.m.  toma  con 
tanto  ardor  su  partido  ,  porque  observan  fiel¬ 
mente  ,  y  praéíícan  sin  cesar  la  de  ¿trina  que 
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predica  ,  que  quien  nada  trabaja ,  nada  debe  co¬ 
mer. 

El  Prior.  Muy  bien  puede  ser  eso  ;  pero  de¬ 
jando  á  parte  toda  preocupación ,  y  todo  interés, 
por  poco  que  se  examinen  las  costumbres;  y  si  se 
puede  decir  ,  las  máximas  de  este  pequeño  Pue¬ 
blo  ,  es  preciso  hallarle  del  todo  amable ,  tanto 
por  su  conduéla ,  como  por  su  trabajo. 

El  Cal?.  Yo  estoy  pasmado  de  sus  costum¬ 
bres  ;  pero  su  trabajo  merece  también  ,  que  se 
piense,  y  tráte  de  él:  ruegole  á  V.  m.  que  lo  exe¬ 
cute  asi. 

El  Prior.  Antes  que  hablemos  de  su  trabajo, 
es  bien  tratar  de  sus  instrumentos.  El  señor  Con¬ 
de  ,  que  con  sus  microscopios  los  ha  visto  de 
mas  cerca ,  no  quedará  satisfecho  de  lo  que  yo 
pueda  decir  acerca  de  ellos. 

El  Cond.  Yo  me  encargo  con  gusto  de  la 
comisión.  No  haré  exaéto  analysis  del  cuerpo 
de  la  Abeja  ;  bastará ,  Caballero  mió ,  hacerle 
de  las  principales  partes  de  que  la  Naturaleza 
la  proveyó ,  y  del  uso ,  que  de  ellas  hace.  El 
cuerpo  de  la  Abeja  está  divido  por  dos  in¬ 
cisiones,  ó  canales  en  tres  cuerpos ,  ó  porciones, 
que  son  cabeza ,  pecho ,  y  vientre.  La  cabeza 
está  armada  de  dos  quijadas  ,  y  de  una  trompa. 
Las  quijadas ,  ó  por  mejor  decir  las  sierras  Jue¬ 
gan  abriéndose  ,  y  cerrándose  de  la  izquierda 
á  la  derecha  ,  y  la  sirven  de  manos  para  tomar 
Ja  cera  ,  para  amasarla  ,  y  arrojar  fuera  todo 
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trompa.  qUanto  ]a  incommoda.  La  trompa  es  «n,...  pero 
mejor  haré  en  imitar  al  señor  Prior  ,  y  hablar  á 
los  ojos  ,  supuesto  que  lo  puedo  hacer.  Aqui 
tengo  dos  trompas  de  estas  ,  pegadas  con  cola 
sobre  dos  tiras  de  papel  :  mírenlas  Vs.  ms.  en  el 
microscopio  una  junto  á  otra. 

•  El  Prior  i  Imposible  era  colocarías  mejor 
para  que  se  conociese  la  una  con  el  socorro  de 
la  otra.  Creerá  este  Caballero ,  que  estas  dos  fi¬ 
guras  vienen:  á  ser  una  misma ,  é  que  éstas  sean 
dos  trompas  semejantes?' 

El  Cab.  Yo  lo  que  veo  es ,  que  la  una  es  co¬ 
mo  dos  veces  mas  larga  que  la  otra  ,  y  un  po¬ 
co  mas  gruesa  de  un  lado  ,  y  que  vá  en  dimi¬ 
nución  ácia  el  otro  cabo.  Asimismo  véo  ,  que 
se  encorba ,  ó  se  dobla  un  poco  ácia  el  medio, 
y  que  está  cercada  de  qua  tro -ramas  huecas  por 
dentro ,  como  lo  estaría  una  caña  ,  ó  flauta  di¬ 
vidida  en  quatro  partes  p  pero  nada  de  esto  en¬ 
tiendo» 

E  Cond.  Con  todo  eso ,  lo  que  V.m.  ha  di¬ 
cho  es  asi ,  como  lo  ha  dicho  :  tenga  un  poco 
de  paciencia  ,  y  mire  la  otra. 

El  Cab.  La  otra  es  un  poco  mas  gruesa* 
corta  ,  como  dije ,  y  sin  las  quatro  ramas.  1 

El  Cond.  Sin  las  quatro  ramas?  Está-  V.m. 

-  seguro  en  eso? 

El  Cab.  Espére  V.m.  un  poco,  Señor ,  creo 
que  yá  las  percibo  ,  y  que  sé  lo  que  es  todo  esto. 
Están  como  arrimadas  á  la  misma  trompa  ,  la 

qual 
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quaí  es  preciso  que  esté  encerrada ,  y  que  las  ra¬ 
mas  la  sirvau  de  estuche.  La  primera  es  una 
trompa  desdoblada  ,  y  esparcida  de  proposito  ;  y 
la  segunda  está  plegada  y  como  metida  en  su 
bay  a  a.  Seguramente ,  señor  Prior  ,,  aquí  se  justi¬ 
fica  bien  lo  que  V.m.  me  decía  poco  há  ,  que 
las  cosas  mas  pequeñas  tienen  en  la  Naturaleza 
su  destino  ,  y  fin  determinado  ,.y  particular  ,  y 
que-  concurre  Dios  á  la  estruftura  de  la  pata  de 
unas  Mosca  con  tanto,  esmero ,  como  á  la  fábrica 
del  mismo-  Sol, 

El  Prior .  Acostúmbrese  V.m.  á  reconocer, 
que- ese  destino  particular  es  cierto  ,  aun  en  las 
cosas  en  que  no  es  conocido  ,  pues  á  cada  paso 
le  halla  en  donde  no  aparecía ,  ni  le  hallaba  al 
principio.  A  V.m.  le  pertenece  el  buscarle  ,  el 
admirarle ,  y-  glorificar  en-  ello  á  Dios.  Presén¬ 
tese  la  trompa  de  una  Abeja  á  quien  V.m.  quie¬ 
te  r-dirá  luego ,  esta  es  una  pata  de  una  Moscas 
para  qué  es  bueno  esto  7  de  qué  sirve  ?  Con  to¬ 
do  eso . ,  este  instrumento  es  tal ,  que  con  su 
ayuda ,  una  Abeja  recoge  mas  miel,  en  un  dia, 
que  recogerían  cien  Químicos  en  cien  años  p  y 
la  sabiduría  del  Criador,  que  se  descubre  tan  sen¬ 
siblemente  en  el  presente  que  hizo  á  la  Abeja 
de-  este  instrumento  precioso  ,  no  resplandece 
menos  en  los  medios  que  le  dio  para  conser¬ 
varle  ,  porque  esta  trompa  es  larga  ,  y  puntia¬ 
guda  ,  dócil  ,  de  fácil  juego  ,  movible  á  todas 
partes y  de  todos  modos ,  á  fin  de  que  la  Abeja 

le 
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le  pueda  introducir  hasta  el  corazón  de  las  flo¬ 
res  ,  á  pesar  del  embarazo  de  las  ojas ,  y  estorbo 
de  los  estambres,  (a)  juntar  el  jugo  esparcido  por 
todas  partes ,  y  sacar  de  allí  su  carga.  Pero  esta 
trompa  le  sería  incómmoda  ,  si  siempre  tubiera 
que  tenerla  estendida,  y  se  le  pudiera,  en  mil  oca¬ 
siones  ,  y  por  mil  casualidades ,  hacer  pedazos;  y 
por  esta  causa  está  compuesta  de  dos  piezas,  uni¬ 
das  con  un  muelle  ,  6  con  unos  goznes  ;  de  mo¬ 
do,  que  en  sirviendo  de  lo  que  debe ,  y  luego 
que  ha  hecho  su  oficio ,  se  puede  acortar ,  ó  por 
mejor  decir  doblar ;  y  además  de  esto  ,  le  sirven 
de  garantes  á  su  seguridad  quatro  fuertes  esca¬ 
mas,  de  las  quales  las  dos  cubren  immediatamen- 
te  la  trompa;  y  las  otras  dos,  que  son  mas  anchas, 
y  mas  cóncabas ,  abrazan  después  el  todo. 

El  Comí .  Vengamos  al  resto  del  cuerpo.  El 
ti  pee.  o.  medio  del  cuerpo  de  la  Abeja  ,  ó  su  pecho,  man¬ 
tiene  las  patas  ,  que  son  seis ,  y  las  alas ,  que  son 
quatro  ,  dos  grandes ,  y  dos  pequeñas ,  que  le 
sirven ,  no  solamente  para  pasar  de  un  lugar  á 
otro  ,  ó  adonde  quiere ,  sino  también  para  for¬ 
mar  aquel  zumbido  ,  por  cuyo  medio  se  avisan 
unas  á  otras  de  su  partida ,  y  llegada ,  y  con  que 
mutuamente  se  animan  al  trabajo.  Vean  Vs.ms¿ 
aqui  una  Abeja  muerta,  noten  el  pelo  de  que  está 
cubierta  toda.  Este  pelo  le  servía  de  retener  los 
pequeños  granos  de  cera  ,  que  caían  de  lo  mas 

.  alto, 

(a)  Son  unos  penurias  íilamcatos,quc  suben  al  fondo  de  las  dores. 
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alto  ,  6  efe  los  ápices  (**)  de  los.  estambres  al 
fondo  de  las  flores.  Observen»  asimismo  al  fin 
¿e  las  patas  dos  pequeños  garfios  ,  que  se  descu-  Las  F,tas, 
bren  en  el  microscopio  como  dos  hoces  ,  que 
salen  de  un  mismo  mango,  punta  con  punta,  ó  L°s  garfios, 
la  punta  de  una  opuesta  á  la  de  la.  otra.  Estas  dos 
uñas  corbas ,  tan  utiles  para  sostener  á  la  Abeja 
en  mil  reencuentros ,  estriban  sobre  dos  almoha¬ 
das  ,  ó  pelotas  de  esponjas ,  6  espolones ,  que  la  T  as  cspo6_ 
sir ven  para  hacerle  mas.  fáciles,  y  mas  suaves  sus  hs- 
comunes  marchas ,  ó  camines  ordinarios. 

El  vientre  de  la  Abeja  está  dividido  en  seis  Et  Y¡entrc, 
anillos  ,  que  se  alargan  ,  y  se  acortan  ,  encaján¬ 
dose  los  unos  en  los  otros.  Lo  interior  de  este 
vientre  consiste  en  quatro  partes  ,  los  intestinos, 
una  redomita  de  miel  ,  otra  de  veneno ,  y  el. 
aguijón. 

Los  intestinos  sirven  para,  la  digestion  del  Ios  ¡ntest¡. 
alimento  ,  como  en.  todos  los  demás  animales, m,s- 
La  redomita  de  miel  es  transparente  como  el 
crystal,  y  contiene  la  miel ,  que  la  Abeja  vá  á 
coger  sobre  las  flores,  y  de  la  qual  siempre  con¬ 
serva  una  pequeña  parte  para  nutrirse  ;  pero  la 
mejor  la  lltba  á  las  celdillas  ,  y  la  vierte  en  el 
almacén  común  ,  para  sustentar  en  el  Invierno 
toda  la  tropa.  La  redomita  de  veneno  ,  ó  hiel 
está  á  raíz  del  agui.cn  ,  por  medio  del  qual 
la  Abeja  arroja  ,  y  sacude ,  quando  lo  necesita, 

al» 

Soa  unas  cabecítas ,  que  tieneia  los  estambres» 


Hi  aguijón. 
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algunas  gotas  ,  como  por  medio  de  un  cañuto, 
para  esparcirlas  en  la  picadura ,  y  aumentar  el 
daño.  •  j  ■'}  ' "■ !  • 

El  aguijón ,  en  fin ,  se  compone  de  tres  pie¬ 
zas  ;esto  es  ,  de  una  bay  na  ,  y  de  dos  dardos:  la 
bayna  se  termina  en  una  punta  muy  delicada; 
y  con  todo  eso  tiene  debajo  de  esta  punta  uná 
hendidura  pequeña  ,  para  dejar  salir  por  allí  la 
hiel:  los  dos  dardos  salen  de  otra  abertura  distin¬ 
ta  ,  y  ambos  están  herizados  de  pequeñas  pun¬ 
tas  ,  á  modo  de  anzuelos  ,  que  plegandose 
ácia  un  lado  ,  hacen  mas  dolorosa  la  herida  ,  im¬ 
pidiendo  que  el  dardo  salga  de  donde  entró  ,  y 
á  la  Abeja  le  cuesta  trabajo  retirarle  ;  de  tal 
modo,  que  si  el  cuerpo,  en  que  ciaba  los  dardos, 
se  agita  ,  y  mueve  ,  casi  nunca  los  saca  de  él, 
porque  la  turban  ,  é  impiden  ;  pero  si  aquel 
á  quien  los  clabó  tiene  paciencia  ,  y  persevera 
tranquilo  ,  la  Abeja  aplana  ,  y  tiende  sobre  el 
dardo  las  dos  puntas  laterales  y  de  este  modo, 
yá  sin  impedimento  ,  retira  su  dardo  ,  y  el 
herido  tiene  menos  que  sufrir.  El  estuche  es 
también  puntiagudo ,  y  asi  hace  la  primera  lla¬ 
ga  :  á  esta  se  sigue  la  de  los  dardos ,  y  la  efu¬ 
sión  de  'aquel  venenoso  licor.  El  mismo  estuche 
está  unido  por  medio  de  músculos  bastantemen¬ 
te  fuertes ,  para  que  pueda  la  Abeja  retirarle ;  pe¬ 
ro  quando  al  haber  herido  queda  muy  engan¬ 
chado  ,  se  arrancan  los  músculos  de  la  Abeja ,  y 
se  quedan  con  el  aguijón.  El  licor  ,  que  vierte 

al 
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al  mismo  tiempo  en  la  herida  ,  causa  en  ella 
fermentación  ,  se  hincha  aquella  parte  ,  y  dura 
la  hinchazón  muchos  dias  ;  pero  se  podrá  im¬ 
pedir  ,  si  uno  se  detiene  á  sacar  al  punto  el  agui¬ 
jón  ,  y  dilatar  la  herida  para  que  la  dé  bien  el 
ay  re  ,  y  haga  salir  el  veneno  :  éstos  son  los 
instrumentos  ,  que  la  Abeja  tiene.  (**)  Venga¬ 
mos  aora  á  su  trabajo ,  y  labor  ,  particularmen¬ 
te  á  la  estructura  del  panáí. 

El  Cab.  Permítame  V.  m.  que  le  interrum¬ 
pa  ,  y  pregunte  al  Señor  Prior  ,  cómo  compone, 
y  qué  hace  para  juntar  todas  las  Abejas  en  una 
misma  colmena  ? 

El  Prior.  Suponga  V.m.  solamente ,  que  hay 
un  enjambre  de  Abejas  alojadas  en  el  hueco  de 
un  árbol ,  ó  en  el  agugero  de  una  peña ,  6  bien 
en  un  vaso  de  colmena  ,  (**)  que  hallaron. 
Allí  crian  sus  primeros  ,  y  segundos  hijuelos. 
Las  Abejas  antiguas  ,  y  las  nuevas ,  viven  jun¬ 
tas  ,  y  con  paz  todo  el  tiempo  que  hay  capa¬ 
cidad  ,  y  lugar  para  alojarse  con  convenien¬ 
cia  ,  y  bastante  anchura  ;  pero  quando  yá  se 
ha  aumentado  el  pueblo  de  modo ,  que  no  pue¬ 
den  criar  mas  hijos ,  sin  meterlos  en  estrechura: 
entonces  las  Abejas  ancianas  ,  que  de  hecho, 
y  de  derecho  son  las  Señoras  de  este  Estado, 
Tom.  I.  Y  for- 

(**)  Las  Abejas  cíe  las  Islas- Antillas  casi  todas  carecen  de  aguijd«¡, 
y  asi  se  pueden  manejar  sin  peligro:  su  miel  es  muy  suave,  y  la 
cera  negra  ,  sin  que  hasta  aora  se  haya  encontrado  medio  alguno 
4c  blanquearla.  Bochefon  Hist,  des  Isl.  Anr.  Art.  Vil* 

(**)  Oval ,  llaman  en  algunas  partes  a  la  colmeua. 

•  (  - 


La  colmena. 
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forman  ,  y  publican  un  Ediélo  ,  por  el  quaí  se 
ordena  á  todas  las  Abejas  jovenes  ,  desde  tal 
edad  abajo ,  que  vayan  á  buscar  su  estableci¬ 
miento  á  otra  parte ,  y  que  desocupen  aquel 
lugar  para  tal  tiempo  ,  só  pena  de  que  usarán 
de  las  armas  de  su  aguijón  ,  si  contravinieren ,  y 
si  no  evaquan  la  plaza  dentro  del  termino  seña¬ 
lado.  Yo  bien  puedo  engañarme  en  la  forma¬ 
lidad  del  Edióto  ,  y  términos  de  la  Ordenan¬ 
za  ,  pues  en  efecto  no  la  he  visto ;  pero  real¬ 
mente  la  obstinación  ,  ó  el  descuido  en  desocu¬ 
par  el  País  para  el  termino  señalado  ,  decla¬ 
ra  ,  y  hace  guerras  sangrientas  á  las  Abejas  jo¬ 
venes.  Por  lo  ordinario  toman  el  partido  de 
la  sumisión  ,  y  en  cierto  dia  ,  á  una  misma 
hora  ,  ó  por  mejor  decir  ,  en  un  mismo  instan¬ 
te  ,  todo  el  enjambre  de  las  Abejas  nuevas ,  la 
Reyna  á  la  testa  ,  abandonan  la  morada  ,  y 
puestas  en  el  campo ,  buscan  otra.  Esta  es  una 
verdadera  Colonia.  Las  Abejas  ancianas  se  que¬ 
dan  siempre  en  la  posesión  de  su  antiguo  solár, 
y  alojamiento. 

El  Cab.  Me  parece  que  estoy  oyendo  la 
Historia  de  los  Tyros ,  y  Sydonios  ,  que  llegan¬ 
do  á  ser  muy  numerosos ,  de  modo  ,  que  no 
cabían  en  las  tierras  que  habitaban ,  embiaron 
Colonias  á  Cartago  ,  á  Cadiz ,  y  á  todas  par¬ 
tes  ;  pero  yo  interrumpo  la  Historia  de  las 
Abejas. 

El  Prior.  Después  que  lebantando  el  buelo, 

se 
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se  partieron  nuestras  jovenes  Abejas  ,  se  vén 
por  mucho  tiempo  rebolotear  ,  y  zumbar  en 
el  ayre  ,  buscando  habitación  cómmoda  ,  y 
tal  vez  ,  formando  un  pelotón  ,  pegarse  al 
tronco  de  un  árbol ,  ó  á  una  rama.  Es  preciso 
creer  ,  que  hay  entre  ellas  algunas  Diputadas, 
á  quienes  se  encarga  salir  á  explorar  lo  que 
convenga.  Quando  los  exploradores  hallaro  n  un 
agugero  espacioso  ,  yá  sea  en  alguna  pared  ,  ó 
hueco  de  un  árbol ,  ó  bien  en  algún  oval ,  6 
vaso  de  colmena  ,  que  la  gente  del  campo  ,  al 
registrar  aquella  tropa  bolante  ,  íes  propone 
cuidadosa  ,  después  de  haberla  limpiado  ,  y  es¬ 
tregado  con  tomillo  ,  ó  con  serpol ,  y  otras 
yervas  olorosas  ;  la  Reyna ,  en  virtud  del  avi¬ 
so  que  la  acaban  de  dár  ,  ó  de  lo  que  ella  por 
sí  misma  inquirió  ,  y  supo  ,  se  pone  en  marcha. 
El  pelotón  se  destaca  ,  y  la  sigue  al  punto :  én- 
tra  la  Reyna  en  el  lugar  hallado  ,  toma  pose¬ 
sión  de  la  plaza  ,  y  con  toda  su  tropa  se  aposen- 
ta  en  ella.  Muchas  veces ,  para  avisarlas  que  yá 
tienen  preparado  alojamiento ,  se  toca  una  cam¬ 
panilla  ,  ó  se  golpea  en  un  vaso  de  bronce. 
Este  ruido  hace  impresión  en  las  Abejas ,  de¬ 
tiene  por  algún  tiempo  su  camino ;  y  aca¬ 
so  les  parece  un  trueno ,  á  quien  presto  segui¬ 
rá  una  tempestad.  Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo 
cierto  es  ,  que  en  aquel  momento  de  temor  ,  ó 
tranquilidad  ,  que  les  ocasiona  este  ruido  ,  con¬ 
sideran  con  mas  atención  la  casa  que  se  les 

Y  2  pro- 
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propone ;  y  Ileban  bien ,  que  con  algunas  ac¬ 
ciones  ligeras ,  y  sin  violencia  ,  las  obliguen  á 
acercarse  á  esta  habitación  :  ó  naturalmente  las 
Abejas  mismas  procuran  ponerse  á  salvo  en  ella. 
Alojadas  yá  en  su  casa  ,  procura  quien  se  la 
ofreció  lebantarla  suavemente  ,  y  las  Abejas  sin 
espantarse ,  se  dexan  llevar  adonde  quiera.  La 
colmena  se  coloca  sobre  una  vasa  ,  compuesta 
de  muchas  losas ,  ó  tablas  bien  unidas ,  y  que 
salgan  como  en  punta  ,  ó  formen  una  lengüeta; 
ó  sino  ,  sobre  un  asiento  de  tierra ,  bien  mezcla¬ 
da  con  polvo  de  ladrillo  ,  ó  de  teja  ,  para  que  ni 
los  Insectos  ,  ni  la  humedad  de  la  tierra  se  in¬ 
troduzcan  ,  y  les  dañen.  En  lo  inferior  de  la 
colmena  se  deja  una  piquera ,  ó  pequeño  agu- 
gero  ;  y  yá  de  alli  adentro  á  las  Abejas  las  to¬ 
ca  colocarse  como  saben.  A  lo  que  pasa  en  lo 
interior  ,  dará  satisfacción  mejor  que  yo  el  Se¬ 
ñor  Conde.  • 

El  Cond.  En  el  trabajo  de  las  Abejas  pode- 
m.  Maraidí.  11105  considerar  el  material  que  empléan  parala 
fábrica  que  lebantan  ,  el  destino  del  edificio ,  y 
el  modo  con  que  todo  se  executa.  El  material 
de  este  edificio  no  es  otro  ,  que  la  goma  ,  y  cera, 
que  hallan  sobre  diversas  especies  de  flores :  el 
destino  es  el  de  alojarse  alli ,  asi  ellas ,  como 
sus  hijuelos.  En  quanto  al  modo  de  trabajar, 
véan  Vs.  ms.  aqui  una  parte  de  su  policía  ,  ó  el 
orden,  y  reglamento  ,  que  observan.  Yo  no  sé 
qué  lengua  se  habla  en  el  País  de  las  Abejas; 

pe- 
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pero  es  cierto  ,  que  ellas  se  entienden  ,  y  que 
hacen  entre  sí  sus  convenios.  Quando  se  co¬ 
mienza  el  trabajo  de  la  colmena  ,  se  dividen  en 
quatro  bandas :  una  se  dirige  al  campo  á  buscar 
los  materiales  de  la  obra ,  que  se  vá  á  construir; 
otra  los  asienta  ,  y  pone  en  ella  ,  desbasta  la 
obra  ,  zanja  los  cimientos  ,  y  tira  las  lineas  aí 
fondo ,  y  á  los  tabiques  de  las  celdillas ;  otra 
banda  lo  pule  todo  ,  busca  los  ángulos ,  quita 
la  cera  que  sobra ,  y  lleva  el  edificio  á  la  ultima 
perfección  :  y  la  quarta  banda  de  Abejas  trahe 
de  comer  á  las  que  no  pueden  separarse  de  la  fá¬ 
brica.  No  se  les  dá  comida  á  las  que  ván  al 
campo  ,  porque  se  supone ,  que  habrán  cuida¬ 
do  de  sí.  Tampoco  se  les  dá  á  las  que  comien¬ 
zan  las  celdillas  ;  porque  como  á  la  verdad  ésta 
sea  una  obra  penosa  ,  por  sérles  necesario  alla¬ 
nar  ,  estender ,  cortar  ,  corregir  ,  y  reélificar  la 
cera  con  sus  quijadas  mismas ,  las  que  están 
encargadas  de  este  rudo  trabajo ,  tienen  orden, 
ó  permiso  de  retirarse  presto ,  y  ván  á  buscar 
su  mantenimiento  al  campo  ,  descansando  con 
esta  otra  de  mas  diversion  ,  y  desahogo  ,  de  una 
ocupación  tan  ardua ,  y  dura.  Las  que  suceden 
á  éstas  en  el  afán ,  pasan  ,  y  repasan  su  boca, 
sus  patas ,  y  la  estremidad  de  su  cuerpo  sobre 
toda  la  obra ,  y  no  se  apartan  de  ella  hasta  que 
queda  enteramente  pulida ,  lisa  ,  y  perfeéta  ;  y 
como  éstas  tengan  necesidad  de  tomar  algún 
refrigerio  de  tiempo  en  tiempo  ,  y  no  deban 

apar- 
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apartarse  de  allí ,  hay  otras  siempre  prontas  para 
dárles  de  comer  quando  lo  pidan. 

El  Cab.  Las  ha  visto  V.  m.  servir  la  co¬ 
mida? 

El  Cond.  Y  muy  distintamente.  Alíi  se  ha¬ 
bla  por  señas :  la  Abeja  obrera  ,  ó  peón  ,  que 
tiene  hambre ,  baja  su  trompa  á  la  despensera» 
y  esto  significa ,  que  necesita  comer.  La  des¬ 
pensera  abre  la  redomita  de  miel ,  y  vierte  al¬ 
gunas  gotas ,  las  quales  he  visto  con  total  distin¬ 
ción  correr  por  todo  el  largo  de  la  trompa  de  la 
trabajadora  ,  y  que  se  iba  la  trompa  misma  en¬ 
sanchando  por  donde  quiera  que  el  licor  pasa¬ 
ba.  Tomada  su  pequeña  refección  ,  bolvia  al 
trabajo  ,  y  bolvia ,  y  rebolvia  con  sus  patas  ,  y 
aun  con  todo  el  cuerpo  la  cera ,  como  antes, 
mejorando  la  obra. 

El  Cab.  Y  es  mucho  el  tiempo  que  gastán 
en  ella  ? 

El  Cond.  Aunque  el  aséo  ,  limpieza ,  y  pro¬ 
porción  de  su  fábrica  sea  admirable »  la  dili¬ 
gencia  de  las  trabajadoras  es  tan  grande ,  que 
un  panal  de  quarto  doble  en  viviendas ,  y  cel¬ 
dillas  ,  de  las  quales  unas  estriban  en  las  espal¬ 
das  de  otras  ,  de  un  pié  de  largo ,  y  seis  pul¬ 
gadas  de  ancho  ,  le  forman  absolutamente  en 
un  dia »  y  queda  de  tal  suerte ,  que  pueden  alo¬ 
jarse  en  él  tres  mil  Abejas. 

En  la  estruétura  de  estos  panales  hay  una 
simetría ,  aun  mas  perfeéta  que  en  la  fábrica 

de 
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de  las  Abispas  :  porque  aqui  el  fondo  de  las 
celditas  ,  no  solo  se  termina  en  punta ,  para  re¬ 
cibir  ,  y  aposentar  en  ella  el  pequeño  huevo ,  y 
reconcentrar  all  i  el  calor  que  necesita  ,  y  que 
no  tendría ,  si  estuviera  colocado  en  un  fondo 
llano  ;  sino  que  este  fondo  está  compuesto  de 
pequeños  lienzos ,  ó  fachadas  triangulares  ,  que 
con  sumo  aséo  se  reúnen  en  punta ,  y  ajustan 
exactamente  el  lienzo  de  uno  con  el  semejan¬ 
te  de  la  celda  opuesta.  Rompan  Vs.  ms.  una  de 
estas  viviendas  ,  y  verán  todo  quanto  acabo  de 
decir  ;  y  reparen  más  ,  que  las  Abejas  disponen, 
y  trabajan  sus  alojamientos  totalmente  al  con¬ 
trario  que  las  Abispas  :  pues  las  habitaciones 
de  estas  son  simples  ,  con  un  solo  orden  de  ca¬ 
sitas  ,  puestas  horizontalmente ,  y  unos  tránsi¬ 
tos  sobre  otros ;  pero  los  panales  de  las  Abejas 
son  dobles ,  ó  compuestos  de  dos  ordenes  de 
celdas ,  cuyos  dos  fondos  se  tocan  uno  á  otro, 
y  están  ,  además  de  eso  ,  perpendiculares  al 
Horizonte  ,  con  un  interválo  entre  cada  dos 
suficientemente  ancho  ,  para  que  las  Abejas 
puedan  entrar  ,  salir,  y  manejarse,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  con  bastante  union ,  y  estrechura 
para  conservar  en  todas  partes  el  calor  que  ne¬ 
cesitan. 

El  Cab.  Pero  ,  Señor  ,  yo  hallo  aqui  á  la 
entrada  de  todas  las  casillas  ,  ó  celdas  ,  una 
nueva  jamba  ,  refuerzo  ,  ó  cerco  largue¬ 
ro, 
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ro ,  (**)  que  hace  que  la  abertura  de  la  puerta 
sea  un  poco  mas  estrecha ,  que  lo  ancho  de  la 
casilla  ,  quando  en  las  de  las  Abispas  la  entrada  es 
tan  ancha  como  la  camara  misma. 

El  Cab.  Esta  es  otra  nueva  precaución.  Co¬ 
mo  las  Abejas  viven  de  siete  á  ocho  años ,  y 
aun  mas  ,  en  lugar  de  que  las  Abispas  no  pasan 
de  un  año  ( en  lo  qual  es  tan  de  notar  la  Pro¬ 
videncia,  como  digna  de  nuestro  reconocimien¬ 
to)  las  Abejas  fortifican  la  entrada  de  sus  celdi¬ 
llas  con  este  refuerzo ,  ó  jamba ,  que  estando  jun¬ 
ta  con  la  de  las  celdas  vecinas  ,  compone  un  to¬ 
do  difícil  de  quebrantar ,  de  suerte  ,  que  la  obra 
se  mantiene  muchos  años  sin  necesitar  de  repa¬ 
ros  ,  á  pesar  de  la  colisión ,  entradas  ,  salidas ,  y 
esfuerzos  reiterados  de  las  madres ,  que  vienen 
aqui  á  poner  los  huevos  ;  de  las  trabajadoras, 
que  dexan  su  cera ,  y  miel ;  y  de  las  Nimphas, 
que  hechas  ya  Abejas ,  se  mueven  ,  agitan ,  y  lu¬ 
den  con  fortaleza ,  por  quitarse  aquellos  viejos 
despojos  que  dejan ,  y  de  que  se  desembarazan. 

El  Prior.  Caballero,  estas  casas  son  total¬ 
mente  al  contrario  de  las  nuestras ,  que  perecen, 
y  se  arruinan  en  siendo  viejas ,  y  ellas  se  afirman 
mas  con  los  años ,  por  lo  menos  hasta  determi¬ 
nado  tiempo. 

El 

(**)  Los  Carpinteros  ilaman  cerco  larguero  al  que  cae  de  arriba. 
abajo  en  las  puertas  ,  y  entra  ,  y  se  sostiene  en  las  jambas  ,  que  sor 
parte  de  la  fábrica  misma  en  que  se  pone  la  puerta. 
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El  Cah.  Y  cómo  es  eso? 

El  Prior.  Los  cimientos  de  nuestras  casas 
se  apesgan ,  y  hunden  en  la  tierra :  las  paredes 
se  tuercen  ,  y  encorban ,  pierden  la  plomada  ,  o 
perpendículo  ,  y  se  desmoronan  :  los  inquilinos 
lo  quebrantan ,  y  destruyen  todo ,  y  el  tiempo 
trae  siempre  á  nuestras  casas  defectos  ,  debili¬ 
dades  ,  y  ruinas.  Por  el  contrario  ,  las  casas  de 
las  Abejas  se  fortifican  mas ,  quantas  mas  Abejas 
las  ocupan;  cada  Gusano  ,  antes  de  convertirse 
en  Nimpha ,  afirma ,  y  pega  su  pellejo  á  las  pa¬ 
redes  de  su  casita ;  pero  de  tal  modo  ,  que  vie¬ 
ne ,  y  se  ajusta  con  los  ángulos  de  los  lienzos ;  y 
con  su  figura ,  sin  impedir  en  cosa  alguna  su  re¬ 
gularidad  ,  (**)  y  en  un  solo  Verano,  la  misma 
celdilla  puede  servir  á  tres ,  ó  quatro  gusanos,  y 
el  año  siguiente  á  otros  tres ,  ó  quatro  ;  y  cada 
Gusano  vá  fortificando  siempre  las  paredes  de  su 
casa,  aplicándolas  sus  despojos  al  tiempo  que  la 
vivienda  immediata  recibe  el  mismo  beneficio 
por  su  parte.  Yo  he  hallado  algunas  veces  siete, 
ü  ocho  pellegitos  de  estos ,  uno  sobre  otro ,  de 
modo ,  que  todos  los  tabiques  se  hallaban  con 
una  costra ,  y  con  un  nuevo  reparo ,  tanto  por 
un  lado ,  como  por  otro ,  y  el  todo  bien  enju¬ 
to  ,  y  calafeteado  de  una  goma  fuerte ,  y  tenáz; 
con  lo  qual  cada  dia  adquiere  la  obra  nuevo 
grado  de  solidéz, 

Tom.  I.  Z  El 

(**)  Regular  se  llama  una  figura,  quando  los  lados  ,  y  ángu¬ 
los  son  iguales. 
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El  Cab.  Pero ,  Señor ,  yo  hallo  en  esto  un 
inconveniente ,  y  es ,  que  podrá  llegar  á  haber 
allí  tantos  pellejos  pegados  uno  sobre  otro ,  que 
la  casa  quede  estrecha. 

-A 

El  Prior.  La  dificultad  es  muy  racional :  yo 
recurro  al  Señor  Conde  ,  para  que  nos  dé  una 
solución  que  satisfaga. 

El  Cond.  Saben  Vs.  ms.  lo  que  en  este  caso 
hacen  las  Abejas2  Truecan  el  oficio  délas  celdas, 
poniendo  sus  hijuelos  donde  antes  ponían  la 
miel ,  y  la  miel  donde  tenían  antes  sus  hijos: 
este  es  el  parecer  de  algunos  observadores  ,  del 
qual ,  con  todo  eso ,  yo  no  salgo  por  garante. 
Por  lo  demás  Vs.ms.  saben,  qué  obreras  tan  ex¬ 
celentes  son  las  Abejas ,  quán  aseadas  ,  y  quán 
limpias,  y  como  saben  echar  de  su  casa  quanto 
la  necesidad  les  inspira.  Pero  es  preciso  confe¬ 
sar  ,  que  al  cabo  de  seis , ó  siete  años  las  celdillas 
vienen  á  quedar  angostas ,  ó  crasientas ,  y  oleo¬ 
sas  ,  lo  qual  atrahe  á  ¡os  Gusanos ,  y  los  mueve 
á  taladrarlas.  V. m.  ha  visto,  Caballero,  quán 
sábias ,  y  diestras  son  en  el  arte  de  fabricar?  Al 
presente  yá  es  necesario ,  que  yo  le  instruya 
acerca  de  su  economía ,  y  gobierno ,  y  que  re¬ 
corramos  todo  quanto  pasa  allá  en  el  almacén 
de  la  cera ,  y  asimismo  en  el  de  la  miel.  Su  fa¬ 
brica  ,  y  uso  le  dará  igual  complacencia. 
Desde  el  principio  tienen  las  Abejas  la  precau¬ 
ción  de. .... . 

El  Cab.  Há ,  Señor ,  todo  lo  hemos  perdido. 

Cin- 
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Cinco ,  o  seis  Cazadores  acaban  de  apearse  en 
el  patio  ,  y  sus  Caballos  los  lie  han  yá  á  la  Ca¬ 
balleriza. 

La  Comí.  No  hay  que  apresurarnos :  aquellos 
Señores,  se  ván  á  quitar  las  botas,  y  yá  nos  avi¬ 
sarán.  Kl  Señor  Prior  nos  ha  mostrado  los  pana¬ 
les,  y  todo  lo  que  contienen  ;  pero  no  ha  hecho 
lo  mismo  con  lo  que  hay  en  este  papel. 

El  Prior.  Vs.  ms.  conocen  las  casillas  en  c]ue 
se  colocan  las  crias.  Vs. ms.  ven  lasque  sirven 
para  conservar  la  cera  ,  y  yo  tengo  aquí  en  me¬ 
dio  pliego  de  papel  blanco  un  pedazo  de  panáí, 
en  donde  está  la  miel. 

ElCub.  Y  no  hay  algún  modo  de  sazonarla 
miel  antes  de  comerla? 

El  Prior .  No.  Aqui  estála  miel  con  toda  su 
puridad,  y  dulzura,  y  harto  mejor,  quequando 
yá  la  ha  manoseado  el  hombre.  Tome  V.  m.  un 
bocado  sin  miedo,  y  arroje  la  cera  á  un  lado. 

El  Cab.  Jamás  he  gustado  cosa  mas  delica¬ 
da,  y  yá  no  me  admiraré  (piando  véa  los  Auto¬ 
res  ,  como  me  ha  sucedido  hasta  acra  ,  qi  e  para 
ponderar  la  dulzura  de  una  cosa,  dicen  que  está 
como  una  miel. 

El  Prior.  La  miel  era  el  azúcar  de  los  Anti¬ 
guos,  y  nosotros  la  usamos  poco,  desde  que  se 
trahe  tanto  azúcar  de  las  Indias  Orientales  ,  y 
Occidentales. 

La  Cond.  Caballero ,  pareceme  que  V.  m.  es 
del  gusto  de  los  Antiguos. 

Z2 
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El  Cab.  Señora  ,  yo  no  he  sabido  hasta  aora 
qué  cosa  era  un  panál  de  miel, 

La  Cond.  Pues  llegue ,  llegue  V.  na.  i  ser  sá- 
bio  enhorabuena,  V.  m.  lo  vé :  él  Señor  Prior 
siempre  es  el  mismo ,  todo  quanto  hace  lo  sa¬ 
zona  :  él  se  irá ,  al  salir  de  aqui ,  á  enseñar  la  doc¬ 
trina  á  alguna  choza ,  y  en  lugar  de  miel  lleba- 
rá  limosna  á  los  pobres. 

El  Prior .  Yo  celébro  ,  que  mi  método  de 
obrar  agrade  á  Vs.  ms.  y  continuaré  siempre  en 
dár  materia  á  la  instrucción ,  y  aun  en  hacer 
quanto  gasto  de  miel  quieran  Vs.  ms.  Por  lo  que 
mira  á  la  limosna ,  Vs.  ms,  la  dán  \  lo  que  yo  ha¬ 
go  es  repartirla. 

El  Cond.  Estos  pequeños  animales ,  que  vé- 
jnos  vivir  en  sociedad ,  se  ayudan  muy  bien  unos 
á  otros ,  y  aun  se  previenen  para  el  alivio  con  un 
cuidado  maravilloso ;  y  cabe ,  que  nosotros  de¬ 
jemos  á  nuestro  semejante  en  su  necesidad ,  y 
aflicción!  Yo  por  mí  soy  de  parecer  bien  con¬ 
trario  ,  y  que  el  mayor  de  los  placeres  es  impe¬ 
dir  el  que  haya  infelices  en  el  mundo ,  y  este  es 
un  gozo ,  que  se  puede  aumentar  á  proporción 
de  nuestras  posesiones ,  y  hacienda,  V amos  yá 
i  buscar  la  compañía. 
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A.  La  Abeja  Reyna.  E.  El  Zangaño.  C.  La  Abe- 
ja  trabajadora.  D.  La  parte  anterior  de  la  cabeza,  na  de  te 
dd.  Las  quijadas,  y  la  caja,  o  nicho  de  la  trom-  Abcjas* 
pa.  E.  La  trompa  para  chupar  la  miel  del  fondo  de 
las  flores,  i  ,  i.  Las  dos  primeras  ramas,  que  se 
pliegan  á  la  trompa.  2,2.  Las  dos  ramas  gruesas, 
que  abrazan  el  todo.  3  ^  El  gozne  ,  b  el  doblez  de 
todas  estas  piezas ,  que  se  meten,  b  encajonan  en 
Jaconcabidad  inferior.  F,  La  pala  cargada  de  ce¬ 
ra.  G.  La  estremidad  de  la  pata,  con  sus  pelos, 
sus  garfios  ,  y  espolones.  H.  El  aguijón.  4.  El  estu¬ 
che,  que  encierra  los  dos  dardos,  y  ,  y.  Los  dos  dar-* 
dos,  o  espadas,  que  se  han  representado  aqui  se¬ 
parados  del  estuche ,  para  ponerlos  á  la  vista  del 
Leñar.  6.,  Gota  de  veneno  ,  que  cae  en  la  llaga.  I. 

Las  celdillas  vistas  por  la  abertura,  con  el  cerco,  o 
especie  de  jambas,  que  afirman ,  y  fortifican  la  en¬ 
trada,  b  puerta.  K*  Las  celdillas  recostadas ,  y  sos¬ 
tenidas  unas  en  otras,  L.  Situación  del  huevo  en  el 
fondo  de  la  celdilla.  M,  El  gusano  nuevo,  y  tierno, 
á  quien  la  Abeja  mantiene  con  la  mfcLN.  El  gusa¬ 
no  relleno,  y  proximo  a  producir  la  Abeja  que  con¬ 
tiene.  O.  La  Abeja  casi  formada,  que  se  desnudó á 
pura  fuerza  el  pellejo  del  gusano  ,  y  ya  perfeña, 
impele,  y  deshace  el  tabique  de  cera  ,  con  que  otra 
Abeja  había  cerrado  su  alojamiento. 
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LAS  ABEJAS. 

CONVERSACION  SEPTIMA. 


EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 
EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 


M.  Maraldij 
ibid. 


La  liga. 


La  cera. 


El  Cab.  O  Eñores ,  Vs.  tus.  se  acuerdan  muy 

bien ,  que  tenemos  oy  dos  grandes 
Obradores  que  registrar el  Obrador  de  la  cera, 
y  la  manifactura  de  la  miel :  todo  esto  lo  ha  vis¬ 
to  de  cerca  el  Señor  Prior :  aora  lo  que  quisiera 
saber ,  es  cómo  se  fabrica  la  cera. 

El  Prior.  Las  Abejas  tienen  dos  especies  de 
cera,  una  mas  basta,  y  grosera  ,  y  otra  mas 
fina.  La  primera  es  morena ,  y  que  se  parece 
mucho  á  la  cola ,  ó  liga ,  ó  á  una  pez  muy  es¬ 
pesa  ,  y  ésta  es  un  compuesto  de  jugos  amargos, 
que  recogen  las  Abejas  en  ciertas  plantas,  en 
pajas ,  ó  maderas  podridas ,  y  también  en  lico¬ 
res  alterados,  y  avinagrados.  La  otra  cera  es 
un  sebo  natural ,  ó  aceyte  vegetable ,  espeso ,  y 
de  buen  olor ,  que  se  forma  del  cuerpo  de  aque¬ 
llos  pequeños  granos ,  que  se  vén  caer  de  los 

ápi- 
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ápices,  6  estechas  de  los  estambres  al  fondo ,  y 
corazón  de  las  flores.  - 

El  Cab.  Ruego  á  V.  m.  me  diga  ,  para  qué 
puede  ser  buena  esa  liga  amarga. 

El  Erior.  Vea  V.  m.  aquí  de  lo  que  sirve. 
Quando  las  Abejas  han.  bailado  una  colmena, ó 
alojamiento  ccmmodo,  la  primera  cosa  que  ha¬ 
cen  es  tapar  exactamente  todos  los.  agugeros  con 
esta  cera  ,  ó  cola ,  y  embarrar  todas  las  partes  dé¬ 
biles  de  aquella  casa  ,  de  modo  ,  que  los  vientos 
no  puedan  hallar  entrada  ,  ni  resquicio y  y  si  los 
Inseétos  intentaren  romper  por  esta  cola,  no 
puedan  tolerar  su  amargura.. 

El  Covd.  Oyga  V.  m.  á  este  asunto  una 
historia de  que  yo  mismo  fui  testigo.  Un  Ca¬ 
racol  ,  ó  Limaza  se  determinó,  pocos  dias  há, 
á  irse  escurriendo ,  y  entrar  en  la  colmena  de 
vidrio ,  que  tengo  en  mi  ventana  :  no  había 
mas  agugero  que  el  preciso  para  que  cupiese.} 
pero  en  fin  cupo,  y  entró.  Las  porteras  le  re¬ 
cibieron  muy  mal  ,  pues  á  las  primeras  punza¬ 
das  de  su  aguijón  le  hicieron  doblar  el  paso ,  y 
el  cuerpo  y  pero  el  estúpido ,  y  torpe  animal,  en 
lugar  de  tomarla  puerta  ,  creyó  salvarse  ,  me¬ 
tiéndose  en  el  peligro,  y  abanzó  tanto,  que  se 
plantó  enmedio  de  la  colmena y  mas  una  turba 
de  Abejas  se  dejó  caer  presto  sobre  él ,  y  á  la 
fuerza ,  y  violencia  de  tantos  golpes ,  espiró  sin 
dilación.  Pero  el  embarazo  fué  entonces,  cómo 

v  •  i 

se 


£74  Espeffi aculo  de  la  Naturaleza. 

se  habían  de  libertar  de  aquel  cadaber  ;  entra¬ 
ron  en  consejo  sobre  el  punto. 

El  Cab.  El  Señor  Conde  ,  sin  duda  ,  oyó 
todos  los  pareceres. 

El  Cond.  Desde  la  primera  hasta  ía  ultima 
palabra.  Vea  V.  m.  aqui  la  representación  ,  que 
se  hizo  por  las  Abejas  mas  discretas.  Querer 
echar  fuera  el  Caracol ,  era  intentar  un  impo¬ 
sible  ,  pues  la  mole  era  muy  pesada ,  y  maciza; 
y  por  otra  parte,  el  cadaver ,  con  aquella  espu¬ 
ma  ,  ó  babas  glutinosas ,  se  había  pegado  al  sue¬ 
lo  de  la  colmena.  Dejarle  enmedio  de  ella,  era 
atraher  ,  y  cebar  las  Moscas  comunes ,  y  expo¬ 
nerse  á  la  corrupción ,  y  á  los  Gusanos ,  y  estos, 
después  de  haber  deborado  la  Carne  del  Cara¬ 
col  ,  subirán  sin  duda  á  hacer  lo  mismo  con  los 
panales  y  arruinarían  también  los  Gusanos  de 
las  Abejas :  que  el  daño  era  cierto ,  y  pedia  un 
pronto  remedio.  No  adivinarán  Vs.  ms.  ía  as¬ 
tucia  de  que  se  valieron,  y  la  destreza  que  usa¬ 
ron  para  librarse  del  mal ,  que  las  amenazaba; 
pero  con  todo ,  yo  quisiera  saber ,  qué  les  pare¬ 
ce  áVs.ms.  que  harían?  Caballero  mió  ,  diga 
V.  m.  qué  medio  podrían  escoger  en  tal  aprie¬ 
to? 

El  Cab.  Seguramente  es  pura  malicia  pro¬ 
ponerme  esta  question  ,  pues  se  verá  por  este 
medio ,  que  las  Abejas  tienen  mas  discurso,  y  jui¬ 
cio  que  yo.  Ruego  á  V.m.  que  no  se  detenga,  y  me 
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diga  ,  qué  es  lo  que  hicieron  en  ese  aprieto? 

El  Cond.  Embarraron  con  liga  todo  el  Ca¬ 
racol  ;  de  modo  ,  que  por  ninguna  parte  pudie¬ 
se  introducirse  el  ayre  dentro  de  su  cuerpo ;  y 
de  este  modo  no  podia  recibir  los  huevos  de 
los  Inserios  ,  ni  exhalar  algún  hedor ;  pues  la 
costra  que  le  hicieron  lo  impedía ,  y  lo  remedia¬ 
ba  todo. 

El  Cab.  V.  m.  me  hará  el  gusto  de  mostrar¬ 
me  el  sepulcro  de  ese  Caracol. 

El  Cond.  Oy  se  le  mostraré  á  V.  m.  y  verá, 
que  no  le  falta  sino  el  epitafio. 

El  Cab.  Quando  lo  interior  de  la  colmena 
está  yá  bien  embarrado  al  gusto  de  las  Abejas ,  y 
ellas  á  cubierto ,  ó  libres  de  todo  insulto ,  cómo 
disponen  sus  celditas  ? 

El  Prior.  Todo  el  cimiento  del  edificio  es¬ 
tá  en  lo  alto  de  la  colmena ,  alli  estienden  una 
capa  ,  ó  tongada  de  liga ,  y  sobre  ella  pegan  ,  y 
afirman  las  primeras  celditas  de  los  panales  ,  y 
continúan  bajando  ,  y  ensanchando  el  edificio 
hasta  que  les  falta  lugar.  Los  panales  se  hacen  tres 
partes ,  ó  están  divididos  en  tres  cantones  ,  uno 
en  que  se  cria  la  juventud ,  otro  en  que  se  pone 
la  cera ,  y  se  guarda  para  quando  sea  necesaria, 
y  el  otro  en  que  se  hace  la  provision  de  la  miel 
para  sustentarse  el  Invierno. 

Acerca  de  los  hijuelos ,  no  hay  cosa  parti¬ 
cular  ,  pues  los  crian  ,  con  corta  diferencia ,  deí 
mismo  modo  que  las  Abispas.  Quando  el  gu- 
Tom.  I.  Aa  sa- 
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sano  ha  salido  ya  de  su  huevo  ,  le  lleva  su  madre 
de  cuando  en  quando  miel  para  que  coma  ,  y 
al  cabo  de  diez  ,  ó  doce  dias  ,  que  está  yá  har¬ 
to  de  comida  ,  viene  una  Abeja  anciana  á  cer¬ 
rar  su  alojamiento  al  gusano  ,  con  una  pequeña 
cubierta  ,  ó  tabique  de  cera.  El  gusano  se  seca 
en  su  encierro  ,  y  la  nueva  Abeja  ,  que  encerra¬ 
ba  ,  se  fortifica  poco  á  poco  en  este  estado  de 
Nimpha  en  que  vive,  sin  acción  alguna  ,  que  lo 
manifieste.  Después  de  quince  dias  de  reposo, 
rom  pe  el  tabique  de  cera  ,  enjuga  sus  alas  ,  é  im- 
mediatamente  sale  á  robar  de  las  llores ,  sabien¬ 
do  yá  desde  entonces  todo  quanto  necesita 
obrar. 

En  quanto  á  la  fábrica  de  la  cera  ,  el  señor 
Conde  la  ha  visto  de  mas  cerca  que  yo ,  y  po¬ 
drá  decir  lo  que  hay. 

El  Cond.  Es  cierto ,  que  esta  es  una  cosa, 
que  me  ha  divertido  mucho.  La  cera  de  algún 
modo  es  tan  necesaria  para  las  Abejas ,  como  la 
misma  miel.  En  la  cera  se  aposentan  :  ella  les 
sirve  para  cubrir  el  arbergue  de  las  Nimphas ,  y 
las  celdillas  en  que  depositan  la  miel.  Quando 
las  sucede  algún  fracaso  ,  que  se  rompe  algo  ,  y 
despedaza  ,  ó  se  multiplica  en  demasía  la  espe¬ 
cie  ,  todo  lo  ha  de  remediar  la  cera :  para  éste 
efeéto  ,  como  buenas  Administradoras ,  hacen 
muy  á  tiempo  las  provisiones.  Ván  á  buscar  la 
cera  á  diferentes  especies  de  arboles ,  y  planr 
tas  ,  principalmente  á  la  jara ,  á  la  amapola  sim¬ 
ple, 
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pie ,  y  generalmente  la  sacan  de  toda  especie  de 
flores  ,  juntándola  con  los  pelos ,  de  que  tienen 
Cubierto  todo  el  cuerpo.  Es  cosa  de  mucha  di¬ 
version  vérlas  rebolear  sobre  el  polvito  amari¬ 
llo  ,  que  cae  desde  los  estambres  de  las  flores  á 
su  fondo  ,  y  bolver  todas  cubiertas  de  estos 
granitos ,  ó  polvos.  (**)  Pero  el  medio  mejor, 
que  tienen  de  recoger  la  cera  ,  principalmente 
quando  no  hay  abundancia  de  ella  ,  es  íeban- 
tando  todas  las  partículas  con  sus  quijadas  ,  y 
patas  anteriores  ;  y  comprimiéndolas  bien  ,  las 
hacen  menudos  paquetes  ,  que  uno  á  uno  con¬ 
ducen  por  las  patas  del  medio ,  hasta  un  hoyo, 
que  tienen  en  las  patas  posteriores.  Este  hoyo 
está  formado  á  modo  de  una  cuchara ,  para  que 
pueda  recibir  la  cera ;  y  los  pelos ,  que  cubren 
las  patas  ,  les  sirven  para  detener  la  cera  ,  y  que 
no  se  cayga  hasta  bolver  á  su  casa.  En  este  tra¬ 
bajo  las  turba  algunas  veces  el  ayre  con  su  vio¬ 
lencia  ,  que  dobla  la  debilidad  del  tallo  de  las 
flores  en  que  trabajan  ,  lo  qual  las  embaraza 
mucho ,  é  impide  formar  el  ház  de  su  provision, 
y  robo  :  por  entonces  se  ponen  sobre  alguna 
cosa  firme  ,  en  donde  apretando  la  cera  ,  la  ha¬ 
cen  una  pasta ,  que  rodéan  á  sus  patas ;  y  hacien¬ 
do  nuevas  surtidas  á  las  flores  ,  completan  la 
carga  ,  y  se  buelven  con  ella  sin  dilación  á 

Aa  2  su 

(**)  A  estos  polvos  ,  o  granitos  amarillos  llaman  en  Castellano 
^Amxgo  ,  y  se  hallan  en  los  panales  en  celdítas  diversas  de  las  de  la 
¡miel  :  son  muy  amargos  ,  y  quando  se  destila  la  miel  >  participa 
del  amargor ,  si  pasa  por  las  celdas  de  los  polvos. 
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su  casa.  Dos  hombres  en  un  día  no  podrían 
juntar  el  peso  de  dos  lentejas  de  cera  ,  y  éste  es 
el  que  lleba  en  una  carga  sola  la  Abeja.  A  las 
que  hacen  la  cosecha  sobre  las  flores,  les  señalan 
obreras  ,  que  las  ayuden  á  recogerla.  Unas  es¬ 
peran  á  la  puerta ;  y  al  llegar  las  otras  con  la 
carga  ,  las  reciben  ,  las  sacuden  las  patas ,  y  ha¬ 
cen  caer  las  des  masas  de  cera ,  que  trahen  en 
ellas.  Yá  descargadas  ,  buelven  al  campo  á  bus¬ 
car  nuevas  riquezas ,  y  las  que  las  descargaron 
lleban  las  yá  trahidas  á  su  almacén.  Con  todo 
eso  ,  he  visto  algunas  veces  ,  que  las  mismas 
que  trahen  la  cera  ,  la  ván  á  depositar  á  un  alo¬ 
jamiento  ,  colocan  ácia  él  las  patas  de  atrás ,  y 
con  las  del  medio  hacen  escurrir  la  carga.  Esta 
es ,  según  se  deja  conocer  ,  una  obra  de  super¬ 
erogación  ,  ó  á  que  no  están  obligadas.  Lss  pas¬ 
tas  de  cera  se  quedan  por  algunos  instantes  en  la 
celdilla  ,  hasta  que  vienen  otras  terceras  Abe¬ 
jas  con  una  tercera  comisión ;  conviene  á  sa¬ 
ber  ,  de  amasar  esta  cera ,  estenderla  bien  con 
sus  patas ,  y  hecha  pastillas  ,  ponerlas  una  sobre 
otra :  acaso  disponen  la  cera  para  esto  con  un 
licor  ,  que  vierten  sobre  la  masa.  Esta  es  entre 
las  Abejas  la  cera  en  bruto  ,  que  se  reconoce 
provenir  de  diferentes  especies  de  flores ,  según 
la  diversidad  del  color  de  cada  masa ,  ó  tonga¬ 
da.  Después  ,  quando  yá  es  necesario  bolvería 
á  poner  en  obra  ,  la  amasan  de  nuevo  ,  la  acri¬ 
solan  ,  limpian  ,  y  dán  un  color  uniforme.  La 
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economía  con  que  la  guardan  es  admirable ;  y 
sensiblemente  se  reconoce  ,  que  la  Sabiduría  ani¬ 
ma  la  conduda  de  esta  familia  ,  y  que  está  en 
ella  reglado  todo  según  las  máximas  del  buen 
gobierr.o  :  todo  lo  necesario  abunda  ,  sin  vér¬ 
se  cosa  superflua  :  no  hay  un  grano  de  cera, 
que  se  desperdicie  }  y  si  tal  vez  le  desperdi¬ 
ciasen  ,  les  sería  muchas  preciso  emplear  en  bus¬ 
car  la  cera  el  tiempo  destinado  para  proveer¬ 
se  de  miel :  pongo  por  egemplo  ,  luego  que  las 
Abejas  descubren  las  celdillas ,  que  servían  de 
depósito  para  la  miel ,  recogen  toda  la  cera  con 
que  estos  depósitos  estaban  cerrados ,  y  la  lie— 
ban  al  almacén.  Pero  Vs.  ms.  harán  aún  mas 
alto  concepto  de  su  economía  por  este  otro 
egemplo.  Quando  una  Abeja  nueva  salió  yá  de 
su  prisión  ,  rompiendo  el  pequeño  tabique  de 
cera  ,  que  la  cubria ,  vienen  dos  Abejas  anti¬ 
guas  ,  y  quitan  toda  la  cera  ,  que  sobraba  á  la 
pequeña  clausura  ,  y  dejando  el  cerco  de  la  celdi¬ 
lla  hermoso  ,  y  bien  .compuesto  ,  recogen  ,  y 
lleban  al  depósito  las  partículas  de  cera ,  que  so¬ 
braron.  Bien  vén  Vs.  ms.  que  nada  se  le  entrega 
al  desperdicio. 

La  Cond.  Pero  ,  Señor ,  de  esa  economía  no 
dirémos  lo  mismo ,  que  de  su  deliberación  de 
V.  m.  acerca  del  Caracol  ?  Yo  temo  mucho  ,  que 
el  discurso ,  é  ingenio  ,  que  supone  ,  sea  suyo, 
y  no  de  las  Abejas. 

El  Cond,  Yo  lo  he  supuesto  tal  vez ,  más  de 
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burlas ,  que  de  véras  ;  pero ,  sériamente  hablando, 
siento  que  la  misma  Sabiduría  ,  que  las  ha  criado, 
las  hace  obrar  para  su  conservación  cosas  tan 
bien  hechas ,  como  si  fueran  racionales  :  por  lo 
demás  ,  la  economía ,  y  orden ,  de  que  he  habla¬ 
do  ,  es  una  cosa ,  que  se  la  puedo  hacer  vér  á 
Vs.  ms.  todas  las  veces  que  quieran. 

El  Cab.  Y  la  miel ,  Señor ,  digame  V.  m.  có¬ 
mo  la  fabrican  ,  y  juntan  ? 

El  Cond.  En  otros  tiempos  se  creía  ,  que  la 
miel  era  un  licor ,  que  destilaba  el  ayre ,  ó  un 
rocío  ,  que  caía  sobre  las  flores ,  como  si  le  hu¬ 
bieran  dado  la  comisión  de  no  caer  en  otra  par¬ 
te  ;  pero  yá  se  ha  descubierto  bien  claro ,  que 
el  rocío ,  y  la  llubia  son  muy  contrarios  á  la 
miel ,  pues  la  hacen  fluir ,  la  disipan ,  y  son  cau¬ 
sa  de  que  las  Abejas  no  la  hallen.  La  miel ,  pues, 
no  es  otra  cosa  ,  que  una  substancia  la  mas  deli¬ 
cada  ,  ó  la  manteca  mas  fina  de  las  plantas, 
que  por  medio  de  un  flujo ,  ó  transpiración  ía 
arrojan  ,  y  brotan  de  sí  por  los  poros ,  y  se  qua- 
ja ,  y  espesa  sobre  las  flores ;  y  como  los  poros 
están  mas  abiertos  quando  el  Sol  calienta  mas, 
por  eso  nunca  se  vén  las  flores  mas  cubiertas  de 
un  jugo  glutinoso ,  y  dorado ,  ni  las  Abejas  ma¬ 
nifiestan  mas  aétividad  ,  y  alegría  ,  que  quando 
el  Sol  arroja  mas  fuego.  Pero  para  esto  supon¬ 
go  ,  que  la  estación  haya  sido  favorable  ,  pues 
las  llubias  excesivas  se  lleban  las  mejores  sa¬ 
les  de  ía  tierra ,  y  debilitan ,  y  consumen  el 
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jugo  mas  puro  ;  y  asimismo  ,  si  la  sequedad  ha 
sido  grande  ,  impide  que  este  jugo  corra ,  y  se 
comunique  á  las  plantas.  < 

ElCab.  Desde  que  sabemos  lo  que  es  la 
miel ,  me  parece  que  podríamos  muy  bien  ir 
nosotros  ,  y  recogerla  sobre  las  flores. 

El  Cond.  Sí ;  sin  duda  alguna  ,  eso  es  una 
cosa  muy  faéiible.  No  se  necesita  sino  una  her¬ 
ramienta  para  esto ,  metala  V.  m.  en  la  fragua. 
Caballero  ,  amigo  ,  haga  una  trompa  de  estas, 
que  se  necesitan  para  el  asunto ,  pues  ayer  le 
mostré  dos. 

El  Cab.  Yo  he  merecido  muy  bien  con  mi 
reflexion  el  que  se  burlen  de  mí ;  pero  la  pre¬ 
gunta  ,  que  debí  hacer  es  ésta.  Se  contenta  la 
Abeja  con  chupar ,  ó  tomar  la  miel  de  las  flores? 
ó  creen  Vs.  ms.  que  el  jugo  de  las  flores  es  una 
materia ,  que  ella  dispone  ,  y  que  se  muda  en 
miel  con  su  trabajo? 

El  Prior .  Por  lo  que  á  mí  toca ,  yo  creería, 
que  la  Abeja  no  le  dá  el  sér ,  ni  forma  la  miel, 
sino  que  solamente  recoge  este  almíbar  delicio¬ 
so,  tal ,  qual ,  la  Naturaleza  le  produce  ,  llena  de 
él  su  redomita ,  y  le  vá  á  depositar  ,  y  verter  en 
su  almacén. 

El  Cond.  Soy  del  mismo  parecer  en  este 
punto  ,  y  nunca  me  he  podido  persuadir  ,  ni 
observar  cosa ,  que  me  convenza  á  creer  ,  que 
puedan  las  Abejas ,  como  Virgilio  pretende  ,  es¬ 
pesar  la  miel ,  quando  está  muy  líquida  j  bien 
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podrá  suceder  ,  que  recibiéndola  en  sus  cuerpos, 
la  acrisolen ,  y  la  dén  alguna  consistencia  \  pero 
todo  lo  que  he  notado  en  este  particular  se  re¬ 
duce  á  esto.  Las  Abejas  chupan  con  su  trompa 
el  jugo ,  le  transportan  ,  y  luego  que  llegan  á  su 
quartél ,  le  vierten  en  los  lugares ,  que  en  el  pa¬ 
nal  tienen  destinados  para  esto ,  y  de  las  celdi¬ 
llas  ,  que  han  llenado  yá  de  miel ,  tapian  con  cera 
las  unas  para  romper  el  tabique  en  el  Invierno ,  y 
sustentarse ,  y  dejan  descubiertas  las  otras ,  y  to¬ 
do  el  mundo  vá  allí  á  tomar  su  sustento  con  una 
sobriedad ,  que  edifica. 

El  Cab.  Ciertamente ,  que  hay  entre  las  Abe¬ 
jas  mas  orden  ,  que  entre  nosotros. 

El  Prior.  Una  colmena  es  una  Escuela, 
adonde  convendría  embiar  muchas  gentes.  La 
prudencia ,  la  industria ,  el  amor  de  su  semejan¬ 
te  ,  el  deseo  del  bien  público  ,  la  aplicación  al 
trabajo  ,  la  buena  economía ,  la  limpieza  ,  la 
templanza ,  todas  las  virtudes  se  vén  resplandecer 
entre  las  Abejas  ;  ó  digámoslo  mejor  ,  ellas  nos 
dán  lecciones  de  todas  estas  cosas. 

El  Cond.  Lo  que  mas  me  admira  en  estos 
pequeños  animales ,  es  vér  entre  ellos  un  espíri¬ 
tu  de  sociedad  ,  que  forma  un  cuerpo  politico 
estrechamente  unido  ,  y  perfectamente  feliz. 
Reparen  Vs.  ms.  en  un  enjambre  de  Abejas ,  qué 
idéa  es  la  que  conduce ,  y  qué  espíritu  es  el  que 
mueve  á  cada  una.  Todas  trabajan  por  el  bien 
común  ,  todas  están  sujetas  á  las  leyes ,  y  regla- 
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mentos  de  su  República  ;  no  hay  division  de 
pandilla ,  ni  espíritu  de  parcialidad ;  no  se  vén 
mas  distinciones,  que  aquellas ,  que  la  Naturale¬ 
za  ,  ó  la  necesidad  de  su  pequeño  estado  intro¬ 
dujo  entre  ellas.  Jamás  se  las  vé  quejarse  de  su 
condición ,  cansarse  de  sus  trabajos  ,  abando¬ 
nar  la  colmena ,  disgustadas  de  vérse ,  o  esclavas, 
ó  sin  hacienda- ;  antes  bien  al  contrario  se  creen 
perfectamente  libres ,  y  perfectamente  ricas ,  y 
en  efeCto  ellas  lo  son.  Son  libres  ,  pues  soio  de¬ 
penden  de  las  leyes.  (**)  Son  felices ,  y  ricas, 
pues  su  diversidad  de  trabajos ,  y  labores  produ¬ 
ce  con  tal  seguridad  una  abundancia,  que  consti¬ 
tuye  la  riqueza  de  cada  qual ,  y  de  todas.  Com¬ 
paremos  aora  á  ésta  las  sociedades  humanas  ,  y 
nos  parecerán  monstruosas.  La  necesidad ,  la 
razón,  y  la  philosophía  las  han  formado  de¬ 
bajo  del  pretexto  laudable  de  ayudarse  unos  á 
otros  con  mutuos  servicios  ;  pero  el  espíritu 
particular  lo  arruina  todo ,  y  la  mitad  de  los 
hombres ,  por  poseer  lo  superfluo  ,  quita  á  la 
otra  mitad  lo  que  le  es  puramente  necesario. 

El  Prior.  Quando  no  se  goviernan  los  hom¬ 
bres  por  el  espíritu  del  Criador ,  son  sin  duda  los 
mas  injustos ,  y  los  mas  corrompidos  de  todos 
los  animales. 

El  Cond.  El  corazón  ciertamente  se  me  opri- 

Tom.  L  Bb  rae, 

(**)  Estas  no  quitan  la  libertad  ,  sino  que  la  perfeccionan  5  y 
quando  la  hay  para  el  mal,  no  debe  llamarse  libertad,  sino  escla¬ 
vitud  :  con  que  la  ley  no  quita  á  uno  ser  verdaderamente  libre. 


Las  Abejas 
silvestres,  ó 
Abejones. 
Gudarc. 
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me ,  quando  veo  quánto,  y  hasta  dónde  3 lega 
nuestra  especie  á  degradarse  de  racional ,  sobre 
todo  con  tin  furor ,  y  ansia  de  engrandecerse, 
y  de  vivir  con commodidad,  y  anchura,  sin  pen¬ 
sar  ,  ni  dárle  pena ,  si  los  otros  tienen  un  peda¬ 
zo  de  pan  para  alimento,  y  un  vestido ,  que  cu¬ 
bra  siquiera  su  desnudéz.  Pero  dexémos  allá  en¬ 
tre  ellos  este  espectáculo ,  que  es  afrentoso ;  y 
aunque  hallemos  la  condenación  de  nuestras 
costumbres  en  estos  animalitos,  que  viven  apa¬ 
cible  ,  y  suavemente  en  sociedad  ,  prosigamos 
en  su  examen  ;  su  conocimiento  me  agrada  in¬ 
finito  ;  y  asi ,  Señor  Prior ,  supuesto  que  yo  he 
visto  en  casa  de  V.  m.  una  colmena  de  vidrio,  y 
que  me  ha  dicho  mas  de  una  vez  ,  que  había 
juntado  un  enjambre  de  Abejas  campesinas ,  ó 
silvestres ,  diganos ,  si  gusta ,  lo  que  en  ellas  hálle 
particular. 

El  Prior.  Como  yo  sabía ,  que  V.  m.  ob¬ 
servaba  las  Abejas  ordinarias ,  á  mí  me  pareció, 
que  haría  mejor  en  observar  las  que  se  crian  en 
el  campo,  para  notar  asi  su  diferencia.  Las  Abe¬ 
jas  silvestres  ,  á  quienes  comunmente  llaman 
Abejones  ,  {**)  no  son  ,  ni  con  mucho  ,  tan 
industriosas  ,  ni  tan  económicas  como  las 

do- 


(*+)  En  Latir  Crabro,  en  Italiano  Caiauroni  5  en  Alemán  Einhur- 
naufsi  en  Ungaro  Lodaras  ,  en  Ingles  Hornettos  Orgreat  ,  en  Grie¬ 
go  lAntalenoisphicbias  ,  y  en  Hebreo  Tesirhah.  El  Tavurro  es  muy 
parecido  al  Abejón.  En  lugar  de  Frelon  ,  que  es  el  Francés  ,  ponen 
algunos  Diccionarios  Moscardón  ,  y  otros  Tavarro  3  otros  ^il/¡s^ón3  y 
otros  Moscón  >  y  no  falta  quien  ponga  Zángano, 
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domesticas;  cuidan  menos  de  su  terreno,  y  sus 
obras  son  mucho  mas  inferiores  en  todos  sen¬ 
tidos  ;  pero  con  todo  eso  no  carecen  de  perfec¬ 
ción.  El  nido  que  fabrican,  es  de  hojas  secas  pe¬ 
gadas  con  cera,  y  comunmente  le  ponen  en  el 
agugero  de  algún  Ratón  campesino;  está  muy 
bien  bobedado ,  para  libertarle  de  las  líubias, 
y  de  la  tierra  ,  que  pudiera  desmoronarse. 
En  mi  colmena  trabajan  del  mismo  modo  ,  que 
lo  harían  en  el  campo ;  no  mudan  ,  por  variar 
de  sitio  ,  los  principios  de  su  arquitectura.  Este 
nido  está  todo  agugereado  ,  como  una  esponja, 
de  modo  ,  que  se  vé  fácilmente  quanto  obran 
dentro.  Cada  Abeja  silvestre ,  ó  Abejón  cons¬ 
truye  con  cera  una  pequeña  celda  de  la  magni¬ 
tud  de  un  garbanzo  grueso  partido  por  me¬ 
dio,  yes  redonda ,  y  cóncaba  ,  como  la  mitad 
de  la  cascara  de  un  huevo.  De  estas  diferentes 
cascaras  reunidas  se  forma  una  especie  de  racimo, 
bascante  agradable  á  la  vista.  Las  hembras ,  que 
parece  que  son ,  como  sucede  entre  las  Abispas, 
y  demás  Abejas  ,  en  muy  pequeño  numero, 
ván  á  poner  sus  huevos  en  las  cascaras  abiertas, 
y  después  de  puestos ,  cierran  otros  Abejones  la 
celdilla  con  un  tabique  de  cera  ,  perseverando 
sobre  ella  en  perpetuo  movimiento,  ó  para  fo¬ 
mentar  los  huevos,  o  para  impedir  el  frió,  á  lo 
menos.  Quando  han  salido  yá  los  gusanos  de 
los  huevos,  tratan  de  romperla  puerta  del  alo¬ 
jamiento  ,  y  para  esto  los  ayudan  desde  fuera 
.  ,  Bb  %  los 
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los  Abejones ,  frotando ,  y  suavizando  la  cera, 
hasta  que  viene  un  Abejón  grande ,  que  debóra, 
y  arruina  todo  el  tabique. 

El  Cah.  Pues  qué,  se  alimenta  con  la  cera? 

El  Prior.  No  señor ,  sino  que  la  corta ,  y  des¬ 
barata  ,  llebandcla  después  al  almacén ,  que  tie¬ 
nen  para  guardarla,  ola  empléa  en  alguna  otra 
obra,  que  se  necesite  levantar.  Los  Gusanos* 
que  han  salido  de  los  huevos ,  empiezan  á  agi¬ 
tarse  con  movimientos  convulsivos,  que  los  ha¬ 
cen  entrar  en  sudor ,  y  del  que  transpira  fuera 
de  su  cuerpo ,  se  forma  una  especie  de  liga,  que 
poco  á  poco  se  endurece,  y  se  h?xe  con  breve¬ 
dad  un  pellejo  blanco ,  que  los  cubre.  Este  es  su 
estado  de  Nimphas ,  en  el  quai  parecen  estos  Gu¬ 
sanos  otros  tantos  granos  de  uba,  unidos  unos  á 
otros ,  como  en  un  racknito. 

Despues  sale  de  cada  cascara  de  Nirrr- 
pha  un  Moscardón  pequeño ,  que  comienza  á 
frotarse  los  ojos  con  las  patas  delanteras  5  y  sus 
alas ,  plegadas  aún  sobre  las  espaldas ,  se  secan 
poco  á  poco  al  ayre :  un  quarto  de  hora  des¬ 
pués  yá  empieza á  ensayarse  á  todo,  y  á  correr 
á  la  aventura  con  los  otros  de  su  edad.  Concé¬ 
deseles  jugar  en  el  tiempo  de  su  infancia  ,  y  asi 
los  tres  primeros  dias  no  hacen  sino  subir ,  y 
bajar  ,  turbando  en  so  trabajo  á  los  Abejones 
mayores,  los  quales  cansados  de  este  juguete, 
y  retozo  ,  los  apartan  de  sí  ,  y  hacen  bajar 
donde  no  estoryen ,  ni  enfaden.  Después  de  ha¬ 
ber 
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ber  estos  Abejones  nuevos  bolado  de  una  á  otra 
parte  ,  como  si  estuvieran  borrachos ,  comien¬ 
zan  por  fin  á  trabajar  ,  y  llevan  tierra  al  nido 
para  cargar ,  y  suplir  la  cera  de  que  está  formada 
la  bobeda.  Con  esta  tierra  hacen  una  especie  de 
mortero,  y  le  estienden  caminando  para  este 
efeéto  siempre  ácia  atrás.  Los  antiguos  traba¬ 
jan  en  cera  ,  y  los  nuevos  tratan  solo  de  ayu¬ 
darlos  ,  como  peones  de  Albañilería. 

El  Cab.  Tienen  también  los  Abejones  un 
Rey,  ó  una  Reyna ,  como  las  Abejas  ? 

El  Prior.  Entre  los  mios  ciertamente  he  vis¬ 
to  ,  y  no  pocas  veces  ,  un  Abejón  muy  grande, 
y  mucho  mayor  que  los  demás,  sin  alas,  pela¬ 
do  como  un  pájaro  sin  plumas,  y  negro  como 
un  azabache  ,  ó  ébano  bien  bruñido.  Este  Rey 
vá  á  visitar  las  obras  de  quando  en  quando,  en¬ 
tra  en  todas  las  casas ,  y  parece  tomar  all  i  las 
medidas ,  y  examinar ,  si  se  llalla  todo  con  sime¬ 
tría  perfecta. 

El  Cond.  No  sé  si  V.  m.  ha  examinado  bien 

m 

este  punto :  yo  sospecho ,  que  ese  no  es  Rey, 
sino  Reyna  ,  y  que  las  visitas  que  haceá  las  cel¬ 
dillas  se  ordenan  á  poner  allí  sus  huevos. 

El  Prior.  Yo  confieso  mi  falta  de  exactitud 
sobre  este  articulo.  V.  m.  es  mas  precisivo,  y  cui¬ 
dadoso  que  yo,  en  quanto  hace:  con  todo  eso, 
proseguiré  diciendo  lo  que  á  mí  me  parece  he 
observado ;  y  yo  le  suplico  á  V.  m.  que  si  dixere 
alguna  cosa,  que  pueda  inducir  error ,  ó  equi- 

Y  Q-"* 
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vocación  á  este  Caballero  ,  me  la  corrija  ,  y  en¬ 
miende.  Quando  este  Rey  sale  al  público  ,  los 
Abejones  nuevos ,  que  se  hallan  presentes ,  le  ro¬ 
dean  por  todas  partes  ,  aletéan  continuada¬ 
mente  ,  estrivan ,  y  se  sostienen  en  las  patas  de¬ 
lanteras,  y  dados  muchos  saltos  ,  brincos,  y 
rebolotéos,  le  acompañan  hasta  donde  quiere 
ir  :  después  de  esta  fiesta  se  retira  el  Rey ,  y  los 
jovenes  buelven  á  su  labor.  Sería  muy  bueno, 
que  el  amor  del  trabajo  fuese  entre  los  Abejo¬ 
nes  tan  aéiivo ,  y  perseverante ,  como  entre  las 
Abejas ;  pero  por  la  mañana  son  muy  perezosos 
los  jovenes ,  y  les  cuesta  mucho  dolor  el  entre¬ 
garse  al  trabajo ;  pero  hay  un  Abejón ,  de  los 
mayores  de  aquella  banda ,  que  todos  los  dias ,  á 
las  siete  y  media  de  la  mañana ,  saca  la  mitad 
del  cuerpo  de  un  agugero  destinado  á  este  efeéio, 
y  que  está  en  lo  mas  alto  de  la  Ciudad ,  en  que 
habita  esta  República.  Este ,  pues ,  bate  sus  alas 
por  espacio  de  un  quarto  de  hora  ,  y  hace  tal 
ruido ,  que  toda  su  gente  despierta  ;  y  ésta  es  la 
señal  que  se  dá  para  entrar  al  trabajo  ,  y  como 
un  Tambor  para  salir  á  Campaña.  Muchas  ve¬ 
ces  les  he  hecho  vér  á  mis  Feligreses  esta  disci¬ 
plina  ,  y  les  hacia  tanta  harmonía  ,  que  se  reían 
muy  bien.  También  hay  otro  Abejón  ,  que 
hace  todo  el  dia  la  guardia; y  yo  le  he  visto 
hacerla  con  tanta  vigilancia  ,  y  cumplir  tan 
adequadamente  con  su  oficio  ;  que  causaba  no¬ 
table  admiración.  Quando  tal  vez  daba  un  buen 

gol- 
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golpe  á  la  colmena ,  salía  la  centinela  al  punto 
de  su  garita  ,  subía  sobre  la  bobeda  ,  y  con  un 
ayre  inquieto,  y  commovido  corría,  ya  á  un 
lado ,  yá  á  otro ,  para  vér  qué  habia  que  hacer, 
ó  qué  podría  haber  sido  aquello ;  y  viendo  que 
no  parecía  enemigo  alguno  ,  ni  amenazaba  peli¬ 
gro  ,  bolvia  á  guardar  su  puesto.  Algunas  veces 
arrojé  sobre  el  nido  una  Abeja  ,  habiéndola  qui¬ 
tado  primero  una  ala :  la  centinela  salía  luego ,  y 
se  arrojaba  sobre  la  Abeja ,  y  la  mataba,  (a) 

El  Cab.  Esto  hace  creíble  lo  que  yo  he  visto 
en  mi  Virgilio,  acerca  de  la  guardia  que  se  ha¬ 
ce  entre  las  Abejas.  Expliqueme  V.m.  si  gusta, 
quál  es  la  comida  de  las  Abejas  silvestres. 

El  Prior.  Su  comida  es  una  miel  menos  fina, 
que  la  de  las  Abejas  domesticas ;  y  la  causa  de 
esta  inferioridad  en  la  miel,  parece  que  es  el  re¬ 
cogerla  los  Abejones  sobre  flores  de  jugo  mas 
áspero,  y  mas  amargo. 

El  Cab.  Y  hacen  provisiones  ? 

El  Prior.  Del  mismo  modo  que  las  Abejas: 
para  esto  emplean  las  cascaras  de  donde  salieron 
los  gusanos ,  de  que  proceden  los  Abejones,  lle¬ 
nan  estas  cascaras  de  mil,  y  después  tienen  cuida¬ 
do  de  sellarlas  con  su  cera :  en  esta  República  de 
los  Abejones  hay  no  pocos  holgazanes ,  y  acaso 
todas  sus  cautelas,  y  precauciones  son  con  tra  ellos. 

El 

(a)  Una  especie  de  guardia  abantada  ,  b  centinela,  que  se  ve 
siempre  á  alguna  distancia  del  nido  ,  que  los  Abejones  construyen 
en  las  obras  de  Carpintería ,  parece  que  prueba  la  policía  s  que 
Godart  atribuye  á  ios  Abejones,  A' 
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El  Cond.  Y  en  qué  ha  notado  V.  m.  esa  pere¬ 
za  ,  y  holgazanería  ? 

El  Prior.  En  esto:  mientras  todos  los  demás 
ván  al  campo,  se  vén  no  pocos,  que  dán  muchas 
bueltas  á  alguna  distancia  de  la  colmena  ,  hacen 
como  que  trabajan ,  y  después  entran  á  comer 
sin  haber  hecho  cosa  alguna. 

El  Cond.  Permítame  V.  m.  le  diga  ,  que  la 
costumbre  de  vér  el  mal  le  hace  sospechoso. 
Los  holgazanes  de  que  V.  m.  habla ,  á  mi  pare¬ 
cer  ,  son  los  machos,  como  sucede  entre  las  Abe¬ 
jas  comunes ,  y  le  pagan  su  servicio  mantenién¬ 
dolos  por  algún  tiempo  ;  y  quando  viene  el  In¬ 
vierno  ,  probablemente  se  piensa ,  que  los  em- 
bian  á  vivir  á  otra  parte. 

El  Prior.  Pareceme  muy  creíble  ,  y  no  hálío 
razón  para  negar ,  que  entre  las  Abejas  salvages 
haya  también ,  como  entre  las  demás ,  una  Rey¬ 
na,  machos,  y  todo  un  Pueblo  ,  sin  distinción 
de  sexo ;  pero  esta  es  cosa ,  que  resta  examinar 
todavía. 

El  Cond.  Suplico  á  V.  m.  que  continúe  con 
ía  narración  de  quanto  pasa  en  su  colmena :  to¬ 
do  ello  es  para  mí  nuevo. 

El  Prior.  Há,  Señor!  Yá  no  hay  mas  que 
observar ,  porque  nos  ha  sucedido  un  gran  tra¬ 
bajo. 

El  Cab.  Y  qué  trabajo  ha  sido  ese? 

El  Prior.  Habra  quatro  dias  ,  que  nuestra 
Reyna  salió  muy  de  mañana ,  iba  toda  tem- 

blan- 
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blando ,  agobiada  por  razón  de  la  vejez ,  y  lle¬ 
gando  á  los  confines  de  sus  Estados ,  la  vi  acos¬ 
tarse  detrás  de  una  pequeña  elevación,  y  después 
de  haber  como  desfallecido ,  y  agonizado  por  al¬ 
gún  tiem  po . 

El  Cab.  Qué  sucedió? 

El  Prior.  Se  murió.  Toda  la  Ciudad  que¬ 
dó  en  sumo  desconsuelo  :  este  dia  no  hubo  en 
ella  la  alborada  del  tambor :  todo  estaba  alli  co¬ 
mo  pasmado,  y  en  un  silencio  profundo;  una  tris¬ 
teza  estúpida  ,  y  llena  de  espanto  se  apoderó  de 
todos. 

El  Cab.  Señor  Prior ,  V.m.  me  parte  el  co¬ 
razón  ;  y  qué  sucedió  después? 

El  Prior.  Preciso  era  ,  que  sobreviniesen 
grandes  desordenes  en  el  Estado :  el  numero  de 
los  habitantes  se  ha  ido  por  momentos  dismi¬ 
nuyendo  :  cada  dia  lebantan  el  campo  para  irse 
á  alojar  á  otra  parte.  Antes  de  ayer  se  dio  alli 
una  batalla,  ó  hubo  un  duro ,  y  reñido  encuen¬ 
tro.  A  un  Abejón ,  mas  'osado  que  los  demás ,  le 
cortaron  la  cabeza;  yo  le  vi  salir  sin  ella,  y  correr 
sobre  la  bobeda ,  en  donde  estubo  hasta  oy ,  que 
ha  muerto.  Yá  no  se  vé  alli  mas  orden ,  ni  tocan 
á  despertar  por  la  mañana ,  ni  hay  centinela ,  ni 
se  regla  trabajo  alguno. 

El  Cab.  Por  lo  que  mira  á  la  herida  de  ese 
Abejón  atrevido  ,  no  me  dá  gana  de  llorar ,  antes 
bien  me  regocija ,  que  por  sus  delitos  le  quitasen 
la  cabeza» 

To  m.  L 
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El  Prior.  En  esto  ,  pues ,  han  parado  rrís 
Abejones :  dudo  si  queda  alguno.  Si  el  Señor 
Conde  quiere  fiarme  á  este  Caballero  por  una, 
ó  dos  horas ,  yo  le  haré  vér  la  estructura  del  nido 
que  he  dicho. 

El  Cond.  Haga  V.m.  otra  cosa  mejor.  Si  yá 
no  hay  aguijones  que  temer  ,  tómele  V.m.  y 
embiemele  ;  ó  si  no ,  cedamos  el  uno  ,  y  el  otro 
nuestra  pretension  á  este  Caballero ,  y  démosle 
el  nido ;  asi  tendrá  con  qué  hermosear  su  Gabi- 
nete ;  éste  será  el  pendiente  de  su  Abispero. 

La  Cond.  Señores  ,  aún  no  hemos  dado  fin, 
Vs.  ms.  nos  han  declarado  la  industria  de  que 
usan  las  Abejas  ;  pero  no  nos  han  instruido  del 
uso  que  podemos  hacer  de  su  trabajo.  Señor 
Prior ,  qué  ganancia  se  saca  de  esta  hacienda? 

El  Prior.  Quando  las  Estaciones  del  año  son 
favo  rabies ,  y  los  temporales  regulares ,  y  pro¬ 
picios  ,  una  colmena  de  Abejas  puede  dár  muy 
bien  un  doblon  al  año  y  aun  mas.  Si  salen  de 
la  colmena  dos  enjambres  ,  el  útil  será  doblado 
el  año  siguiente ,  y  esto  aunque  se  hayan  hecho 
morir  con  azufre  las  primeras  Abejas  ,  para 
aprovecharse  de  la  cera ,  y  de  la  miel.  No  se  las 
deja  trabajar  de  siete  años  en  adelante  ,  porque 
se  debilitan,  y  su  trabajo  está  yá  sujeto  á  Gusa¬ 
nos  ,  y  polilla ,  que  encuentran  por  fin  el  se¬ 
creto  de  deslizarse ,  é  introducirse  en  los  pelle¬ 
jos  ,  que  dijimos  servían  de  tapicería  á  las 
celdillas  de  los  Gusanos  ,  y  con  que  estos  las 

ador- 
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adornan ,  como  con  despojos  proprios.  No  ha¬ 
blo  aquí  en  particular  del  gobierno  de  las  col¬ 
menas  ,  pues  aun  el  mas  ínfimo  Jardinero  podrá 
dár  noticia  de  esto ;  y  la  casa  rustica  de  aquel 
buen  hombre  Liebaux  está  en  las  manos  de  to¬ 
do  el  mundo. 

Nadie  ignora  tampoco  el  infinito  uso  que 
tiene  la  cera  ,  tanto  la  cera  virgen  ,  ó  como  sa¬ 
le  de  la  colmena  ,  como  la  que  se  laba  ,  derrite, 
y  emblanquece ,  sacándola  al  Sol  ,  y  poniéndola 
al  sereno  alternadamente.  De  esta  cera  se  hacen 
no  solamente  hachas  ,  cirios  ,  bugías ,  imágenes, 
y  otras  cien  cosas  bien  sabidas ;  sino  que  el  di  a 
de  oy  se  empléa  con  felicidad  en  hacer  con  ella 
representaciones  ,  ó  estatuas  anatómicas  ,  que 
imitando  perfectamente  la  Naturaleza  ,  escusan 
á  las  personas ,  que  no  tienen  necesidad  de  un 
estudio  profundo ,  del  horror  que  inspira  la  pre¬ 
sencia  de  un  cadaber ,  y  del  molesto  hedor  de 
una  carne  corrompida. 

No  por  ser  las  tierras  mas  gruesas ,  y  fér¬ 
tiles  producen  mejor  miel }  tierras  hay  de  mu-  ra 
cho  menos  miga ,  cuyas  frutas ,  caza  terrestre,  micl- 
y  bolatil  ,  y  generalmente  todos  los  frutos, 
que  producen  ,  son  de  jugo  mas  fino  ,  y  deli¬ 
cado,  y  de  gusto  mas  subido,  y  delicioso.  En  pa¬ 
rages  semejantes  es  esquisita  la  miel  ;  pongo 
por  egemplo ,  en  las  cercanías  de  Corbiera  ,  al¬ 
gunas  leguas  de  Narbona  ,  y  en  una  gran  par¬ 
te  de  Champaña  :  la  miel  de  estos  dos  Países 
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es  la  mas  estimada.  (**)  En  los  Cantones  de 
esta  misma  Provincia  de  Champaña  ,  que  si¬ 
guen  la  ribera  del  Rio  ,  y  son  de  mas  miga, 
que  los  demás  Lugares  de  ella  ,  se  experimen¬ 
ta  otra  cosa  bien  singular  ;  y  es,  que  las  Abejas, 
que  se  crian  alli ,  hacen  largas  peregrinaciones 
á  los  Países  vecinos  ,  y  prefieren  las  flores, 
que  encuentran  en  lugares  secos  ,  y  de  poca 
substancia  ,  muchas  veces  bien  distantes ,  á  las 
flores  que  hallan  en  el  País  de  su  morada  ,  y 
nacimiento.  Un  Caballero  ,  que  vivia  cerca 
del  pequeño  Rio  de  Aine  ,  con  quien  yo  me 
encontré  un  dia  viajando  sobre  el  Margne,  des¬ 
de  Chalón  ,  á  Charlevilíe  ,  me  hizo  notar  esta 
particularidad  :  yá  estábamos  legua  y  media 
de  su  Lugar  ,  que  era  en  el  V alie  ,  que  confina 
con  la  hermosa  pradería  de  Atigny  :  no  veíamos 
aún ,  en  mas  de  una  legua  de  circuito ,  sino  un 
páramo  ;  pero  me  iba  divirtiendo  el  camino 
con  decirme  :  Vé  V.m.  aquel  trigo  rabión  ,  cu¬ 
yo  olor  conforta  ,  y  regocija ,  y  aquellos  que 
trabajan  en  el  campo  ,  que  son  mis  obreros ,  y 
criados?  Todo  lo  que  trabajan  es  para  mi  casa, 
y  á  mi  cargo.  Como  yo  no  veía  á  nadie  ,  no 
penetraba  su  idéa  ;  pero  el  Caballero  me  dixo: 
El  enigma  es  éste.  Estas  Abejas  ,  que  zumban, 
cruzan  ,  y  buelan  aqui  por  todas  partes  sobre 
las  flores  entre  este  trigo ,  tienen  una  ,  ó  dos 

le- 

(**)  En  España  2s  es  la  de  Budia  ,  en  la  Alcarria >  que  también  es 
tierra  de  poca  fortaleza  >  y  substancia* 
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leguas  de  lejos  su  vivienda.  Todos  los  dias  las 
vémos  en  mí  casa  salir  de  nuestros  Jardines, 
atravesar  el  prado ,  menospreciar  la  grosura ,  y 
substancia  de  nuestras  vegas ,  y  ganar  los  colla- 
dos  ,  y  las  llanuras  de  la  Champaña  ,  en  donde 
hallan  el  tomillo  ,  la  aristoloquia ,  el  serpol ,  el 
espliego  ,  el  almoradux ,  ó  mayorana  ,  y  otras 
plantas  tiernas  ,  cuyo  jugo  anteponen  á  todo, 
como  mas  delicado  ,  y  mantecoso.  Desde  aqui 
á  mi  casa  hallará  V.  m.  todo  el  camino  poblado 
de  Abejas.  Algunos  curiosos  han  creído  haber 
brujuleado ,  que  hasta  tres  veces  al  día  hadan  las 
Abejas  este  viage  de  una ,  y  aun  de  dos  leguas, 
por  lograr  los  manjares  á  su  gusto. 

La  Cana.  Caballero  ,  estos  Señores  hacen  to¬ 
do  el  gasto  en  nuestras  Conversaciones :  por 
pobres  que  seamos ,  es  preciso  picarnos  del  ho¬ 
nor  ,  y  traher  mañana  cada  uno  la  historia  de 
algún  Inse&o  }  y  así  harémos  que  valga  la  al¬ 
ternativa. 

El  Cab.  Yo  iré  á-  hacer  Corte  al  Señor 
Prior  ,  que  tiene  un  almacén  de  curiosidades  ,  y 
desde  luego  me  prometo  no  venirme  mañana 
con  las  manos  vacías  á  la  Asamblea. 


LAS 
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LAS  MOSCAS. 


CONVERSACION  OCTAVA. 


EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 
EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 


La  Mosca 
común. 


La  Cond.  Eñores  ,  sepamos  desde  luego 

nuestras  riquezas  ,  y  qué  es  lo 
que  cada  uno  trabe  para  que  conversemos  oy. 

El  Cond.  Yo  solo  traygo  la  Mosca  ,  y  el 
Mosquito. 

El  Prior.  Yo  el  Grillotalpa  ,  y  la  Hor¬ 
miga. 

El  Cab.  Yo  hablaré  de  la  Hormigaíeon, 
enemigo  el  mas  terrible  de  la  Hormiga. 

La  Cond.  Pues  yá  tenemos  materia  bastante 
para  una  .Conversación  ;  muy  bien  puedo  yo 
reservar  mi  parte  para  otro  dia :  quando  no  es 
uno  rico  ,  es  precisa  la  economía  para  no  pa¬ 
sarlo  mal. 

El  Cond.  Comencémos  por  la  Mosca  común. 
Casi  no  hay  especie  alguna  de  Mosca,  por  dé¬ 
bil  ,  y  despreciable  que  nos  parezca  este  Inseéio, 

que 
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que  no  tenga  para  proveerse  en  toda  necesidad 
cinco,  ó  seis  medios,  que  le  socorren  sin  intermi¬ 
sión  alguna;  conviene  á  saber,  unos  ojos  excelen¬ 
tes  ,  y  para  su  resguardo  antenas ,  ó  cuernos  sobre 
ellos ;  su  trompa ,  alas,  garfios ,  y  esponjas,  ó  una 
especie  de  pelotas  pequeñas.  Muchas  Moscas  hay 
que ,  además  de  esto,  tienen  un  fuerte  taladro ,  ó 
un  punzón ,  ó  una  hoz,  ó  podadera ,  y  algunas  es¬ 
tán  armadas  con  dos  sierras. 

Los  ojos  de  la  Mosca  ,  como  también  los  Los  ejos» 
del  Escarabajo  ,  y  los  de  la  Nadadora ,  ó  Libela, 
ó  Perla ,  son  de  una  estructura  muy  particular, 
y  á  modo  de  una  escrescencia ,  ó  bulto  ,  ó  de 
dos  tortas  immobles ,  y  como  recostadas  al  re¬ 
dedor  de  la  cabeza  del  Inseéto,  y  compuestos 
de  una  prodigiosa  multitud  de  ojos  pequeños,  ó 
de  pequeños  cristales  ,  colocados  como  unas 
lentes ,  puestas ,  y  ordenadas  sobre  lineas  ,  que 
Se  cruzan  en  forma  de  una  redecilla ,  ó  enreja¬ 
do  :  debajo  se  hallan  otros  tantos  hilitos  5  ó 
nervios  opticcs  ,  quantos  cristales  hay  fuera.  Leuvenhock 
Algunos  hábiles  observadores  afirman  haber  fr.c* 

O  t  t.J.  Cp  I  1  1. 

contado  muchos  millares  (**)  en  cada  lado :  sea  Nicuvvent'c 

1  .  exist.lib.a. 

lo  que  hiere  del  numero ,  es  cosa  cierta  ,  que  cap-  7. 
estos  cristales  son  otros  tantos  ojos  ,  en  quie-  Hocke! 
nes ,  como  en  igual  multitud  de  espejos  ,  vie-  [biaow^ 
nen  de  todas  partes  á  pintarse  los  objetos.  Alli vac-  de  Fu* 
se  vé ,  repetida  al  infinito ,  la  figura  de  una  bugía  ° 

en- 

(**)  Ocho  mil  á  lo  menos  >  según  Leuyenhock  Experim.  &  Con- 
temp,  epist.  88« 


Las  alas. 


Las  espon¬ 
jas. 
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encendida ;  y  subir  ,  y  bajar  en  cada  uno  de  íos 
ojos  ?  según  el  movimiento  que  recibe  ia  bugía 
de  la  mano  del  observador. 

El  Cab.  Para  qué  son  tantos  ojos  ?  Otros  ani¬ 
males  vémos ,  que  se  contentan  con  dos. 

El  Cond.  Los  ojos  de  otros  animales  se  mul¬ 
tiplican  ,  por  decirlo  asi,  porque  se  pueden  bol- 
ver  ácia  todas  partes;  pero  los  ojos  de  la  Mos¬ 
ca  no  son  asi ,  ni  pueden  vér  sino  lo  que  está 
delante  de  ellos  directamente.  Por  esto  ,  pues, 
los  tiene  tan  multiplicados ,  y  puestos  sobre  una 
superficie  rotunda  ,  unos  en  alto  ,  y  otros  en 
bajo  ,  para  informar  á  la  Mosca  de  todo  lo  que 
la  convenga.  Tiene  muchos  enemigos  ;  pero 
con  el  auxilio  de  los  ojos  ,  que  rodéan  su  cabe¬ 
za,  aunque  dirija  su  proa  ácia  delante  ,  vé  lo 
que  la  amenaza  detrás ,  por  encima  ,  y  por  los 
lados;  y  el  mismo  objeto  puede  ser  visto  por  mu¬ 
chos  ojos  á  un  tiempo ,  sin  que  le  vea  por  esto 
confuso,  ó  multiplicado  ,  asi  como  no  le  vémos 
nosotros  por  registrarle  con  dos  ojos. 

En  bolviendo  de  paseamos  les  mostraré  á 
Vs.ms.  en  mi  microscopio  los  nervios ,  la  tela 
cristalina  ,  y  las  franjas  de  sus  alas.  Verémos 
siete ,  ú  ocho  articulaciones ,  dos  garfios ,  y  mu¬ 
chas  puntas  en  cada  una  de  sus  patas.  No  ol- 
vidarémos  un  lio ,  ó  paquete  duplicado  de  es¬ 
ponjas  ,  que  tiene  en  la  parte  inferior ,  ó  en  la 
juntura  de  sus  garfios.  Algunos  Naturalistas 
creen ,  que  quando  las  Moscas  caminan  por  en- 

ci- 
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tima  de  algún  cuerpo  bruñido ,  en  donde  ni  los 
garfios  ,  ni  las  puntas  hacen  presa  ,  aprietan 
sus  esponjas ,  y  exprimen  una  especie  de  cola, 
que  las  afirma  suficientemente  para  no  caer  ,  al 
mismo  tiempo  que  las  permite  caminar  con  fa¬ 
cilidad.  Pero  es  mucho  mas  verosímil ,  que  es¬ 
tas  dos  esponjas  son  como  dos  pelotas ,  ó  pal¬ 
mas  carnosas ,  al  modo  de  las  que  acompañan 
las  uñas  de  los  gatos ,  y  de  los  perros ,  que  ayu¬ 
dan  á  la  Mosca  á  caminar  mas  suavemente  ,  y 
á  conservar  sus  garfios ,  cuya  punta  ,  sin  este 
socorro ,  se  gastaría  bien  presto.  Además  de  estas 
espongas ,  tiene  á  lo  largo  de  sus  patas  muchos 
pelos ,  de  que  se  sirve  como  de  un  cepillo  pa¬ 
ra  limpiarse  las  alas  ,  y  los  ojos. 

El  Cab.  Yo  he  tenido  no  pocas  veces  la  di¬ 
version  de  vérla  en  ese  egercicio.  Primeramen¬ 
te  sacude  su  escobilla  ,  frota  una  pata  contra 
otra ,  y  luego  pasa  las  dos  por  encima  de  sus 
alas,  y  por  debajo ,  y  después  lleba  su  limpia¬ 
dera  por  encima  de  la  cabeza ;  pero  qué  necesi¬ 
dad  tendrá  de  bolver  á  comenzar  este  juego  tan¬ 
tas  veces? 

El  Prior.  La  limpieza ,  y  el  aséo  la  son  muy 
precisos :  no  ignora  ,  que  sin  esta  precaución 
el  humo ,  el  polvo ,  la  lluvia ,  y  aun  solamente 
la  niebla ,  obscurecerían  sus  ojos  ,  cargarían  sus 
alas ,  y  del  todo  arruinarían  su  delicado  cuerpo; 
pero  nosotros  interrumpimos  al  Señor  Con¬ 
de. 


Tom.  L 


Dd 
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£1  taladro. 


L euvenhock 
Arcan  Nat. 
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Y  t.2.  ep.  64. 


Valisneri  la 
Mosca  de 

Rosal. 
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■  El  Ccnd.  Su  trompa  está  compuesta  de  dos 
piezas  ,  que  se  doblan  una  sobre  la  otra ,  y  ambas 
se  retiran  ,  y  encajonan  acia  el  cuello.  La  estre- 
midad  de  esta  trompa  se  aguza ,  y  amuela,  co¬ 
mo  la  punta  de  un  cuchillo ,  para  cortar ,  y  trin¬ 
char  lo  que  come.  La  Mosca  forma  dos  labios 
de  esta  trompa  para  juntar  su  sustento  ,  y  atra¬ 
yendo  ácia  sí  el  ayre ,  que  está  dentro  de  la  trom¬ 
pa  misma ,  la  deja  como  un  cañuto ,  6  tubico, 
para  chupar  los  licores. 

Finalmente ,  muchas  Moscas  tienen  en  la 
otra  estremidad  del  cuerpo  un  taladro  ,  que  al¬ 
gunas  veces  es  de  tres  lineas  de  largo ,  y  con  él 
traspasan ,  y  agugeréan  lo  que  quieren  ,  v  des¬ 
pués  le  retiran  debajo  de  su  concha  ,  ó  escama. 
JEste  instrumento  en  algunas  Moscas  está  com¬ 
puesto  ;  lo  primero,  de  una,  ó  dos  sierras  muy 
puntiagudas  por  su  estremidad,  y  en  toda  su 
largura  bien  adornadas  de  dientes  ;  lo  segundo, 
de  un  estuche  largo  para  conservar ,  y  encer¬ 
rar  la  sierra ,  y  asimismo  de  músculos  ,  que  sa¬ 
cuden  las  sierras ,  y  las  arrojan  fuera  del  estuche, 
y  las  buelven  á  meter  dentro ,  como  convenga. 
Por  ultimo ,  tiene  una  botella  de  agua  fuerte 
para  socabar  lo  que  comenzó  la  sierra :  tal  es  el 
taladro  de  las  Moscas ,  que  pican  las  ojas  de  las 
encinas. 

Las  Moscas ,  que  pican  las  cortezas  de  los 
Rosales ,  son  de  una  estructura  del  todo  diver¬ 
sa  ,  y  consiste  en  tener  un  tubico ,  terminado  en 

una 
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una  punta  corba ,  á  modo  de  hoz ,  y  dentella¬ 
do  ,  ó  adornado  en  toda  su  longitud  de  muchos 
ordenes  de  dientes  ,  ó  de  puntas.  La  Mosca, 
valiéndose  de  su  hóz ,  traza  desde  luego  un  sul- 
co  en  la  corteza  de  una  rama  del  Rosal;  des¬ 
pués  pliega ,  y  estiende  sobre  este  suleo  su  largo 
cañuto ,  armado  de  puntas  ,  ó  sierras ,  y  jugan¬ 
do  á  un  lado ,  y  á  otro  todo  eí  instrumento,  abre 
ácia  todas  partes  alojamientos ,  que  se  vén  co¬ 
mo  filas  de  dientes ,  dispuestos  de  dos  en  dos  á 
ío  largo  de  una  linea ,  que  los  separa.  El  mis¬ 
mo  tubo  les  sirve  para  poner  un  huevo  en  cada 
alojamiento.  Quando  yá  el  calor  ha  hecho, 
que  se  empolle ,  y  abra  el  huevo ,  sale  el  gusa¬ 
nillo,  que  estaba  dentro ,  y  va  ai  punto  á  roer  la 
oja  del  Rosal ,  y  poco  á  poco  se  engruesa  ,  co¬ 
mo  una  pequeña  Oruga.  Al  cabo  de  cinco ,  6 
seis  semanas ,  después  de  haber  mudado  muchas 
veces  el  pellejo  ,  deja  de  comer  ,  se  baja  al 
pié  del  Rosal ,  y  se  embuelve  en  una  cascarita ,  6 
capullo ,  que  hila  aseadamente  al  rededor  de  sí. 
La  Mosca ,  que  encierra  este  Gusano ,  hace  es¬ 
fuerzo  para  romper  el  pellejo  ,  y  poco  á  poco 
llega  á  conseguirlo :  el  pellejo  se  abre ,  y  se  retira 
como  un  trapo  viejo ,  con  la  cabeza ,  é  intesti¬ 
nos  del  Gusano,  como  cosa  que  quedó  yá  del  todo 
inútil.  El  licor  en  que  está  inundada  la  Mosca ,  y 
que  acaso  ayudó  á  separarla  del  Gusano ,  se  seca 
en  todo  su  circuito,  y  se  convierte  en  una  es¬ 
pecie  de  saco ,  ó  concha ,  que  hace  que  la  Mosca 

Dd  2  par 
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parezca  sin  vida ,  ni  acción  alguna.  En  este  es¬ 
tado  de  Chrisalida  permanece,  ó  poco  tiempo, 
ó  todo  el  Invierno  ,  según  el  grado  de  calor 
que  experimenta.  Por  estos  pocos  egemplos 
pueden  Vs.  ms.  hacer  concepto  de  los  instru¬ 
mentos  de  que  cada  especie  de  Moscas  está 
proveída  ,  y  de  los  estados  diversos  por  donde 
pasa. 

La  Mosca  común ,  en  lugar  de  taladro  prc- 
prio  para  agugerearlas  maderas,  no  tiene  sino 
un  tubo ,  ó  canal ,  por  medio  de  la  qual  pone 
sus  huevos  en  las  carnes  manidas  con  el  calor, 
y  en  todo  quanto  encuentra  jugoso ,  pero  po¬ 
co  salado ,  porque  las  puntas  agudas  de  la  sal 
son  mas  proprias  para  despedazar  ,  y  arruinar 
sus  hijuelos  ,  que  para  fomentarlos ,  y  darles 
vida.  De  sus  huevos  salen  Gusanos ,  que  luego  se 
hacen  Chrisalidas ,  y  finalmente  pasan  á  Mos¬ 
cas.  Déjo  ahora  de  hablar  de  su  estrerna  fecun¬ 
didad  ;  y  digo  solamente  ,  que  ni  la  boca ,  y 
crenchas  del  León  ,  ni  los  dientes  del  Lobo ,  ni 
los  cuernos ,  y  garras  de  las  mas  feroces  bestias, 
todo  unido ,  hacen  tanto  daño  al  hombre ,  co¬ 
mo  el  débil  instrumento  con  que  pone  sus  hue¬ 
las  ruder-  vos  MosCa  común.  No  es  lo  mismo  del  ta- 
°  ladro  de  las  Luciérnagas  ,  y  muchas  otras  es¬ 

pecies,  de  que  sacamos  grande  utilidad  ,  y  ser¬ 
vicio.  La  mayor  parte  de  esta  diversidad  de 
Moscas  hallan  su  vida ,  y  sustento  cada  una  so¬ 
bre  cierta  planta  particular;  y  al  cuidado  de 

es- 
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estas  Moscas  ,  y  otros  Xnseétos ,  que  ponen  sus 
huevos  en  determinadas  plantas  ,  debemos  la 
invención  ,  y  la  materia  de  los  mas  bellos  colo¬ 
res  ,  que  se  empléan  en  los  Tintes  ,  y  en  la  Pin¬ 
tura,  como  el  negro  mas  fino,  la  tinta  común, 
la  laca  ,  y  escarlata. 

La  Cond.  Yo  he  oído  siempre  decir  ,  que  la 
tinta  se  hace  con  agallas ,  y  con  caparrosa  :  la 
tintura  de  la  escarlata  ,  con  la  cochinilla  ,  ó  con 
el  Karme.  Y  no  comprehend©  de  modo  alguno 
á  qué  puedan  conducir  aqui  las  Luciérnagas ,  ni 
sus  herramientas. 

El  Cond.  Ye  dio  aqui.  Hay  una  especie  de 
Moscas  ,  que  escogen  la  encina  para  poner  sus 
huevos,  con  preferencia  á  todo  otro  árbol.  Con 
el  instrumento  ,  de  que  yá  he  hablado ,  hiere  el 
medio ,  ó  el  estremo  de  una  oja  ,  y  muchas 
veces  un  boton  tierno  ,  y  hace  penetrar  su 
sierra  hasta  el  corazón  ,  vertiendo  al  mismo 
tiempo  dentro  de  él  una  gota  del  licor  amargo, 
que  trahe  consigo  ,  y  luego  pone  uno ,  ó  muchos 
huevos  en  la  misma  abertura  en  que  echó  el  li¬ 
cor.  Herido  de  esta  suerte  el  corazón  del  boton, 
toma  otro  curso  el  jugo  nutritivo  ,  y  se  origina 
una  fermentación ,  ó  efervescencia  con  el  ve¬ 
neno  que  vertió  la  Mosca ,  el  qua!  quema  las 
partes  vecinas ,  y  altéra  en  ellas  el  color  natu¬ 
ral  de  la  planta.  Estravasada  esta  substancia, 
ó  jugo  ,  se  estanca  copiosamente  al  rede¬ 
dor  del  huevo  ,  se  hincha  ,  y  dilatada  ,  ayu¬ 
da- 
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dado  de  las  partículas  ,  y  globuÜtos  de  ayre, 
que  se  introducen  por  los  poros  de  la  corteza, 
y  circulan  ,  y  se  mueven  con  la  substancia  nu¬ 
tritiva  ,  la  qual  se  seca ,  y  endurece  ácia  fuera, 
por  medio  del  ayre  exterior  ,  que  la  circuye ,  y 
al  mismo  tiempo  se  ahueca ,  y  entumece.  Esta 
bolita,  semejante  á  un  vidrio  de  aumento ,  se  vá 
nutriendo  ,  crece ,  y  se  engruesa  con  el  tiempo, 
como  el  resto  del  árbol ,  y  esto  es  lo  que  llama¬ 
mos  agalla. 

El  Gusano ,  nacido  en  esta  espaciosa  casa, 
halla  en  la  substancia  tierna  de  esta  bola  un  sus¬ 
tento  muy  connatural  á  su  estado ,  y  asi  la  roe, 
y  la  digiere  ,  hasta  que  se  trueca  en  Nimpha ,  y 
de  Nimpha  en  Mosca ;  y  entonces ,  viéndose  ya 
bien  armada ,  abre ,  y  traspasa  el  domicilio  en 
que  ha  vivido ,  y  sale  al  viento  libre  á  buscar 
otra  vivienda.  Bien  fácil  es  á  Vs.  ms.  justificar 
la  verdad  de  lo  que  he  dicho.  Examinen ,  si  gus¬ 
tan  ,  las  agallas  que  crecen  al  principio  del  Ve¬ 
rano  ,  y  bien  presto  las  verán  taladradas ,  por¬ 
que  el  calor  del  tiempo  adelanta  el  huevo ,  la 
Nimpha ,  y  la  Mosca.  Si  abriendo  las  agallas ,  se 
halla  en  ellas  alguna  arañuela  ,  no  crean ,  que 
ha  salido  del  huevo  de  la  Mosca  ;  pues  quando 
ésta  deja  desocupada  la  casa  ;  aquella  plaza  no 
queda  perdida  ,  porque  ordinariamente  se  es¬ 
curre  ,  é  introduce  en  ella  una  Arañita ,  y  allí 
encuentra  alojamiento  preparado  ,  y  cóm mo¬ 
do  ;  alli  estiende  hilos  proporcionados  al  espacio 

en 
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en  que  se  mira ,  y  hace  presa  de  íos  Mosquitos 
pequeños,  que  iban  á  buscar  vida  ,  y  ventura á 
aquel  lugar. 

Pero  las  agallas ,  que  se  crian  en  el  Otoño, 
no  padecen  esta  fortuna ,  sino  muy  diversa  :  co¬ 
munmente  les  sobreviene  el  frió  antes  que  el 
Gusano  se  trueque ,  y  convierta  en  mosca ,  ó 
que  ésta  pueda  salir  ,  y  la  agalla  se  cae  con  las 
ojas.  Yá  les  parecerá  á  Vs.  ms.  perdida  la  Mosca, 
que  cayó  con  ella;  pues  nada  menos:  está  tan  bien 
abrigada,  y  cubierta ,  á  fin  de  que  no  perezca, 
que  pasa  la  estación  del  Invierno  en  un  aloja¬ 
miento  muy  cómmodo  ,  bien  calafeteado  de¬ 
bajo  déla  cascara  de  la  agalla,  y  en  una  cama 
de  ojas ,  que  .duplican  el  abrigo,  y  la  dan  fo¬ 
mento  ,  y  seguridad.  Pero  esta  casa  tan  cómmo- 
da  para  el  Invierno  ,  viene  en  la  Primavera  á  ser 
prisión  ;  y  asi  la  Mosca,  despierta  yá  con  los  pri¬ 
meros  calores ,  abre  puerta  en  el  encierro  ,  y  se 
pone  en  libertad.  Bien  pequeño  agugero  la  basta 
para  salir ,  porque  aun  es  pequeña,  y  los  anillos, 
de  que  se  compone  ,  se  alargan  ,  y  disponen  á 
salir  por  la  estrechura. 

El  Cab.  Señor,  V.  m.  me  ayude  á  com  pre¬ 
hender  ,  cómo  puede  ser,  que  un  Gusano  se  halle 
debajo  de  la  dura  cascara  de  una  abellana.  De¬ 
be  de  provenir  sin  duda  del  huevo ,  que  alguna 
Mosca  introdujo  allí ,  quando  estaba  tierna  ,  y 
1  en  boton  la  fruta.  Siempre  se  vé  en  ella  el  agu¬ 
gero  ,  que  formaron  el  taladro ,  o  barrenita  ,  y 

por 
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por  donde  la  Mosca  introdujo  el  huevo. 

El  Cond.  Si  ese  agugero  se  buelve  á  cerrar, 
como  sucede  en  las  frutas ,  en  los  garbanzos ,  y 
en  las  abas ,  la  causa  es ,  que  el  fluxo  continua¬ 
do  de  la  substancia  en  la  parte  herida  ,  poco  á 
poco  cierra  del  lodo  la  abertura.  El  Gusano ,  al 
salir  del  huevo  ,  halla  en  la  bobeda  de  la  almen¬ 
dra  ,  ó  en  el  corazón  de  la  fruta  ,  una  soledad, 
en  donde  nadie  le  turba ,  y  una  provision  de 
viveres  ,  que  ninguno  le  disputa.  Alíi  trabaja 
con  pies ,  y  con  dientes  á  su  gusto ,  y  allí  engor¬ 
da  maravillosamente ,  hasta  que  sintiendo  ,  que 
yá  le  nacen  las  alas ,  el  amor  de  la  libertad ,  y 
del  placer  le  hacen  romper  la  cárcel ,  que  le  apri¬ 
siona  ,  para  irse  á  buscar  compañía. 

El  Cab.  V.  m.  hace  de  ese  Gusano  solitario 
un  personage  bien  raro. 

La  Cond.  Esta  explicación  del  origen  de  las 
agallas  me  saca  de  un  embarazo.  Yo  estaba  con 
deseo  de  saber  si  la  encina,  que  prodúcelas  bello¬ 
tas  ,  producía  también  otro  fruto  del  todo  dife¬ 
rente  ;  pero  yá  veo  claro,  que  estas  agallas  no  son 
sino  tumores,  ó  excrescencias  ocasionadas  de  la 
picadura  de  un  Insecto. 

El  Cond.  Sin  razón ,  por  cierto ,  se  les  ha  da¬ 
do  el  nombre  de  nueces.  (**)  Ello  es  cierto,  que 
tienen  una  especie  de  almendra  ,  y  que  se  cogen 
en  un  árbol  j  pero  no  tienen  sino  una  falsa  apa¬ 
ñen- 


(**)  En  el  Idioma  Francés  le  dán  el  nombre  de  Nueces. 
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rienda  de  nueces ,  ó  de  fruta  ,  sin  ser  ni  lo  uno, 
ni  lo  otro.  Casi  no  hay  árbol ,  ni  planta  algu¬ 
na  ,  que  no  sea  del  mismo  modo  picada  de  al¬ 
gún  Insecto,  y  que  no  produzca  de  estas  preten¬ 
didas  nueces  de  todos  colores,  y  de  diversas  mag¬ 
nitudes.  Arboles  hay,  cuyas  ojas  están  todas  sem¬ 
bradas  de  ellas;  pero  aun  no  se  les  ha  dado  nom¬ 
bre  ,  porque  no  se  han  usado;  y  si  se  quisieran 
aventurar  algunas  pruebas ,  en  las  que  nacen  en 
el  plátano ,  en  el  alamo,  en  el  sabuco,  en  el  bog, 
y  en  la  hiedra  ,  puede  ser  que  se  sacasen  de 
allí  ricos  colores. 

•  L.i  Cond.  Y  es  del  mismo  modo  la  produc¬ 
ción  de  la  Cochinilla  ,  que  la  de  las  agallas? 

El  Cond.  La  Cochinilla  no  es  fruta  alguna,  . 

0  7  Hist.  Natr. 

ni  tampoco  agalla  ,  cue  proceda  de  la  picadura  n  cochi- 

1  1  t  *  IT  .0  *  nitlíij  ven¬ 

de  algún  Insecto  ,  sino  el  Insecto  mismo  5  que  Scada  por 

se  sustenta  de  un  determinado  árbol.  Esta  plan-  Icl*aedsepüjj 
ta ,  one  en  la  Mueva-España  tiene  el  nombre  l015  ,  J"ec's 
de  Nopal ,  es  una  especie  de  higuera  ,  cuyas  viuda  «te 
ojas  son  gruesas,  llenas  de  jugo  ,  y  algún  tanto  Amst.  172?. 
espinosas.  Los  Naturales  ,  ó  habitantes  ,  que  if' cochimt 
cultivan  este  árbol, al  acercarse  yá  la  estación  lio-  lla- 
biosa  ,  lleban  muchos  pequeños  pulgones ,  6  es¬ 
pecies  de  chinches  ,  que  chupan  el  verde  del 
■Nopal ,  conservan  estos  Inseétos  en  su  casa,  y 
los  sustentan  ,  y  crian  sobre  ramas  del  mismo 
árbol.  Q uando  yá  están  fuertes  ,  y  las  llubias 
Tom.  I.  Ee  se 

(*)  O  por  mejor  decir  de  Opuncia.  **  O  Higuera  de  la  India» 
o  de  Pala. 
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se  han  pasado  ,  se  meten  doce  ,  6  catorce 
juntos  en  los  que  llaman  Pasties  ,  que  son  unos 
pequeños  canastos,  ó  colmenitas  ovaladas,  hechas 
del  modo,  ó  musgo  ,  ó  de  aquellas  hebras, ó  bor¬ 
ra  ,  que  tienen  los  cocos  al  rededor  de  sí.  Estas 
colmenitas  se  ponen  sóbrelos  Nopales:  los  gu¬ 
sanos  ,  ó  cochinilla  producen  alli  ,  después  de 
algunos  dias,  una  infinidad  de  hijuelos.  Las  ma¬ 
dres  no  sobreviven  al  desove  ,  y  ellas  son  la 
primer  cosecha.  Sus  pequeños  hijos  salen  de  los 
pasties ,  ó  colmenitas  ,  y  se  esparcen  sobre  to¬ 
do  el  verde  del  Nopal ,  en  donde  se  fortifican, 
y  crecen  suficientemente  en  el  espacio  de  tres 
meses  ,  para  producir  una  nueva  generación  en 
su  lugar.  A  esta  segunda  cria  se  la  deja  vivir:  á 
la  primera  la  cogen  con  pinceles  ,  ó  escobitas, 
la  lleban  á  sus  casas  ,  y  la  matan  :  la  segunda 
cria ,  que  queda  sobréTos  arboles  ,  produce  otra 
al  cabo  de  tres  ,  ó  quatro  meses ;  pero  el  temor 
de  vérlos  perecer  en  el  tiempo  de  las  llubias,  ha¬ 
ce  que  quiten  de  alli  á  las  madres  ,  y  á  los  hijos; 
y  esta  es  la  tercera  cosecha ,  que  se  hace  de  co¬ 
chinilla.  Guardase  el  numero  suficiente  de  co¬ 
chinilla  nueva  ,  á  fin  de  perpetuar  la  especie 
para  el  año  siguiente.  Todo  el  resto  se  mata ,  ó 
en  agua  caliente  ,  ó  en  hornos  ,  ó  en  sarte- 
icer ,  Ensayo  nes  llanas ,  ó  en  tarteras ,  de  las  que  usan  las  mu- 
pa.^D.'X'  geres  Americanas  para  cocer  el  pan ,  ó  sus  tortas 
its  i¿?4-  de  maíz.  La  cochinilla,  que  se  mata  en  agua  ca¬ 
liente  ,  sale  de  un  color  moreno,  que  tira  á  rojo: 

la 
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la  que  en  el  horno  ,  queda  de  color  ceniciento,  y 
como  de  marmol ;  y  la  cochinilla  de  las  tarteras, 

6  sartenes  viene  á  quedar  negra,  y  como  quema¬ 
da  i  pero  el  interior  mantiene  ,  y  queda  lleno  de 
un  polvo  encarnado ,  y  hermoso.  A  Europa  nos 
embian  estos  Insectos  desecados  yá,  y  medio  he¬ 
chos  polvo ;  pero  aun  sin  microscopio  se  conoce 
claramente  un  cuerpo  ovalado  ,  algunas  plan¬ 
chuelas  ,  las  patas ,  ó  muñoncillos  de  ellas  hechos 
pedazos  ,  y  una  pequeña  ,  y  aguda  trompa. 

La  Laca  ,  de  que  se  hace  el  mas  bello  en-  La  Llci* 
carnado ,  es  una  goma  ,  ó  resina ,  que  las  Mos¬ 
cas  ,  ü  Hormigas  aladas  ván  á  recoger  á  diferen¬ 
tes  flores,  y  la  dejan ,  ó  sobre  las  ramas  de  algún 
árbol ,  ó  sobre  algunos  palos  ,  que  se  las  ponen 
para  aprovecharse  de  su  trabajo. 

El  grano  de  Karmés ,  ó  de  Escarlata  es  una  Qr¡  de 
pequeña  cáscara  encarnada  ,  que  se  forma  sobre  !a  tir:ma’  r 

r  1  /  .  1  de  la  Bscar- 

el  pulgón  ,  que  pica  una  especie  de  encina  ver-  lata, 
de ,  ó  de  un  acebo  pequeño.  Quando  se  tarda 
mucho  en  coger  estas  cáscaras ,  ciertas  Moscas 
las  pican,  é  introducen  en  ellas  sus  huevos ,  de 
donde  salen  Gusanos ,  y  Moscas ,  que  no  es  ra¬ 
zón  confundir  con  las  Chinches,  (**)  6  con  los 
pulgones  ,  que  vivían  en  la  cáscara.  Muchos 
otros  Insectos  hay  ,  que  trabajan  en  todas 
nuestras  plantas.  La  encina  sola  lleba  siete  ,  ú 

Ee  2  ocho 

(**)  Además  de  las  chinches  comunes  ,  hay  otras  muchas  ,  que  se 
engendran  en  varías  especies  de  madera  ,  especialmente  en  no¬ 
gal  ,  y  en  el  habeto.  Richclet  Dice.  leer.  P. 
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ocho  diversas  especies  de  agallas.  De  todo  esto 
no  hacemos  prueba  ,  ni  experiencia  alguna  ,  y 
acaso  vámos  á  buscar  á  las  Indias  cosas  utiles,  y 
raras  ,  que  se  nos  ponen  todos  los  dias  delante, 
y  nosotros  cerramos  voluntariamente  los  ojos. 

El  Cab.  Señor  ,  encantados  nos  tienen  vues¬ 
tras  Moscas.  Son  tan  divertidos  los  Mosquitos? 

El  Cond.  La  utilidad  de  los  Mosquitos  acaso 
no  es  tan  grande ;  pero  sus  metamorphosis  son 
mas  maravillosas.  Caminemos  á  lo  largo  del 
foso  del  Castillo  :  yá  he  visto  aqui  cerca  lo  que 
hemos  menester.  Caballero ,  ruegole  á  V.m.  que 
se  báje  ácia  la  raíz  de  este  árbol ,  que  se  entra  un 
poco  en  el  agua  :  qué  ve  V.m.  sobre  la  superfi¬ 
cie  ,  immediato  á  la  raíz? 

El  Cab.  Véo  como  una  pequeña  criba ,  que 
se  pega ,  y  afirma  por  un  estremo  al  cabo  de  la 
-raíz  misma. 

ae  ios  El  C°nd'  Esa  criba  es  una  pequeña  pieza  de 
insect,  por  ]]ga  ?  qUe  se  sostiene  sobre  el  agua  ,  asida  á  la 
raíz  del  árbol  para  no  naufragar.  Sus  aparen¬ 
tes  agugeros  son  huevos  curiosamente  orde¬ 
nados  ,  y  uno  junto  á  otro  ,  como  otras  tan¬ 
tas  pequeñas  quillas ,  que  se  asientan  por  la  par¬ 
te  mas  gruesa  en  la  superficie  del  agua,  para  que 
pueda  fomentar  el  Sol  los  huevecitos ;  de  mo¬ 
do,  que  al  salir  de  ellos  los  Inseétos,  encuentren 
el  agua ,  que  es  su  elemento. 

El  Cab.  Y  qué  animal  es  ese  ,  que  to¬ 
mó  tan  sabias  precauciones? 


El 
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El  Cond.  Obra  es  de  un  Mosquito ,  por  otro 
nombre  Zancudo  ,  tan  conocido  por  su  peque¬ 
ño  zumbido  ,  como  por  sus  picaduras.  (**) 

El  Cab.  Pues  qué !  el .  Mosquito  ,  que  vive  Nacimiento 

„  -v  .  *  1  |  de  los  Mos- 

en  el  ayre ,  y  habita  la  tierra ,  pone  sus  huevos  quitos, 
en  el  agua? 

El  Cond.  No  ha  visto  V.m.  cien  veces  rebo- 
loíear  estos  Mosquitos  á  lo  largo  de  las  aguas  re¬ 
balsadas?  Estos  aman  la  vecindad  de  tales  aguas, 
porque  en  ellas  crian  su  amada  familia.  Con¬ 
vengo  en  que  hay  otras  muchas  especies,  que 
nacen  en  medio  de  los  montes  ,  y  acaso  bien  le¬ 
jos  del  agua;  pero  estos  son  los  que  yo  conozco: 
oygan  Vs.ms.  su  Historia. 

De  los  huevos ,  puestos  al  borde  del  agua 
sobre  una  cama  de  cola ,  salen  unos  pequeños 
animales  ,  que  pasan  por  tres  estados :  al  princi¬ 
pio  viven  en  el  agua ,  después, de  animales  aqua-  su?  tres  es¬ 
ticos,  pasan  á  amphibios,  viviendo  yá  en  el  ayre, tados* 
y  yá  en  el  agua  alternadamente ;  y  en  fin,  viven 
solamente  en  el  ayre. . 

En  su  primer  estado  son  aquatiles  ,  y  unos 
gusanos  ,  ó  pulgones  ,  quq  forman  muy  pe¬ 
queños  alojamientos  de  una  como  goma  ,  ó 
resina ,  que  unen  á  algún  cuerpo  sólido  en  eí 
fondo  del  agua  ;  si  yá  no  es  que  allí  encuen¬ 
tren  greda ,  que  por  ser  mas  blanda  ,  les  per¬ 
mite  cabar  su  retiro  en  ella  ,  y  estár  en  se¬ 
grí- 

(**)  Especialmente  en  Itaiia  es  molestísimo.  Rich  Dice,  leer  . 
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guro  de  los  peces ,  sí  bien  no  se  libran  de  las  gar¬ 
ras  de  los  Cangrejos. 

Este  gusano  muda  después  de  forma :  llega  á 
tener  una  gran  cabeza ,  y  una  cola  belluda  ,  y 
oleosa ,  que  le  sirve  como  de  corcho  para  sos¬ 
tenerse  encima  del  agua  ,  y  como  de  timón  pa¬ 
ra  navegar  de  una  parte  á  otra;  y  la  cabeza  ,  yá 
elevada  en  el  ayre  ,  y  yá  sumergida  en  el  agua, 
se  queda  siempre  la  cola  en  la  superficie.  Si  llega 
á  secarse  aquel  unto  oleoso ,  que  la  humedece, 
saca  de  su  boca  un  líquido  craso  ,  y  le  esparce, y 
baña  con  él  de  nuevo  la  cola  ,  con  que  la  pone 
en  estado  de  llebarle  adonde  quiera  ,  sin  que  la 
humedad  del  agua  le  impida ,  ni  el  agua  misma 
le  destruya ,  ni  sumerja. 

El  Mosquito  en  este  segundo  estado  se  halla 
propriamente  en  el  de  Nimpha ;  esto  es ,  en  un 
tránsito  á  una  vida  del  todo  diferente.  Bien 
presto  se  despoja  de  su  segundo  pellejo  ,  se  des¬ 
hace  de  sus  ojos  ,  de  sus  cuernos ,  y  de  su  cola;  y 
de  aquel  animal  amphibio  se  arroja  al  ayre  un 
pequeño  animal  alado ,  cuyas  partes  todas  tienen 
•  una  agilidad  ,  y  delicadeza ,  que  sorprende  :  su 
cabeza  sale  adornada  de  un  penacho  ,  y  todo 
su  cuerpo  cubierto  de  escamas ,  y  pelos ,  que  le 
conserven  libre  de  la  humedad  ,  y  del  polvo. 
Hace  resonar  sus  alas  ,  frotándolas  contra  su 
cuerpo  ,  y  tocando  con  ellas  dos  vasos ,  ó  cajas 
cóncabas ,  que  trahe  á  los  lados.  En  su  adorno 
se  deja  admirar  una  franja ,  ó  un  ribete  de  pe- 

que- 
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queñas  plumas ,  de  que  están  vestidas ,  y  con  que 
se  hermoséan  sus  alas. 

Pero  el  Mosquito  nada  tiene  que  sea  tan  pre¬ 
cioso  ,  como  su  trompa ;  y  se  puede  decir ,  que  La  trompa, 
éste  débil  instrumento  es  una  de  las  grandes  ma¬ 
ravillas  de  la  Naturaleza :  es  tan  delgada  ,  que 
aun  por  medio  de  buenos  microscopios  apenas 
se  descubre  su  punta.  Lo  que  desde  luego  se  vé 
es  solo  una  bayna  de  escamas  muy  larga,  que 
el  Mosquito  trabe  debajo  del  gaznate.  Acia 
los  dos  tercios  de  esta  bayna  hay  una  abertura,  Ie:,venhock 
por  la  qual  lanza  quatro  espadas  ,  y  las  retira  ^c,',,r,v„aiu^ 

luego  á  la  bayna.  Entre  estas  quatro  espadas  hay  corrompí. 

•  o’  a  v  «rist-  **■ 

una,  que  aunque  es  muy  activa,  y  aguda  ,  ha¬ 
ce  oficio  de  estuche  para  las  otras  tres ,  que  es¬ 
tán  metidas  ,  y  como  embotadas  en  ella  ,  como 
una  navaja  en  la  canal ,  ó  muesca ,  en  que  se 
entra  quando  se  cierra. 

Estos  tres  dardos  los  trabe  á  los  lados  ,  co¬ 
mo  quien  ciñe  tres  finísimas  espadas,  y  están  co¬ 
mo  barbados ,  ó  herizados  de  agudísimos  dien¬ 
tes  acia,  la  punta ,  la  qual  es  corba  ,  y  de  una 
inexplicable  delicadeza.  Quando  todos  estos 
aguijones  obran  de  concierto  en  la  carne  de  los 
animales  ,  penetrando ,  yá  sucesivamente  ,  y  yá 
juntos ,  y  de  modos  muy  diversos ,  sucede  ne¬ 
cesariamente  ,  que  la  sangre  ,  ó  lympha  de  las 
partes  vecinas  se  extraváse  ,  y  cause  tumor-  en  la 
herida,  cuya  pequeña  abertura  se  cierra  al  pun¬ 
to  ,  por  la  compresión  del  ay  re  exterior. 

Quan- 


Figura  del 
Topo  -  gri¬ 
llo  >  d  Za¬ 
randea. 
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Quando  el  Mosquito  con  el  estremo  de  sil 
estuche ,  que  tiene  en  lugar  de  lengua ,  percibe, 
y  descubre  las  frutas  ,  carnes,  ó  jugos  ,  que  bus¬ 
ca  ,  si  es  licor  ,  no  juega  sus  lancetas  ,  sino  so¬ 
lamente  chupa ;  pero  si  es  algún  pellejo  ,  que  le 
resiste ,  desembayna  ,  y  pica  fuertemente :  retira 
después  los  aguijones  á  su  estuche ,  y  aplica  éste 
á  la  abertura,  que  dejó  en  la  llaga ,  y  chupa,  co¬ 
mo  por  una  caña ,  el  licor  que  encuentra. 

Este  es ,  pues  ,  el  instrumento  ,  que  le  die¬ 
ron  al  Mosquito  para  ganar  su  comida  en  el 
Verano.  Durante  el  Invierno  ,  yá  la  tiene  gana¬ 
da  ,  pues  no  come.  Pasa  esta  triste  estación  del 
año ,  ó  en  las  canteras ,  ó  cuebas ;  de  donde  sale 
á  bueltas  del  Verano  para  ir  á  buscar  agua  estan¬ 
cada  ,  en  donde  pueda  perpetuar  su  familia,  que 
sería  bien  presto  arrebatada  ,  y  destruida  por 
el  agua  corriente ,  si  la  buscáse.  Los  gusanos, 
que  de  aqui  provienen ,  son  algunas  veces  en 
tan  gran  numero,  que  el  agua  toma  el  color,  se¬ 
gún  la  especie :  ella  se  para  verde  ,  si  son  verdes 
los  gusanos ;  y  parece  que  se  ha  buelto  sangre, 
si  son  encarnados.  Señor  Prior  ,  yá  es  tiem¬ 
po  de  dejar  á  V.  m.  que  háble  de  el  Grillo¬ 
talpa. 

La  Cond.  Grillo-talpa !  qué  vocablo  tan  ex¬ 
traordinario.  Por  qué  ,  si  quiera  ,  no  le  dán 
Vs.  ms.  otro  ay  re  de  pronunciación  ?  No  es  este 
animal  el  que  tiene  V.  m.  en  medio  de  su  Gabi¬ 
nete  ,  debajo  de  un  vaso  de  cristál ,  en  un  poco 

de 
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de  tierra  ,  que  es  por  lo  menos  dos  pulgadas  de 
largo ,  lleva  dos  antenas ,  ó  cuernos  por  delan¬ 
te  ,  y  otros  dos  por  detrás  ,  que  le  notifican  de 
todo  en  las  tinieblas  en  que  vive ,  como  el  pa¬ 
lo  de  los  Ciegos  de  Quinzevingt ,  (**)  que  los 
informa  de  quanto  pasa  ,  y  hay  al  rededor  de 
ellos.  Además  de  eso  tiene  dos  alas  muy  cor¬ 
tas,  y  otras  dos  muy  largas,  una  ancha  coraza 
en  las  espaldas ,  y  dos  brazos  armados  con  dos 
sierras  formidables  ? 

El  Cond.  Ese  es  el  mismo  que  digo. 

La  Cond.  Y  bien ,  yá  le  he  oído  llamar  To¬ 
po-grillo  ,  porque  vive  debajo  de  tierra ,  como 
el  Topo  ,  y  en  el  canto  imita  al  Grillo  ;  y  asi, 
este  nombre  le  daría  yo  ,  aunque  no  fuese  co¬ 
mún. 

El  Prior.  Las  Damas  tienen  mucho  mas 
privilegio  que  nosotros  en  el  uso ,  é  introduc¬ 
ción  de  términos  nuevos  en  la  lengua  patria; 
pero  ,  Señora  ,  á  Dios  ,  y  á  ventura  arriesgaré- 
mos  esta  palabra ,  que  por  ser  suya ,  hará  for¬ 
tuna. 

El  Cond.  Señor  Prior  ,  vámos  á  aquel  ángu¬ 
lo  del  quadro  del  Jardín ,  y  alli  hallará  V.  m.  un 
nido  del  Topo-grillo.  Yo  sé  ,  como  V.  m.  vé, 
quant®  pasa  en  los  términos  de  mi  Jardín ,  en 
donde  trabajan  todos  para  mi ,  yá  estamos  en 
donde  digo. 

Tom.  I.  Ff  El 

(**)  Hay  un  Hospital  deCiegos  en  Parish  quien  .UamanQuinseYiag?* 
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El  Prior.  Tomémos  una  pala  de  tierra  ,  y 
mostrémosle  á  este  Caballero  un  pedazo  de  la 
que  ha  engomado  el  Topo-grillo  ,  y  en  el  cora¬ 
zón  del  terrón  hallarémos  una  pequeña  camara, 
capáz  de  caber  solamente  dos  abelian  as.  En  este 
hueco  verá  V.  m.  alojados  todos  los  huevos  del 
Topo-grillo.  Abrámosle  poco  á  poco  ,  sin  que  se 
desmorone  nada:  teme  V. m.  Caballero ,  y  vea 
el  terrón  de  que  hablo ,  que  es  este  pedazo  del 
tamaño  de  un  huevo  ,  que  está  como  recostado 
en  lo  restante  de  la  tierra  ,  y  cercado  de  un  pe¬ 
queño  foso.  Pártale  V.  m.  pues  ,  por  medio  con 
un  cuchillo ,  y  notará ,  que  se  ha  cerrado  segunda 
vez  la  puerta  de  su  pequeña  camara.  , 

El  Cab.  Todo  es  asi.  Miren  que  multitud  de 
huevecitos  hay  en  este  alojamiento  de  enmedio. 

Dejenme  Vs.ms.  contarlos . Ciento  y  cinquen- 

ta  huevos  he  contado  :  mas  por  qué  los  meten 
aquí  ? 

El  Prior.  Si  no  estubieran  tan  bien  cubier¬ 
tos  ,  y  resguardados ,  permitiendo  al  ayre  aun  el 
mas  pequeño  resquicio ,  les  faltaría  el  calor  con¬ 
veniente  ,  y  no  habría  que  esperar  posteridad. 
Además  de  esto  hay  también  otra  razón  para 
que  el  Topo-grillo  tape  tan  exactamente  el  alo¬ 
jamiento  adonde  pone  sus  huevos,  y  para  que  le 
cerque  con  su  foso  ;  y  es ,  que  hay  un  pequeño 
animal  negro  ,  (**)  enemigo  de  su  especie ,  que 

ca- 


(**)  Este,  según  prudentemente  se  colige,  es  el  Escarabajo. 
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caba  ,  y  se  introduce  debajo  de  tierra  ,  é  in¬ 
tenta  deborar  los  huevos  ,  6  los  hijuelos  del  To¬ 
po-grillo  ,  el  qual  para  impedirlo  tiene  siempre 
en  centinela  á  la  orilla  del  foso  uno  de  su  fa¬ 
milia  ;  y  quando  aquella  negra  bestia  se  vá  á  de¬ 
jar  caer  dentro ,  para  ir  á  buscar  su  presa ,  se  le 
echa  encima ,  y  se  libra  á  sí ,  y  á  la  presa.  Si  el 
Topo-grillo  se  halla  atacado,  como  tal  vez  suce¬ 
de  ,  de  muchos  de  sus  enemigos ,  usa  de  la  reti¬ 
rada  ,  y  se  vale  de  esas  bueltas ,  y  rodéos  subter¬ 
ráneos  ,  que  Vs.ms.  vén  ha  fabricado ,  para  poner¬ 
se  en  seguro.  Pero  el  rasgo  mas  singular ,  que  con 
la  ayuda  de  una  campana  de  vidrio  ,  en  que  pu¬ 
simos  tierra  suficiente  para  criar ,  y  observar  al¬ 
gunos  Topo-grillos  ,  se  ha  podido  notar  en  su 
conduéla ,  es  el  que  se  sigue.  En  la  proximidad 
del  Invierno  los  Topo-grillos  toman  el  nido  en 
que  tienen  sus  huevos  ,  y  lo  introducen  muy 
dentro  de  la  tierra ,  y  siempre  mas  profundo, 
que  lo  que  pueda  penetrar  el  yelo.  A  medida 
que  bueíve  el  tiempo  suave  ,  ván  subiendo  su 
tesoro  ,  y  elevándole  ,  hasta  que  le  dejan  cer¬ 
ca  de  la  superficie  ,  donde  pueda  percibir  la 
benigna  impresión  del  Sol ,  y  del  ayre.  Buelven 
los  yeíos  ?  Al  punto  le  buelven  también  á  ba¬ 
jar.  El  mismo  método  está  en  uso  en  las  casas 
de  las  Hormigas ,  de  quienes  aun  me  resta  ha¬ 
blar  á  Vs.  ms.  porque  de  los  Topo-grillos  no  ten¬ 
go  todo  el  conocimiento ,  que  se  requería  pa-  l»  Hormí- 
ra  detenerme  mas.  Pero  antes  que  hablemos  de  SA- 
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4 1 8  Espectáculo  de  la  Naturaleza, 
la  Hormiga ,  quisiera  yo  preguntar  á  este  Caba¬ 
llero  ,  si  hemos  de  llegar  á  ella ,  como  perezo¬ 
sos  para  aprender ,  é  instruirnos ,  ó  como  curio¬ 
sos  para  admirarnos. 

El  Cab.  Señor ,  yá  entiendo  lo  que  V.  m. 
me  quiere  decir.  Yo  he  leído  en  los  Proverbios 
de  Salomón  ,  que  el  perezoso  debe  ir  á  la  escue¬ 
la  de  la  Hormiga  ,  para  aprender  en  ella  á  ser 
próvido.  Acaso  yo  no  soy  perezoso ;  pero  quién 
será  aquel ,  que  no  tenga  necesidad  de  ser  pru¬ 
dente  ? 

El  Prior.  Realmente  hay  mucha  utilidad ,  y 
sacamos  no  poco  provecho  en  vér ,  y  conside¬ 
rar  las  Hormigas.  Estas  componen  un  pequeño 
Pueblo ,  con  union  ,  y  alianza  entre  sí ,  al  mo¬ 
do  que  las  Abejas ,  y  mantienen  un  cuerpo  de 
República  ,  que  tiene  ,  por  decirlo  asi ,  sus  le¬ 
yes  ,  y  policía.  Fabrican  ,  y  mantienen  una  es¬ 
pecie  de  Ciudad  ,  mas  larga  que  ancha  ,  divi¬ 
dida  en  diferentes  calles  ,  que  ván  á  parar  á  di¬ 
versos  almacenes.  Algunas  de  ellas  están  des- 
tinadas  á  terraplenar ,  y  afirmar  la  tierra  ,  por 
medio  de  uncalafetéo  de  cola  ,  que  la  dán  para 
que  no  se  desmorone.  Las  que  nosotros  vémos 
ordinariamente ,  juntan  muchas  hastillitas  de  ma¬ 
dera  ,  que  íes  sirven  como  de  vigas  para  atra¬ 
vesar  en  lo  alto  de  sus  calles  ,  y  sostener  su 
cubierta ,  y  techo.  Sobre  estas  vigas  cargan  otras 
á  lo  1  argo ,  y  por  encima  amontonan  ,  aunque, 
con  buen  orden  ,  juncos ,  hiervas  ,  y  pajas 
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secas ,  y  lo  fortifican  con  un  declive ,  y  repecho 
doble  ,  para  que  corran  las  aguas ,  y  huyan  de  Sus  a,ma- 
sus  almacenes ,  de  los  quales  unos  sirven  para 
guardar  sus  provisiones ,  y  otros  para  poner  sus 
huevos  ,  y  colocar  los  Gusanitos  ,  que  salen  de 
ellos. 

En  quanto  á  las  provisiones ,  todo  es  bue-  Sus  provi- 
no  para  las  Hormigas ,  de  todo  se  aprovechan,  SíJnes* 
y  comen  quanto  es  capáz  de  comerse.  Se  las  vé 
encargadas  de  empresas  maravillosas  :  una  car¬ 
ga  con  una  pepita  de  fruta ,  otra  con  un  Mos¬ 
quito  muerto  ,  muchas  ,  tal  vez  juntas  ,  con  un 
esqueleto  de  Abejarrón  ,  ó  de  otro  Insefío :  co¬ 
men  ,  donde  lo  hallan  ,  aquello  ,  que  no  bastan 
sus  fuerzas  para  transportarlo  á  su  casa  ,  y  trans¬ 
portan  lo  que  pueden  conservar  en  ella.  No  es 
permitido  en  esta  República  á  qualquiera  pere¬ 
grinar  á  todas  partes  ,  entregándose  á  la  casuali¬ 
dad  ,  y  aventura  en  sus  caminos.  Algunas  están 
encargadas  de  formarse  en  destacamentos  ,  y  sa¬ 
lir  á  descubrir ,  qué  es  lo  que  hay  de  nuevo  ,  y 
se  avista  en  el  circuito.  Con  el  aviso  que  dán 
estos  batidores  ,  sale  todo  el  Pueblo  á  la  cam¬ 
paña  ,  y  se  previene  para  ir  á  dár  el  asalto  á 
una  pera  bien  madura ,  á  un  pan  de  azúcar  ,  ó  á 
un  vaso  de  dulce  ;  y  para  apoderarse  de  él  su¬ 
ben  ,  si  es  menester  ,  al  tercer  alto  de  una  casa, 
desde  el  suelo  del  Jardín.  Hallan  un  pilón  de 
azúcar  ?  pues  yá  hallaron  un  Perú  ;  pero  para 
ir  ,  y  venir  á  sus  cuebas  se  reglan  las  marchas. 

To- 


a  a  o  Espectáculo  de  Ja  Naturaleza. 

Todo  el  mundo  tiene  orden  de  tomar  una  mis¬ 
ma  senda  ;  pero  estas  ordenes  nunca  son  tan  se¬ 
veras  ,  que  si  encuentran  algún  animal ,  que  les 
dé  caza  ,  no  puedan  apresurar  su  carrera  ,  y 
apartarse  del  camino.  El  Pulgón  verde  ,  que 
vicia  ,  y  destruye  una  infinidad  de  flores ,  y  que 
arruga  ,  y  desubstancia  las  ojas  de  melocotones, 
y  perales ,  arroja  por  la  estremidad  de  su  cuer¬ 
po  ,  al  rededor  de  ellos ,  un  licor  meloso  ,  que 
las  Hormigas  buscan  con  ansia;  pero  no  se  vé, 
que  las  Hormigas  perjudiquen  ,  ni  á  la  planta, 
ni  á  los  Pulgones.  Estos  son  las  mas  veces  los 
que  hacen  á  nuestros  arboles  todo  el  mal ,  de 
que  se  echa  la  culpa  á  las  Hormigas  ,  y  ellos  las 
ocasionan  una  persecución  tan  injusta ,  como 
inútil. 

La  mayor  pasión  ,  después  de  ésta ,  en  las 
Hormigas ,  según  se  dice ,  es  recoger  trigo  ,  ú 
otros  granos ,  que  se  pueden  muy  bien  guardar; 
y  de  miedo  que  este  trigo  no  se  entallezca ,  ó 
grille  con  la  humedad  de  sus  celdas  subterráneas, 
se  asegura ,  que  roen  el  tallo  ,  ó  grillo ,  que  brota 
á  la  punta  del  grano. 

Yo  he  visto  Hormigas ,  que  llevaban ,  ó  ti¬ 
raban  de  un  grano  de  cebada ,  ó  trigo ,  mayor 
que  ellas ;  pero  no  he  podido  jamás  llegar  á  des¬ 
cubrir  el  granero :  todos  los  antiguos  hablan  de 
él,  y  Aldrobando  asegura  haberle  visto.  Las 
obras,  y  las  inclinaciones  pueden  variar ,  se¬ 
gún  varíen  las  especies  ;  pero  yo  he  visto  grillar 

los 
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los  granos  de  trigo  en  un  hormiguero  ;  y  puede 
haber  sucedido  ,  que  las  Chrisaüdas  de  las  Hor¬ 
migas  ,  que  son  algunas  veces  de  color  amari¬ 
llo  ,  hayan  pasado  por  granos  grandes  de  trigo, 
hinchados  con  la  humedad. 

Después  de  haber  pasado  las  Hormigas  et 
Verano  en  un  trabajo  ,  y  una  agitación  conti¬ 
nua  ,  se  están  el  Invierno  encerradas  ,  y  cubier¬ 
tas  ,  gozando  en  paz  los  frutos  de  sus  trabajos. 
Con  todo  eso  ,  hay  mucha  apariencia  de  que 
comen  poco  en  este  tiempo ,  y  que  se  entorpe¬ 
cen  ,  y  le  pasan  adormecidas  ,  como  muchos 
otros  Inseétos  ;  y  asi  su  ardor  vigilante  ,  para 
hacer  las  provisiones  ,  mira  mas  que  al  sustento 
proprio ,  á  cautelarse  de  que  no  les  falte ,  duran¬ 
te  la  siega ,  cosa  alguna  á  sus  hijuelos  ,  á  los  qua- 
les  miran  ,  desde  luego  que  salen  de  sus  huevos, 
con  un  cuidado  ,  que  ocupa  la  Nación  entera.  La 
crianza  de  la  juventud  se  mira  en  esta  República 
como  un  negocio  de  Estado. 

Los  hijuelos ,  al  salir  del  huevo  ,  son  sola¬ 
mente  Gusanos  ,  poco  mayores  que  granitos  de 
arena.  Después  de  haber  tomado  por  algunos 
dias  el  alimento  ,  que  se  les  trahe  en  común  ,  y 
-  reparte  con  igualdad ,  empieza  yá  aquella  pe¬ 
queña  familia  á  trabajar ,  y  forma  unos  hilitos 
para  embolverse  cada  uno  en  una  telita  ,  unas 
veces  blanca  ,  y  otras  amarilla.  Cesan  de  co¬ 
mer  ,  y  vienen  á  ser  Chrisalidas :  muchos  juz¬ 
gan  ,  quando  las  vén  asi ,  que  son  huevos  de 
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Hormigas ;  pero  yá  pasaron  de  ahí ,  y  son  las 
Nimphas  ,  de  donde  salen  las  hormigas  nuevas. 
Aunque  estas  jovenes  no  comen  cosa  alguna 
en  este  estado ,  no  por  eso  deja  de  costar  su 
crianza  muchos  afanes  á  sus  Padres.  Por  lo  co¬ 
mún  tienen  muchas  casas,  y  déla  de  su  novi¬ 
ciado  pasan  á  otra  ,  que  quieren  poblar.  Acer¬ 
can  ,  y  alejan  de  la  superficie  de  la  tierra  las 
Chrisalidas,  á  proporción  que  el  tiempo  es  cá¬ 
lido  ,  6  frió ,  seco ,  ó  líobioso  ,  y  especialmente 
en  un  tiempo  sereno  las  aproximan  mucho  á  la 
haz  de  la  tierra.  Algunas  veces  ,  después  de  la 
llubia  ,  las  descogen  ,  y  esparcen  á  los  claros  ra¬ 
yos  del  Sol ,  y  después  de  una  sequía  grande  ,  á 
un  fresco ,  y  abundante  rocío ;  pero  quando  yá 
se  acerca  la  noche  ,  ó  presume  llubia ,  ó  frió, 
buelven  á  tomar  con  sus  patas  su  amada  familia, 
y  la  introducen  tanto  en  la  fierra  ,  que  es  nece¬ 
sario  cabar  un  pie  ,  y  á  veces  mas ,  para  dár  con 
las  Chrisalidas. 

Afin  teníamos  muchas  cosas  que  decir  acer¬ 
ca  del  modo  de  repartirse  por  los  campos ,  y  bus¬ 
car  la  vida  :  del  uso  que  tienen  de  llevar  á  en¬ 
terrar  sus  muertos:  del  modo  pronto  con  que 
se  previenen  para  ayudarse  unas  á  otras ,  yá  sea  * 
á  llebar  sus  cargas  ,  6  yá  á  atacar  al  enemigo. 
Asimismo  podríamos  añadir  no  poco  acerca 
del  aguijón ,  que  trahe  la  Hormiga  á  la  estremi- 
dad  de  su  cuerpo  ,  juntamente  con  una  redomita 
de  agua  mordicante ,  y  fuerte  ,  y  que  causa  tu¬ 
mo- 
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mores  ,  aunque  pequeños  ,  adonde  eí  agua  se 
vierte,  y  el  aguijón  se  introduce.  Podriase  tam¬ 
bién  hablar  de  las  alas  que  adquieren  los  ma¬ 
chos  en  llegando  á  cierta  edad ,  para  ir  á  buscar 
mas  fácilmente  su  vida,  y  que,  según  se  afir¬ 
ma  ,  no  les  salen  á  las  hembras ,  á  fin  de  que  an¬ 
den  menos ,  y  se  entreguen  mas  á  los  cuidados 
domésticos.  (**)  Pero  el  asunto  ,  que  este  Caba¬ 
llero  ha  tomado  para  hablarnos  ,  es  tan  agrada¬ 
ble  ,  y  divertido  ,  que  sería  agraviar  á  la  Asam- 
bléa  el  dilatarla  mas  tiempo  este  placer. 

El  Cab.  Después  de  haber  tratado  de  la  Hor¬ 
miga,  no  puede  ofrecerse  Historia  mas  natu¬ 
ral  ,  que  la  del  Formicaleo ,  llamada  asi ,  porque 
es  el  León ,  ó  el  enemigo  mas  formidable  de 
quantos  puede  tener  la  Plormiga. 

ZA  Cond.  Mejor  le  puede  V.  m.  llamar  Hor- 
miga-leon.  Nosotros  somos  los  dueños ,  y  se¬ 
ñores  de  los  términos  ,  á  lo  menos  en  nuestra 
Academia. 

Toni.I.  '  Gg  El 

(**)'  Yo  creo  con  todo  eso  haber  notado  ,  que  a  todas  las  Hormi¬ 
gas  les  salen  alas  5  y  que  todas  ellas  abandonan  sus  subterráneos. 

A.  La  Chrisalida ,  que  proviene  de  un  Gusano 
aquatico.  a.  La  cola  untada  de  aceyte  ,  y  que  está 
a  la  flor  del  agua5  mientras  la  Chrisalida  levanta  su 
cabeza  al  ayre,  6  la  tiene  suspensa  el  agua*  B.  El 
Mosquito,  6  Zancudo  fuera  de  la  Chrisalida,  que  le 
servia  de  estuche.  i.La  cabeza,  y  el  penacho»  2,  Los 
cuernos.  3.  La  trompa,  b  bayna  de  las  espadas.  En 
muchas  especies  es  muy  ancha  esta  trompa.  En 

otras 


Eyplicacioí? 
de  la  estam¬ 
pa  de  los 
Mosquitos  3 
y  otros  lía¬ 
selos. 
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otras  íq  dobla,  y  acorta ,  como  aquí,  con  una  especie 
de  gozne.  4.  La  bay  na  de  donde  s  alen  las  espadas 
por  una  abertura  lateral.  5,6,7.  Diferentes  especies 
de  espadas,  que  salen,  b  juntas,  o  separadas.  El  to¬ 
do  se  ve  aumentado  en  el  microscopio.  Aunque  hay 
otras  muchas  especies  de  Mosquitos  ,  bastará  solo 
este  egemplo.  C.  La  Luciérnaga,  y  la  Mosca  co¬ 
mún  aumentada,  c.  La  Trompa.  D.  Los  ojos  de  los 
Inseétos.  E.  La  Polilla  vista  con  el  microscopio  por 
la  parte  superior,  é  inferior.  F.La  Hormiga  aumen¬ 
tada.  G.E1  Topo-grillo,  b  Zarandija,  según  su  mag* 
nitud  natural.  Por  la  parte  inferior  de  su  coraza  sa¬ 
len  dos  alas  pequeñas.  Esta  especie  de  cola,  que  se 
estiende  hasta  la  estremidad  ,  viene  á  ser  otras^  dos 
alas  recogidas  ,  b  plegadas.,  H.  La  Pulga,  vista  en  el 
microscopio,  a, Las  tres  puntas,  que  le  salen  de  la 
cabeza  ,  de  las  quales  la  del  medio  parece  que  hace 
veces  de  trompa  para  chupar  la  sangre,  b.  Sus  largas 
patas,  cuyos  muelles,  le  sirven  para  saltar,  c.  El  hue¬ 
vo  de  la  Pulga  en  grande,  d.  El  mismo  huevo,  que¬ 
brado  por  el  Gusano  que  salió  de  él,  e.  El  Gusano, 
que  contiene  la  Pulga,  f.  La  Chrisalida,  que  se  des¬ 
embaraza  del  pellejo  de  este  Gusano  ,  y  que  es  co¬ 
mo  el  estuche  en  donde  se  percibe  la  forma  de  las 
patas  de  la  Pulga  ,  que  embuelve.  Esta  formación 
analoga  á  tantas  otras  cosas ,  y  tan  regular  en  los 
mas  pegúenos,  animales,  nos  enseña  ,  que  nada  ha¬ 
ce  la  casualidad  en  la  Naturaleza.  Todo  está  me¬ 
dido  en  ella ,  y  todo  está  formado  con  particular 
designio.  :  ■ 


El 


Los  Moscj m tos^jy  otros  Inse  ctos. 
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El  Cdb.  Eí  nombre  de  Hormiga-Ieon  {**) 
nada  tiene ,  que  no  cause  placer;  y  asi  no  le 
nombraré  de  otro  modo.  Ayer  vi  con  singular 
gusto  en  casa  del  Señor  Prior  una  pintura  ,  en 
que  se  representan  todos  los  estados  por  donde 
pasa ,  y  las  mutaciones  que  padece ;  y  lo  sé  todo 
bastantemente ,  conforme  se  vá  siguiendo  ;  pero 
con  la  aprehensión  de  fatigarlos  á  Vs.  ms.  parán¬ 
dome  ,  ó  tropezando ;  y  porque  no  se  me  olvi¬ 
dase  circunstancia  alguna  necesaria  ,  lo  escribí 
todo  esta  mañana :  mostréselo  al  Señor  Prior, 
y  no  dejó  de  añadir  algo  de  suyo  :  yá  quedan 
Vs.  ms.  advertidos. 

La  Cond,  Vé  aqui  un  ayre  tan  natural ,  y  una 
ingenuidad  tan  bella ,  que  nos  dá ,  como  de  an¬ 
temano  ,  una  hermosísima  Historia. 

El  Cab.  La  Hormiga-leon  es  de  la  longitud 
de  un  Cienpies  común ,  y  algo  mas  ancha :  su 
cabeza  es  bastante  larga  ,  el  cuerpo  redondo, 
prolongándose  ácia  la  cola  ,  el  color  cenicien¬ 
to  pardo  ,  matizado  con  algunas  pintas  ne¬ 
gras  :  el  cuerpo  está  compuesto  de  anillos  lía¬ 
nos  ,  que  se  encajan  unos  en  otros  :  los  pies  son 
seis ,  quatro  de  ellos  en  eí  pecho ,  y  los  dos  res¬ 
tantes  en  la  entrada  de  la  cerbíz :  la  cabeza  es 
delgada ,  y  chata,  y  le  salen  por  delante  dos  cuer- 
necitos  lisos,  duros ,  y  como  dos  lineas  de  largos, 
algo  corbos  ácia  eí  fin  de  las  puntas.  Tiene  dos 

Gg  2  ojos 

(**)  Algunos  la  llaman  Cochinilla,  otros  Puerca ,  j  otros  Porqueta. 


M.  Aubier, 
Dibuja  not¬ 
en  el  jardín 
Real. 


Mem.  de  la 
Ajad,  de  las 
Cieñe.  de 
M.  Poupart 
1 7°4* 


Figura  de 
la  Hormiga- 
leon. 


Sus  instru¬ 
mentos. 
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ojos  pequeños  muy  vivos,  y  que  le  sirven  de  mu¬ 
cho  ,  pues  huye  en  percibiendo  qualquier  obje¬ 
to  ,  por  mínimo  que  sea.  Los  otros  animales  re¬ 
cibieron  alas  ,  ó  á  lo  menos  pies  ,  con  que  aban- 
zarse  á  la  presa ;  pero  éste  no  hace  otra  cosa  sino 
retroceder ,  y  huir.  De  ningún  modo  corre  para 
coger  lo  que  intenta ,  antes  morirá  ,  que  dár  un 
paso  á  este  efeéto,  y  es  necesario,  que  la  presa 
misma  venga  á  tropezar  ,  y  á  buscar  la  Bormiga- 
leon  ;  pero  posee  el  secreto  de  cogerla  en  la  em¬ 
boscada  ,  que  le  dispone  ,  y  éste  es  el  único  me¬ 
dio  ,  que  le  fué  dado  para  vivir :  ésta  es  toda  su 
ciencia ,  pero  ella  le  basta.  Escoge  la  arena  se¬ 
ca  al  pie  de  una  pared ,  ó  de  otro  semejante  abri¬ 
go ,  á  fin  de  que  la  llubia  no  le  desbarate  su  obra. 
suko!"|a  ’  °  La  arena  ,  y  principalmente  la  que  está  seca  ,  le 

es  precisa ,  pues  la  tierra  unida ,  ó  la  arena  hú¬ 
meda,  no  obedecería  á  sus  esfuerzos  de  modo  al¬ 
guno.  Quando  quiere  cabar ,  y  hacer  el  hoyo,  en 
que  ha  de  hacer  su  presa,  empieza  la  obra ,  en- 
corbando  su  parte  posterior ,  que  es  puntiaguda; 
y  rezagando  (**)  siempre  ,  mientras  dura  este 
trabajo  ,  caba  la  arena ,  como  si  gobernára  una 
reja  de  arado.  De  este  modo  á  multiplicación  de 
bueítas ,  y  á  repetidos ,  aunque  pequeños  golpes, 
forma  un  sulco  circular ,  cuyo  diámetro  se  ha¬ 
lla  siempre  igual  á  la  profundidad ,  que  quiere 
dár  á  aquel  hoyo.  A  la  orilla  de  éste  empieza  á 
formar  el  segundo ,  después  el  tercero ,  y  otros 

mu- 


(**)  Esto  es  3  reculado. 
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muchos ,  cada  uno  menor  que  el  que  le  prece¬ 
dió;  y  hundiéndose,  y  rompiendo  mas,  y  mas 
en  la  arena  ,  siempre  áda  tras  ,  vá  formando 
una  linea  espiral  en  su  camino  ,  y  arroja  con  los 
cuernos  á  la  orilla  del  sulco ,  y  aun  mucho  mas 
lejos ,  la  arena  que  habla  mobido :  con  que  á  pu¬ 
ro  reiterar  los  golpes  ,  y  movimientos  con  la 
cabeza ,  y  abentar  la  arena  con  los  cuernos  ,  de¬ 
ja  limpia  la  zanja,  que  había  abierto.  Mas  segu¬ 
ro  en  sus  operaciones ,  que  los  Arquitectos  mis¬ 
mos  ,  describe  un  circulo  perfeéto  ,  y  traza  un 
caracol  sin  compás:  al  declive,  ó  pendiente  que 
deja  en  aquel  terreno ,  que  eaba ,  le  dá  la  mayor 
fuerza ,  y  firmeza  posible ,  para  que  no  quede 
expuesto  á  desmoronarse  en  adelante.  Tal  es  la 
industria  con  que  perfecciona  su  obra ,  que  se 
semeja  mucho  á  un  cono  buelto  al  rebés ;  ó  por 
mejor  decir,  á  lo  interior  de  un  embudo. 

Quando  la  Hormiga-leon  es  recien  nacida, 
el  sulco  que  forma  es  muy  pequeño :  poco  á  po¬ 
co  vá  creciendo ,  y  entonces  hace  también  que 
crezca  el  sulco ,  que  llegará  á  tener  poco  mas 
de  dos  pulgadas  de  diámetro  en  su  abertura ,  y 
lo  mismo  casi  de  profundidad.  En  la  fabrica  yá 
construida  se  pone  la  Hormiga-leon  en  embos¬ 
cada  ,  escondiéndose  totalmente  debajo  de  la 
arena ,  de  tal  modo ,  que  sus  dos  cuernos  abra¬ 
zan  justamente  el  punto,  que  termina  el  fon¬ 
do  del  embudo.  Aíli  espera ,  y  entonces  desdi¬ 
chado  del  Cienpies ,  de  la  Hormiga  ?  del  Pul¬ 
gón, 
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gón ,  del  Mosquito ,  y  de  todo  Instilo  despre¬ 
venido  ,  y  mal  aconsejado ,  que  viene  á  pasear 
las  orillas  de  aquel  precipicio ,  que  no  se  fabri¬ 
có  en  cuesta  sino  para  hacer  rodar  á  lo  profundo 
á  quantos  caminen  por  tan  peligroso  derrum¬ 
badero. 

La  Hormiga  es  principalmente  la  que  abas¬ 
tece  el  plato ,  y  cocina  de  la  Hormiga-íeon ,  y 
mas  no  teniendo  alas  para  librarse ,  como  otros 
Inseétos ;  sí  bien  estos  perecen  ,  como  ella ,  por 
la  singular  destreza,  é  industria  del  Cazador. 
Luego  que  á  éste  le  avisa  la  caída  de  algunos 
granitos  de  arena  ,  que  hay  caza  en  la  vecin¬ 
dad  ,  se  retira  un  poco ,  y  al  moverse  quita  el 
cimiento  á  la  arena ,  que  cayendo,  lleva  consigo 
la  presa.  Si  ésta  es  ágil,  se  buelve  á  subir  con  li¬ 
gereza  ,  y  sobre  todo ,  si  tiene  alas  ;  pero  la  Hor¬ 
miga-leo  n  arroja  mas  alta  que  ella  cantidad  de 
arena  ,  que  es  lo  mismo  que  un  granizo  de  gui¬ 
jarros  ,  y  una  metralla  horrible  para  un  cuerpo 
como  el  de  una  Hormiga ,  ó  mosquito.  Ciega, 
pues ,  y  oprimida  de  esta  suerte  con  tantas  pie¬ 
dras  como  llueven  de  todas  partes ,  y  arrebata¬ 
da  ,  y  sumergida  por  la  mobilidad  de  la  arena, 
que  se  escurre  debajo  de  sus  pies  ,  cae  la  po¬ 
bre  entre  las  dos  garras  de  su  enemigo  ,  que 
se  las  encaja  en  el  cuerpo  ,  le  mete  violenta¬ 
mente  debajo  de  la  arena  ,  y  yá  tiene  que  co¬ 
mer.  Quando  yá  no  queda  sino  el  cadaver  sin 
jugo ,  ni  substancia ,  se  guarda  muy  bien  la  Hor- 

mi- 
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miga-león  de  dejar  en  su  casa  este  esqueleto, 
pues  la  vista  de  un  cuerpo  muerto  impediría  se¬ 
mejantes  visitas ,  y  cobraría  aquella  morada 
muy  mala  reputación»  Por  esto  le  estiende  so¬ 
bre  sus  cuernos ,  que  le  sirven  de  bieldo,  ó  aben- 
tador ,  y  con  un  movimiento  fuerte  le  arroja 
mas  de  medio  pie  de  su  fosa.  Si  ésta  viene  á 
quedar  sin  buen  orden  para  semejantes  expedi¬ 
ciones  ,  si  se  ha  descompuesto,  llenado  de  are¬ 
na  ,  ó  broza ,  si  la  boca  está  tan  ancha ,  que  no 
observa  proporción  con  lo  profunda ó  si  no  hay 
bastante  pendiente  en  su  declive ,  buelve  á  tra¬ 
bajar  de  nuevo  el  todo ,  la  redcndéa ,  la  caba  ,  y 
la  limpia,  poniéndola  en  perfecta  disposición  pa¬ 
ra  segunda  batida.. 

El  oficio  del  Cazador  ordinariamente  se  di-  su  paciencia, 
ce ,  que  es.  oficio  de  paciencia  ;  y  asi ,  la  Hor¬ 
miga-leen  ,  como  buena  cazadora  ,  no  es  me¬ 
nos  paciente,  que  astuta ;  sabe  pasarse  las  se¬ 
manas  ,  y  los  meses  enteres  sin  moverse  ;  y  lo 
mas  admirable  es,  que  se  espere  sin  comer  to¬ 
do  este  tiempo. 

Su  sobriedad  ,,  que  le  sirve  de  gran  socorro, 
es  tal,  que  yo  la  he  visto  vivir  seis  meses ,  y  mas 
dentro  de  una  caja  exactamente  cerrada  ,  donde 
no  havia  sino  arena :  alli  la  veía  lebantar  su  fabri¬ 
ca  regular ,  y  después  transmutarse  en  Nimpha, 
como  las  demás  Hormiga-leones ,  que  yo  habia 
sustentado  muy  bien ;  es  verdad  ,  que  las  que 
comen  están  mas  gruesas ,  y  mas  fuertes. 

Quan- 
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-  Quando  la  Hormiga-leon  llega  á  una  edad 
determinada ,  y  que  quiere  renovarse ,  y  apa¬ 
recer  debajo  de  su  ultima  forma ,  yá  no  trata 
de  hacer  mas  aquel  hoyo ,  sino  que  se  pone  á 
arar  la  arena  ,  y  á  trazar  una  multitud  de  ca¬ 
minos  ,  y  rumbos  irregulares  ,  á  lo  que  aparece, 
su  sepulcro,  solamente  para  entrar  en  sudor :  y  luego  se  en¬ 
tierra  debajo  de  la  arena.  El  sudor ,  que  le  sale 
del  cuerpo ,  reúne  acaso  todos  los  granos  de 
arena  que  le  tocan ;  sí  bien  yo  sospecho,  que  esta 
union  la  hace  por  medio  de  un  hilo  glutinoso, 
con  que  forma  una  costra ,  que  le  rodéa ,  y  cu¬ 
bre  por  todas  partes ,  como  una  pequeña  bola, 
de  cinco ,  ó  seis  lineas  de  diámetro  ,  debajo  de 
la  qual  conserva  aún  el  animal  la  facultad  de. 
moverse.  Pero  no  queda  contento  con  una  mu¬ 
ralla  enteramente  desnuda ,  pues  asi  se  resfria¬ 
ría  ^  hace  ,  pues ,  que  sirva  este  hilo ,  cuya  deli¬ 
cadeza  excede  en  mucho  á  quanto  hemos  ad¬ 
mirado  en  el  Gusano  de  la  Seda ,  para  otro  uso, 
y  egercicio :  une  en  parte  determinada  este  hilo, 
luego  le  lleva  á  la  opuesta ,  y  continúa  cruzán¬ 
dole  de  todos  modos ,  y  encolando  los  hilos  de 
esta  seda  unos  sobre  otros,  hasta  que  entapiza  ,  y 
adorna  todo  el  interior  de  su  retiro  con  una. 
tela  de  raso  ,  de  color  de  perla ,  fabricada  con  tal 
delicadeza,  y  primor,  que  es  de  una  perfefta  be¬ 
lleza.  En  esta  obra  se  empléa  acia  dentro  todo 
el  aséo,  y  commodidad ,  al  mismo  tiempo  que 
por  fuera  no  se  vé  otra  cosa ,  que  arena. 

De 
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De  este  modo  para  utilidad  de  la  Hormiga- 
leon  ,  se  confunde  su  alojamiento  con  la  tierra 
vecina  ,  se  libra  de  la  caza  ,  que  le  dán  sus  ene¬ 
migos  los  pájaros,  y  consigue  vivir  en  olvido,  y 
en  reposo }  quando  por  el  contrario ,  si  el  res¬ 
plandor,  y  preciosidad  de  su  encierro  le  colocára 
ácia  fuera  ,  llebaría  tras  sí  los  ojos  de  todos ,  y 
quedaría  arruinada. 

Asi  permanece  oculta  seis  semanas ,  ó  dos 
meses  ,  y  algunas  veces  mas ,  en  cuyo  tiem¬ 
po  se  deshace ,  y  desnuda  de  sus  ojos  ,  cuer-  mo’rjhous" 
nos ,  patas ,  y  pellejo ,  bajando  á  lo  mas  ínfimo 
de  la  bola ,  como  un  trapo  sucio  ,  todo  el  des¬ 
pojo.  Yá  no  queda  sino  la  Nimpha,  ó  una  espe¬ 
cie  de  muñeca  ,  la  qual  tiene  otros  ojos ,  otras 
patas ,  otras  entrañas ,  y  también  tiene  alas  ,  y 
el  todo  liado  en  una  pieleciíla ,  que  parece  ser 
solo  un  licor,  que  se  secó  al  rededor  de  la  Nim¬ 
pha  ,  como  sucede  á  todas  las  Mariposas  luego 
que  se  despojan  del  sér,  ó  apariencia  de  gusanos, 
para  venir  á  ser  Chrisalidas.  Quando  los  miem¬ 
bros  de  este  nuevo  animal  han  adquirido  el  vi¬ 
gor,  y  consistencia  necesarios  ,  despedaza  por  sí 
mismo  la  tapicería  de  su  camara,  y  rompe  las  pa¬ 
redes  de  su  encierro ,  en  cuya  operación  em- 
pléa  dos  dientes  semejantes  á  los  que  tiene  la 
Langosta.  Empieza  á  hacer  sus  esfuerzos,  en¬ 
sancha  la  abertura ,  que  con  ellos  hizo ,  saca  la 
mitad  del  cuerpo ,  y  en  fin  vence ,  y  sale  todo. 

Su  largo  cuerpo ,  que  está  enroscado  circular- 
Tom.  L  Hh  men- 
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Caballero  j  y  asi ,  sírvanse  de  esperarme  hasta 
mañana  ,  y  la  Asambléa  se  tendrá  ,  si  á  Vs.ms, 
les  agrada  ,  en  mi  Gabinete. 
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Explicación  A.  La  Hormiga-leon  ,  mayor  de  lo  que  es  en  sí, 
de  iacstam^  5  vjsta  en  grande*  B.  La  Hormiga-!eon  oculta  en 

Hormiga _ el  suelo  de  su  fosa,  y  en  la  arena,  arrojándola  sobre 

k°n.  una  Hormiga  ,  para  estorbarla  que  buelva  á  salir  á 
la  orilla  de  la  misma  fosa.  C.  La  Bolita  de  arena, 
en  donde  la  Hormiga-leon  deja  su  despojo,  y  pasa 
a  ser  Chrisaíida  ,  6  Nimpha.  D.  La  Cíirisalida  en 
grande.  E.  La  Nadadora  ,  que  proviene  de  ella. 
F.  Animal  aquatico ,  de  donde  sale  otra  especie  de 
Nadadora. 
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LAS  CONCHAS. 

CONVERSACION  NONA. 

EL  CONDE. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL-  CABALLERO. 

La  Cond.  XT'  Ntrémos ,  Señores. 

El  Cond.  |’J/  Qué  querrá  hacer  ía  Condesa 
con  estos  vidrios ,  tan  puestos  en  orden? 

La  Cond.  Esta  es  una  merienda,  que  por  mi 
misma  mano  sirvo  á  Vs.ms. 

El  Cond.  Bueno  es  eso :  Almejas  marinas 
son  ías  que  hay  aquí  en  esta  agua  sobre  un  poco 
de  arena.  Almejas  en  lugar  de  Ostras  frescas?  el 
regalo  es  nuevo. 

La  Cond.  Mucho  mejor  es  esto ,  que  V.m. 
piensa;  y  yo  estoy  muy  segura  de  que  se  me  han 
de  dár  las  gracias.  No  vé  V.m.  que  no  están  so¬ 
las  las  Almejas? 

El  Prior.  Vé  aqui  una  toda  abierta  con  mu¬ 
chos  hilos ,  por  cuyo  medio  la  véo  afirma¬ 
da  ,  y  unida  ,  como  marisco  ,  á  una  piedra  ,  ó 
pasta  concaba:  quien  la  véa  juzgará  ,  que  es 

una 
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una  Tienda  con  sus  palos ,  y  cuerdas ,  que  la 
sostienen. 

El  Cond.  Aqui  véo  otras  dos ,  que  se  man¬ 
tienen  también  en  su  basa  con  menos  numero 
de  hilos.  Nótenla  Vs.  ms.  que  es  cosa  bien  extra¬ 
ordinaria  :  pareceme  ,  que  hay  aqui  algunas  hi¬ 
landeras  ,  que  quiere  la  señora  Condesa  ,  que  las 
veamos. 

La  Cond.  El  hecho  es  este ,  y  me  vino  al 
pensamiento  el  dia  que  Vs.  ms.  divirtieron  á  este 
Caballero  con  la  conversación  de  las  Orugas ,  ó 
de  las  Arañas.  Estas  son  las  hilanderas  de  tierra; 
pues  también  el  mar  tiene  las  suyas :  por  casua¬ 
lidad  me  las  mostraron  aquel  mismo  dia ,  y  pro¬ 
puse  hacérselas  vér  á  Vs.ms.  quando  me  tocase 
el  turno. 

El  Cab.  Señora,  permítame  que  la  diga,  que 
V.  m.  se  sale  de  los  limites  que  prescribió ,  pues 
las  Almejas  ,  ni  son  menage  de  casa  ,  ni  se  crian 
en  su  Jardín. 

La  Cond.  Es  verdad ;  pero  la  Cocina  me 
franqueó  este  lance.  Habrá  seis,  ó  siete  dias,  que 
mi  mayordomo  pagaba  á  un  Pescador  del  mar, 
que  regularmente  pasa  todas  las  semanas  ,  las 
Ostras ,  y  Peces ,  que  le  había  tomado.  Paróme 
un  poco  á  considerar  un  monton  de  Almejas, 
que  no  se  le  habían  entregado  aún  al  Cocinero, 
y  vi  con  admiración  una  multitud  de  peque¬ 
ños  paquetes  ,  ó  madegitas  de  hilaza ,  acerca  de 
lo  qual  me  dixo  el  Pescador  ,  con  aquella 

cor- 
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cortesía ,  y  cultura  ,  que  acostumbran  íos  de  su 
oficio  ,  que  las  Almejas  no  podían  pasar  sin 
aquel  hilo ,  y  que  las  servía  de  cuerda  para 
amarrarse.  Yo  me  persuadí ,  que  había  encon¬ 
trado  con  qué  dar  á  Vs.ms.  gusto,  y  le  encomen¬ 
dé  ,  que  la  primera  vez  que  bolviera  me  trajese 
dos  cantaros  de  agua  del  mar ,  con  un  poco  del 
casquijo,  6  arena  gruesa  del  fondo,  y  algunas  Al¬ 
mejas  marinas  vivas.  El  lo  hizo  muy  bien,  y  aun 
con  mas  prontitud,  que  yo  esperaba.  Hice  distri¬ 
buir  el  agua  ,  la  arena  ,  y  las  hilanderas  en  di¬ 
ferentes  vasos  de  vidrio  ,  para  vér  alíi  quál  era 
su  ejercicio; y  véan  Vs.ms.  que  tres , ó  quatro 
yá  se  han  puesto  á  trabajar.  Ellas  hilan  cierta¬ 
mente  esos  cordelitos  ,  que  vén  ,  y  que  aun 
no  los  había  antes  de  ayer  :  afirmanse  ,  y  se 
amarran  sobre  esa  especie  de  plato  cóncabo ,  6 
sobre  el  casquijo  mas  grueso  ,  según  el  habito, 
que  al  parecer  tienen  de  esto  ,  por  la  apre¬ 
hensión  de  que  no  las  arrebaten  las  olas  ;  pero 
yo  nada  comprehendo  del  modo  con  que  for¬ 
man  el  hilo. 

El  Cond.  Señor  Prior  ,  podrá  V.m.  desen  re-  u  Almeja, 
darle  ,  y  explicarnos  alguna  cosa  de  esta  mani¬ 
obra  ? 

El  Prior.  Estoy  notando  en  los  tres  prime¬ 
ros  vidros ,  que  la  Almeja  saca  fuera  de  sus  con¬ 
chas  una  trompa  ,  ó  lengua,  con  la  qual  parece 
sondar ,  y  experimentar  el  parage  á  que  afirma¬ 
rá  su  nuevo  hilo. 
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El  Cond.  Yo  había  oído  decir  ,  que  todos 
los  pescados  de  conchas,  que  participan  de  la 

Memoria.  natlíraleza  de  la  Almeja  ,  tenían  una  especie  de 
i,  Acad.  trompa  ,  y  he  notado  muchas  veces,  aun  en  las 

ele  las  Cien'  \  ,  .  .  7 

tias  1 7 r  i .  Almejas  ya  cocidas ,  que  es  asi.  Sabía  también, 

M.deReau-  ,  .  , 

mar.  que  esta  trompa  Ies  sirve  de  pierna  para  caminar 

Lengua  de  adelante  :  mas  de  pulgada  y  media  sacan  fuera 

¡a  Almeja  de  la  concha :  la  pegan  ,  no  sé  cómo  ,  sobre  la 
basa  en  que  estriban  ,  y  después  la  acortan 
caminar” ™  prontamente ,  llebando  por  este  medio  trás  sí 
su  pequeña  casa  ,  lo  que  las  pone  en  estado  de 
pasar  de  una  á  otra  parte.  Pero  yá  véo ,  que 
esta  trompa  les  sirve  también  para  otra  cosa ,  y 
me  parece  ,  que  la  adivinó  muy  bien  la  Con¬ 
desa.  No  le  es  suficiente  á  este  animal  encontrar 
jugo  para  sustentarse  ,  si  después  de  hallarle  no 
se  para  á  tomar  su  alimento.  Pero  esto  no  le  es 
posible  á  la  Almeja ,  si  no  tiene  ,  como  apare¬ 
ce  ,  defensa  contra  el  viento  ,  y  contra  las 
olas  ,  que  están  siempre  en  continuo  movimien- 
su  Kilo  to ,  y  de  las  orillas ,  donde  busca  que  comer ,  la 
metieran  bien  presto  en  alta  mar.  Las  cuerdas,-  I 
pues,  (sea  el  modo  con  que  las  forma  el  que  fue¬ 
re)  le  fueron  dadas  sin  duda  para  ancorarse, 
y  permanecer  estable  donde  le  convenga.  Vea¬ 
mos  si  podemos  percebir  el  mecanismo  de  su 
obra :  á  mí  me  parece  ,  que  le  percibo  :  tengan 
un  poco  de  paciencia ,  que  con  el  auxilio  de  esta  i 
e!  mccanic-  lente  espéro  darles  á  Vs.  ms.  razón.  Aora  acabo- 
moda  hilo.  notar  á  lo  largo  de  la  trompa  una  raya,  6 
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canal ,  que  corre  desde  el  un  cabo  al  otro.  La 
Almeja  ha  buelto  después  á  juntar  los  labios  de 
esta  muesca  ,  y  la  ha  cubierto  enteramente. 
Atiendan  Vs.  ms.  y  véan  ,  les  suplico ,  que  acaba 
de  salir  una  gota  de  licor  por  la  estremidad,  que 
toca  á  la  piedra ,  ó  plato  cóncabo ,  que  dijimos. 

El  Prior.  El  caso  es  palpable ,  y  sensiblemen¬ 
te  se  descubre,  que  la  gota  se  estiende  como 
en  circulo ,  y  yá  la  véo ,  que  se  vá  espesando, 
y  se  fija. 

El  Cond.  Sospécho ,  que  toda  la  trompa  se 
dobla  como  una  lámina  de  plomo  ,  quedando 
con  el  dobléz  redonda ,  según  todo  el  largor  que 
tiene ,  y  que  acercándose  uno  á  otro  los  bordes, 
forman  un  cañuto ,  ó  tubo ,  en  el  qual  se  fija  la 
goma,  de  que  se  hace  la  cuerda  ,  quajandose, 
como  una  bela  en  su  molde. 

(.  El  Prior.  Quanto  V.  m.  ha  dicho  es  asi ;  por¬ 
que  aora  se  abre,  y  aplana  toda  la  trompa  de  alto 
abajo ,  y  el  licor  ,  que  se  quajó  en  el  canál ,  se 
ha  separado  yá  de  la  turquesa  ,  por  haberse  alla¬ 
nado  la  lengua ,  y  véa  V.  m.  ai  yá  formada  una 
nueva  cuerda ;  que  por  un  lado  queda  asida  al  es¬ 
tomago  de  donde  sale ,  y  por  el  otro  á  la  piedra 
adonde  llega ,  y  en  que  se  afirma. 

El  Cond.  El  animal  parece  que  no  se  halla 
aun  bien  ancorado ;  porque  véo ,  que  la  trompa 
se  prolonga  de  nuevo  ,  y  que  busca  lugar  opor¬ 
tuno,  para  afirmar  otra  cuerda  :  sigamos  sus 
movimientos  sin  perder  alguno. 

Tom .  L  li  El 
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El  Cab.  Hé  aqui  una  trompa  ,  que  provee  á 
la  Almeja  de  muchas  commodidad.es.  La  sirve 
de  piernas  para  andar  ,  de  lengua  para  rcboíver 
la  comida  .  de  paladar  para  saborearse  con  los 
jugos  que  halla  ,  de  uso  para  torcer  el  hilo,  y  de 
turquesa  para  formar  la  cuerda ,  que  la  asegura, 
y  amarra. 

El  Cond.  No  dudo  yá ,  que  sea  la  fábrica  de 
la  cuerda  la  que  hemos  dicho :  y  aora  compre- 
ostra  pena  hendo ,  cómo  la  Ostra-pena  ,  que  es  otra  especie 
de  Almeja  marina  que  hay  ,  excesivamente  gran¬ 
de  ,  (**)  puede  con  un  instrumento  mas  delicado 
formar  hilos  mucho  mas  estimables  que  la  seda, 
de  los  quales  fabrican  en  Sicilia  telas  de  una  cali¬ 
dad  perfeélisima. 

El  Cab .  Pero  yo  hállo  aqui  un  inconve¬ 
niente  ,  y  es  éste :  Quando  la  Almeja  ha  comi¬ 
do, 

(**)  La  Ostra-pena  ,  a  quien  los  Latinos  llaman  Pinna-magna, 
los  Franceses  P tune  marine  >  los  Italianos  Pinna-marina  ,  los  IVIassi- 
lienses  Nacrc  ,  los  Genoveses  Pinna-  lana.  ,  y  los  Venecianos  v Astura : 
es  algunas  veces  un  codo  de  larga,  como  se  vio  en  Roma  ,  y  en  Pisa 
otra  poco  menor;  sí  bien  lo  común  es  no  pasar  de  un  pie.  La  Con¬ 
cha  es  bibalva  ,  áspera  >  y  fusca  >  dentro  tiene  un  Ostión  con  mucha 
carne  ,  parecida  á  la  de  la  Almeja.  Produce  la  Ostra-pena  una  fini- 
sima  lana  ,  que  tengo  en  mi  poder  ,  y  es  aquel  byso  ,  llamado  en 
Castellano  Lana  pena  ,  de  que  se  vestía  el  Rico  Abarienco  ,  junta¬ 
mente  con  la  purpura  ,  y  de  que  hadan  los  Antiguos  vestiduras  ,  y 
ad  oí  nos  exquisitos  :  que  sea  esta  Lana-pena  el  byso  de  que  habla 
la  Escritura  ,  no  lienzo  ,  como  muchos  Escriturarios  traducen  ,  se 
saca  claramente  del  Griego  ,  y  no  menos  de  lo  torcido  de  esta  lana, 
y  de  la  naturaleza  de  los  lugares  ,  yá  arenosos  >  y  yá  cenagosos, 
en  que  se  halla  la  Ostra-pena  ,  y  que  convienen  al  byso  ,  ó  Lana- 
pena  ,  y  no  á  otras  especies  de  byso  ,  ni  á  lienzo  alguno.  Véanse 
Guillelmo  Rondelecio  de  Testaceis  ,  lib.  i.  y  el  P.  Lamy  Appar.  Bi- 
bíic.  lib.  cap.  5  y  el  Lie.  Geronymo  de  Huerta  en  lasTraduc.  de 
Cayo  Plinio  ,  torn.  1.  lib.  cap.  42.  aunque  allí  llama  á  la  Ostra- 
pe  it  a  Pinna  solamente. 
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do  ,  o  chupado  todo  aquello  que  ía  conviene  en 
un  parege  ,  de  qué  modo  puede  desasirse  de  él? 
Estos  hilos  es  preciso ,  que  le  sirvan  entonces  de 
estorvo ,  y  de  prisión. 


A.  La  Almeja.  B.  Su  lengua  .  d  su  trompa.  C. 
La  misma  lengua ,  prolongada  hasta  hallar  un  para¬ 
ge  firme.  D.  La  misma  lengua  ,  formando  un  canal. 
E.  Los  hilos  ,  que  la  iVlmeja  formó  con  su  lengua, 

y  que  fine  á  algún  cuerpo  duro.  F.  La  Ostra-pena 
con  su  seda. 


Explicacicm 
de  la  estam¬ 
pa  de  la  Al¬ 
meja  ,  y  Os¬ 
tra-pena» 


lí  2 
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El  Cond.  El  Caballero  raciocina  muy  bien: 
yo  no  he  visto  aún  concluida  esta  maniobra  ,  y 
asi  no  puedo  asegurar  cosa  alguna  de  positivo, 
que  desate  bien  la  dificultad ;  pero  ello  es  cierto, 
que  las  Almejas  tienen  su  movimiento  progresi¬ 
vo  ,  y  que  mudan  de  lugar :  de  donde  yo  conclu¬ 
yo  ,  que  al  modo  que  tienen  un  deposito  de  ma¬ 
teria  glutinosa ,  con  que  forman  el  hilo ,  y  amar¬ 
ras  dichas,  la  Naturaleza  próvida,  les  dio  tam¬ 
bién  otro  deposito  de  agua  disolvente ,  que  derra¬ 
man  ,  quando  la  necesidad  lo  pide ,  en  la  estre- 
midad  de  sus  cuerdas ,  ó  alguna  otra  semejante 
industria,  para  desasirse  del  lugar  en  que  se  anco¬ 
raron  ,  ponerse  en  libertad ,  é  ir  á  plantar  su  pi¬ 
quete  ,  y  quartél  en  otra  parte.  Puede  también 
acontecer ,  que  si  se  hallan  contentas ,  y  bien  co¬ 
locadas  en  un  parage ,  pasen  en  él  toda  la  vida, 
al  modo  que  la  pasan  las  Ostras.  Yo  quisiera 
vivir  mas  cercano  al  mar ,  que  no  es  todavía  un 
mundo  muy  desconocido  :  y  la  curiosa  investi¬ 
gación  ,  que  nos  ha  ofrecido  la  Condesa  ,  dá  á 
entender ,  que  hallaríamos  allí  muchas  cosas  que 
descubrir. 

La  Cond.  Si  nos  hallásemos  vecinos  á  la  ma¬ 
rina  ,  y  costas ,  que  tributan  las  Ostra-penas  ,  yo 
les  mostraría  á  Vs.  ms.  estas  hilanderas  maravi¬ 
llosas  de  seda ,  en  lugar  de  las  de  estas  otras  obre¬ 
ras  de  hilo  basto ,  (**)  y  quedaría  satisfecha  una 

de 

(**)  La  Lana-pena  de  esta  Almeja  grande  ,  ü  Ostra-pena,  se  dife¬ 
rencia  dcl’hilo  de  las  Almejas  comunes  ,  como  la  seda  del  cañamo. 
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de  mis  mayores  curiosidades ,  que  es  vér  la  tal 
obra,  é  inquirir,  qué  provecho  pueda  traher. 

El  Cond.  Yo  he  visto  guantes  de  esta  seda.  En 
Palermo  se  fabrican  ,  y  no.  es  imposible  hacer, 
que  los  haya  semejantes. 

El  Prior.  Yo  he  visto  guantes  de  una  seda 
aun  muy  diversa. 

La  Cond.  De  qué  seda  ? 

El  Prior.  De  seda ,  b  de  hilo  de  araña.  Los 
Señores  Académicos  de  Montpellier  se  los  em- 
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biaron  á  examinar  á  los  de  la  Academia  de  las  ibid. 
Ciencias,  y  poco  tiempo  después  se  hicieron  de 
la  misma  materia  medias  ,  y  mitones  á  Madama 
la  Duquesa  de  Borgoña. 

La  Cond.  Siendo  este  hilo  tan  común ,  es  mu¬ 
cho  que  no  hayan  intentado  alguna  manifactura, 
que  le  haga  útil  al  público. 


El  Prior.  Esa  fué  una  de  las  tentativas  de 


M.  Reaumur,  que  casi  siempre  tiene  nuevas, y 
útiles  idéas ,  las  mas  veces  felices ,  acerca  de 
objetos  los  mas  comunes ,  y  olvidados ,  y  tal 
vez  los  mas  despreciables.  Hizo,  pues,  poner 
juntos  muchos  de  estos  Inseélos  ,  y  preparar¬ 
les  moscas ,  para  que  se  alimentasen ,  cabos 
tiernos  de  plumas  nuevas  de  pichones,  y  pollos 
recientemente  arrancadas  :  porque  estas  plumas 
están  llenas  de  sangre ,  y  son  fáciles  de  encon¬ 
trar  ;  pero  bien  presto  conoció  ,  que  por  mas 
cuidado  que  se  ponga  en  mantenerlas ,  aun  de 


aquella  comida ,  que  prefieren  á  qualquiera  otra, 


es 
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es  muy  mal  ganado  ,  quando  se  las  pone  á  que 
vivan  juntas  ;  pues  lo  dejan  todo  ,  y  se  deboran 
unas  á  otras.  Véan  Vs.ms.  aqui  una  gente ,  que 
no  es  para  vivir  de  comunidad;  y  quando  fue¬ 
ra  posible  reunirlas  en  un  cuerpo  de  manifac¬ 
tura  ,  sería  necesario  un  lugar  muy  espacioso, 
y  muchos  cuidados  para  poder  mantener  el  nu¬ 
mero  suficiente :  por  otra  parte  su  hilo  es  qua™ 
tro  ,  ó  cinco  veces  mas  delgado,  que  el  del  Gu¬ 
sano  de  la  seda.  Por  cuenta  ajustada  serían  pre¬ 
cisas  casi  sesenta  mil  Arañas  para  que  diesen 
sola  una  libra  de  seda ,  y  aun  no  es  seguro  ,  que 
se  pudiese  emplear  útilmente  el  hilo  ordinario 
que  tejen  ,  porque  hasta  aora  solo  se  han  ser¬ 
vido  de  aquel  en  que  embuelven  sus  huevos, 
que  es  tres ,  ó  quatro  veces  mas  fuerte ,  que  eí 
de  su  tela.  En  fin  ,  la  consequencia  que  se  saca 
de  todas  estas  experiencias  es  ,  que  no  hemos  de 
esperar  esta  manifactura  para  tener  buenos  guan¬ 
tes. 

La  Cond.  Muy  bien  veo  ,  que  será  menester 
hacer  mi  provision  por  otra  parte. 

El  Cab.  Yo  comprehendo  bastante  bien,  có¬ 
mo  puede  la  Almeja  ,  con  el  socorro  de  su  trom¬ 
pa  ,  caminar  de  una  á  otra  parte  ,  y  detenerse 
como  le  parezca ;  pero  véan  Vs.  ms.  aquí  un  Ca¬ 
racol,  que  encontré  aora  en  la  ventana  sobre 
una  hoja  de  la  parra  ,  y  le  he  visto  andar  ,  sin 
que  tenga,  ni  trompa ,  ni  piernas  para  el  camino: 
cómo  puede  ser  esto  ? 

La 
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La  Cond.  Yo  también  estoy  con  ansia  hasta 
saber  cómo  el  Caracol ,  la  Almeja  ,  y  general¬ 
mente  todas  las  especies  de  animales  ,  que  tie¬ 
nen  conchas  ,  construyen  aquella  pequeña  casa, 
que  lleban  á  todas  partes ,  y  donde  se  meten  ,  pa¬ 
ra  libertarse ,  por  poco  que  se  les  toque. 

El  Prior.  Algunas  veces  he  examinado  con 
diligencia  los  Caracoles ,  y  puedo  referir  su  His¬ 
toria  ,  exceptuando  la  formación  de  su  concha, 
que  resérvo  para  el  Señor  Conde.  No  vémos  en 
el  Caracol ,  ni  plumas ,  ni  pelo  ,  ni  cáscara  for¬ 
mada  de  hilo  :  aqui  hay,  pues ,  un  nuevo  orden 
de  cosas.  En  la  Naturaleza  cada  animal  tiene  su 
morada  diferente ,  y  cada  habitación  tiene  sus  par¬ 
ticulares  conveniencias ,  y  perfecciones.  El  techo, 
debajo  de  que  se  aloja  el  Caracol ,  riñe  dos  venta¬ 
jas  ,  que  se  creerían  incompatibles ;  esto  es ,  una 
consistencia  suma ,  con  una  ligereza  ,  ó  levedad 
estremada ,  con  que  el  animal  está  á  cubierto  de 
toda  injuria ,  transporta  sin  trabajo  su  alojamien¬ 
to  adonde  quiere  ,  y  á  qualquier  País  que  haga 
viage  ,  está  en  su  casa 

Al  acercarse  el  frió ,  se  retira  á  algún  aguge- 
ro :  aqui  deja  correr  de  su  cuerpo  cierta  cola ,  que 
se  espesa  en  la  abertura  de  la  concha ,  y  la  cier¬ 
ra  enteramente.  Recogido  debajo  de  este  abri¬ 
go  ,  pasa  ,  como  otros  muchos  animales  ,  la  rígi¬ 
da  estación  del  Invierno ,  sin  trabajo ,  sin  cuidado, 
ni  necesidad  alguna. 

Quando  yá  la  Primavera  buelve  á  convo- 
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car  sus  bellos  dias ,  abre  el  Caracol  la  puerta ,  que 
cerró  en  su  concha ,  y  sale  á  buscar  fortuna.  Con 
s.i  salida,  el  apetito  á  la  comida ,  renacen  también  sus  ne¬ 
cesidades  ;  pero  como  camina  arrastrando ,  y  con 
sus  ojos,  su  casa  acuestas ,  no  podria  vér  los  objetos ,  que, 
ó  debe  buscar ,  ó  huir ,  si  tubiera  los  ojos  tan  ba¬ 
jos  ,  como  lleba  el  cuerpo ;  y  á  lo  menos  estaría 
expuesto  continuamente  á  ensuciarlos  en  el  cie¬ 
no.  Por  esto  le  proveyó  la  Naturaleza  de  quatro 
anteojos  de  larga  vista,  para  que  descubra  todo 
quanto  le  rodea. 

El  Cab.  El  Señor  Prior  ha  visto  sin  duda  los 
Cañones  de  estos  anteojos. 

El  Prior.  Sériamente  hablando ,  ello  es  asi. 
Los  quatro  cuernos ,  qüe  se  tieñen  y  juzgan 
por  tales ,  son  quatro  tubos ,  con  un  vidrio  aí 
cabo ,  ó  quatro  nervios  Opticos ,  sobre  Cada  uno 
de  los  quales  hay  un  ojo  bellísimo ,  y  claro.  Y 
no  solamente  lebanta  la  cabeza  para  vér  desde 
Lyster  Exer-  lejos  lo  que  pasa  ,  sino  que  lebanta  mucho  mas 
cochi.Anat  altos  sus  quatro  nervios ,  y  los  ojos  que  los 
terminan :  los  prolonga  ,  y  dirige  ,  como  le  pa¬ 
rece  ,  y  como  gusta;  y  asi  sus  cuernos  son  ver¬ 
daderamente  quatro  anteojos  de  larga  vista, 
que  acorta ,  alarga ,  saCa ,  ó  encierra >  según  su 
necesidad.  En  los  dos  de  estos  Cuernos  están 
muy  fáciles  de  percebir  los  ojos,  y  puede  ser, 
que  estén  en  los  otros  dos  los  órganos  del  olfato. 
Sea  lo  que  fuere  de  esto ,  como  quiera  tienen 
Vs.  ms.  yá  el  Caracol  alojado  ,  y  con  la  con- 
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veniente  vista  ,  con  que  puede  percebir  muy 
bien  todo  quanto  necesita  ;  pero  desproveído 
de  pies ,  cómo  lo  ha  de  ir  á  buscar  ?  En  lugar  de  $i,  motli  de 
piernas  tiene  dos  pellejos  grandes ,  y  musculo-  caminar, 
sos ,  que  desarrugándose ,  se  prolongan :  después, 
apretándose  de  nuevo  los  pliegues  de  la  parte 
anterior  ,  se  hacen  seguir  de  los  dobleces ,  ó  ar¬ 
rugas  posteriores  ,  y  todo  el  edificio  que  líe-  Th 
ba  acuestas.  Pero  aquí  hay  otro  embarazo  ,  y  1. 8.  c  1. 
es,  que  estando  el  Caracol  siempre  asido  á  la  L>rstcr*  ,1>idr 
tierra  ,  y  no  teniendo  ni  alas  para  lebantarse  en 
el  ay  re  ,  ni  hilo  para  sostenerse  en  caso  de  ame¬ 
nazarle  alguna  caída ,  estará  continuamente  ex¬ 
puesto  ,  ó  á  hacerse  pedazos  ,  cayendo  desde  al¬ 
guna  altura  ,  ó  á  anegarse  en  qualquiera  agua 
que  encuentre :  la  humedad  sola  será  capaz  de 
penetrar  la  concha  ,  y  quitar  la  vida  al  Caracol. 

Pero  la  Naturaleza  le  ha  librado  también  de  to- 
dos  estos  males ,  llenándole  de  un  humor  era-  0  ' 
so ,  y  viscoso  ,  que  con  su  tenacidad  le  impi¬ 
de  las  caídas,  y  con  su  aceyte  cierra  todos  los  po¬ 
ros  de  su  pellejo ,  dejándole  impenetrable  á  la 
humedad.  Para  conservar  este  humor  ,  huye  del 
Sol ,  que  se  le  secaría  sin  duda,  y  busca  los  luga¬ 
res  húmedos ,  que  se  le  mantienen  fácilmente ,  y 
en  ellos  le  sirve  con  particularidad  de  incompa¬ 
rable  socorro. 

Nada  le  falta  al  Caracol  para  que  vaya  d 
buscar  su  comida.  Vá,  pues,  y  luego  que  la  en¬ 
cuentra,  pone  en  obra  para  partiría  dos  huesos  Sus  dientes* 
Tom.  /.  Kk  ar- 
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armad°s  de  dientes ,  con  los  quales  causa  algunas 

Lyster  de  veces  no  poco  estrago  en  las  mejores  frutas, 
C°chi.  ,  .  r  &  ,  .  .  J  ’ 

en  los  tiernos  botones  de  las  plantas  ,  y  aun 

en  las  ojas ,  de  cuya  conservación  depende  tam¬ 
bién  el  conservarse  la  fruta.  Vs.  ms.  vén  ,  que 
Hooke  Mi-  por  despreciable,  que  nos  parezca  este  Instólo, ni 
obsT  40.'  le  desampara  ,  ni  le  olvida  la  Naturaleza ;  antes 
bien  le  ha  concedido  conveniencias  bien  singula¬ 
res. 

La  genera-  Pero  lo  mas  pasmoso  en  los  Caracoles  es, 
ricói'lcl  Ca  que  son  hermaphroditas  ,  y  tienen  juntamente 
los  dos  sexos ;  de  suerte  ,  que  cada  uno  de  ellos 
Historia  (¡e  dá  la  fecundidad  al  otro  de  quien  él  la  recibe  al 
las  ciencias,  mismo  tiempo.  Quando  á  este  efeéto  se  quieren 
‘7o8’  P-  48-  aproximar ,  se  avisan  el  uno  al  otro  de  un  mo¬ 
do  ,  que  á  solos  ellos  es  peculiar.  El  uno  lanza, 
y  hace  bolar  sobre  el  otro  una  especie  de  pe¬ 
queña  flecha ,  ó  dardo ,  que  tiene  quatro  alas ,  ó 
quatro  puntas  pequeñas.  El  dardo  se  separa  to¬ 
talmente  del  que  le  tira,  vá  á  picar  al  otro ,  y  cae 
en  tierra  después  de  haberle  picado.  El  Cara¬ 
col  herido  lanza  también  á  su  turno  otro  dardi- 

Lyster  de t0  del  m>smo  modo  sobre  quien  le  tiró  el  pri- 
Cochi.  mero  ;  y  la  pequeña  refriega  para  luego  en 
una  pronta  reconciliación.  El  dardo  es  de  una 
materia  semejante  á  la  del  cuerno  del  mismo 
Caracol.  Siempre  hallan  materia  pronta  en  sí 
mismos  para  estas  aproximaciones  ,  que  tienen 
entre  sí  todos  los  años  ,  en  seis  semanas  tres 
veces ,  ó  de  quince  en  quince  dias ,  y  diez  y 

ocho 


Las  Conchas.  249 

ocho  dias  después  pone  cada  uno  en  tierra  sus 
huevos  ,  y  los  esconde  con  extraordinario  cui¬ 
dado.  La  curiosidad  grande  ,  que  yo  tengo 
aora,  es  si  la  concha  del  Caracol  se  forma  en 
el  mismo  huevo ,  cómo  se  aumenta  esta  concha; 
y  en  siendo  necesario  repararla ,  cómo  se  exe- 
Cuta.  - 

El  Cond.  Señor  ,  yá  lo  tengo  yo  averiguado.  ía  concha. 
Cinco ,  ó  seis  experiencias  he  hecho  ,  que  me 
han  informado  á  gusto  ,  y  satisfacción  ,  con  ^  Maipjghí 
que  voy  á  responder  á  todas  sus  dificultades.  El  xMemor.  de 
Caracol  viene  al  mundo  ,  ó  sale  de  su  huevo  lasAcac¡ele 
con  su  concha  toda  formada  ,  y  es  de  una  pe-  l7°*- 
queñéz  proporcionada  al  cuerpo  que  encierra,  nmr. 

\  1  y  .  ,  .  ,  •  .  Lcuvcnhock 

y  a  la  cascara  dei  huevo ,  que  la  contenía.  Esta  Are.  Natur. 
concha  es  la  basa  de  otra  ,  que  irá  siempre  en  '• l-  eeise-2- 
aumento ;  y  la  Conchita  ,  tal  quaí  salió  del  hue¬ 
vo  ,  ocupará  el  centro  de  la  que  irá  formando 
el  animal  conforme  vaya  creciendo  ,  añadiendo, 
y  caracoleando  con  nuevas  bueltas  sobre  la  pri¬ 
mera;  y  como  su  cuerpo.no  puede  alargarse ,  y 
crecer  ,  sino  ácia  la  abertura  ,  solo  ácia  esta 
recibirá  la  concha  sus  nuevos  acrecentamientos. 

La  materia  se  contiene ,  y  sale  del  cuerpo  del 
mismo  animal,  y  es  un  licor  ,  ó  una  cola  com¬ 
puesta  de  liga ,  ó  muérdago,  y  de  granitos  de  pie¬ 
dra  muy  finos ,  y  delicados. 

Todo  este  material  pasa  por  una  multitud 
de  pequeños  canales  ,  y  llega  hasta  los  poros 
de  que  está  cribada  la  superficie  del  cuerpo  ;  y 

Kk  2  ha- 
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hallando  todos  estos  poros  cerrados  debajo  de 
la  concha  ,  se  buelve  ácia  las  partes  del  cuerpo, 
que  salen  fuera  de  ella ,  y  están  descubiertas ,  y 
desnudas.  Estas  partee  illas  de  arena  ,  y  liga  trans¬ 
piran  ácia  fuera ,  se  espesan  ,  secan  ,  y  conso¬ 
lidan  al  borde  de  la  concha :  al  punto  se  for¬ 
ma  allí  una  simple  telilla,  ó  pielecilla ,  después 
otra  debajo  de  la  primera ,  y  otra  tercera  debajo 
de  la  segunda  ,  y  de  todas  ellas  reunidas  se 
compone  una  costra  del  todo  semejante  al  resto 
de  la  concha. 

Quando  el  Caracol  ha  crecido  mucho ,  y  la 
estremidad  de  su  cuerpo  no  está  suficientemente 
cubierta ,  continúa  en  sudar  ,  y  en  fabricar  del 
mismo  modo ,  siendo  cosa  averiguada ,  y  cier¬ 
ta  ,  que  por  este  medio  construye ,  y  repara  su 
alojamiento.  Algunos  dias  há  ,  que  cogí  muchos 
Caracoles  ,  y  rompí ,  sin  hacer  daño  al  animal, 
una  parte  de  su  concha ,  después  los  puse  deba¬ 
jo  de  unos  vidrios  con  alguna  tierra ,  y  hierbas,  y 
noté  bien  presto  ,  que  la  parte  del  cuerpo ,  que 
había  quedado  descubierta  ,  y  que  se  veía  por  la 
fraétura,  se  cubría  de  una  especie  de  espuma, que 
corría  continuamente  por  todos  los  poros.  Asi¬ 
mismo  noté  ,  que  esta  espuma  era  poco  á  poco 
impelida  por  otra,  que  corría  por  debajo  de  ella, 
hasta  que  espesada  últimamente ,  se  quedaba  al 
nivél  de  la  primera  ,  ó  antigua. 

El  Prior.  Pero  ,  Señor ,  está  V.m.  cierto, 
que  ese  jugo ,  ó  materia  ,  de  que  se  fabrica  la 

con- 
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concha  ,  previene  del  cuerpo  del  animal ,  y  no 
de  las  estremidades  de  la  concha  vecina? 

El  Cond.  Sí  Señor  ,  lo  estoy  ,  quanto  es  po¬ 
sible  estárlo.  Oyga  V.m.  lo  que  hice  para  in¬ 
formarme  de  ello.  Después  de  haber  quebrado 
un  poco  de  la  concha  del  Caracol ,  tomé  la  fár¬ 
fara  (**)  de  un  huevo  ;  esto  es  ,  aquella  telilla 
delgada  ,  que  se  halla  dentro  de  la  cáscara  de 
un  huevo  de  gallina ,  y  la  metí  con  arte ,  y  su¬ 
tileza  entre  el  cuerpo  del  Caracol,  y  las  estremi¬ 
dades  de  la  fraélura  ,  que  había  hecho  :  con 
que  si  la  concha  trabajáse  por  sí  misma  en  su 
restablecimiento  ,  el  jugo  que  brotára  de  ella  se 
esparciría  sobre  la  telilla  del  huevo,  ocultándola 
según  fuese  cerrando  el  agugero  ,  ó  ruptura.  Y 
si ,  por  el  contrario ,  manaba  el  jugo  del  cuerpo 
del  Caracol ,  la  telilla ,  ó  algára  del  huevo  debía 
impedir,  que  coláse  fuera,  y  espesarse  el  jugo  en¬ 
tre  el  cuerpo  del  animal ,  y  la  misma  tela  i  y  lo 
que  sucedió  fué  esto  ultimo. 

El  Prior.  A  eso  yá  no  tengo  qué  oponer. 

El  Cond.  Pues  aun  hice  de  otra  manera  la 
prueba.  De  las  quatro ,  ó  *  cinco  bueltas ,  que  dá 
ía  concha  del  Caracol ,  quité  toda  la  ultima: 
después  puse  entre  la  concha ,  y  el  cuerpo  un 
pedacito  de  guante  de  los  mas  finos ;  y  hacién¬ 
dole  un  doblez  ,  le  encolé  por  la  parte  exterior 
de  la  concha :  si  el  jugo,  que  la  forma,  saliera  de 

ella, 

(**)  Algara  llaman  en  algunas  partes  á  esta  telilla. 
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ella  ,  hubiera  impedicjo  ,  y  rechazado  el  guante, 
y  nada  de  esto  hizo.  El  tercio, y  aun  mas  del  Ca¬ 
racol  que  estaba  al  ayre ,  se  cubrió  bien  presto 
de  sudor ,  el  qual  se  consolidó,  y  formó  la  buel- 
ta  que  faltaba  de  la  concha,  y  se  unió  á  la  ante¬ 
cedente  ;  de  modo  ,  que  el  delicado  guante  que¬ 
dó  del  todo  emparedado ,  y  preso  entre  las  dos 
conchas  ,  ó  espiras. 

El  Prior.  Me  alégro  vér  aclarado  este  pun¬ 
to  ,  pues  de  la  explicación  de  él  se  sigue  que¬ 
dar  explicada  también  la  formación  de  todas  las 
demás  conchas  ,  tanto  del  Mar ,  como  del  Rio. 
Esto  supuesto ,  permítame  V.m.  proponerle  otra 
dificultad  ,  que  estoy  seguro ,  que  nos  ha  de  dár 
muchas  mas  luces.  Si  las  conchas  se  forman  deí 
modo  que  acaba  V.  m.  de  decir  ,  las  fracturas,  ó 
quiebras  hechas  en  ellas,  deben  quedár  reparadas 
por  medio  de  una  materia  ,  que  páse  precisa¬ 
mente  por  las  mismas  cribas ,  por  donde  ha¬ 
bía  pasado  al  principio  de  la  materia  de  que  se  for¬ 
mó  el  pedazo  de  concha  quitado  ,  y  que  des¬ 
pués  se  suelda ,  y  substituye ;  y  de  este  modo 
la  pieza  ,  que  repara  el  mal ,  deberá  ser  exac¬ 
tamente  del  mismo  color  que  la  quebrada ,  y 
que  todo  el  resto  de  la  concha.  Con  todo  eso, 
yo  he  visto  muchos  Caracoles  reparar  su  mal¬ 
tratada  concha  con  una  pieza  visiblemente  de 
otro  color  muy  diverso  del  que  tenia  el  resto  de 
su  casa  ,  y  la  pieza  precedente. 

El  Cond.  Todo  eso  nada  destruye  de  quanto 

he 
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he  dicho  ;  antes  bien  me  dá  ocasión  de  explicar 
el  principio  de  donde  provienen  las  manchas,  Las  man- 
rayas  ,  y  betas ,  que  Imitan  tanto  al  marmol ,  y  cCo*cshae5.líls 
que  admiramos  en  el  Caracol ,  y  en  la  mayor 
parte  de  todas  las  demás  conchas. 

El  Cah.  Singular  gusto  tendré  en  saber  la  cau¬ 
sa  de  eso ;  porque  yo  he  reparado  muchas  ve¬ 
ces  en  unas  conchas  algunas  rayas ,  todas  unidas 
desde  aquella  punta  pequeña ,  que  tienen  en  me¬ 
dio  ,  hasta  las  orillas  de  la  abertura :  en  otras  he 
visto  ,  que  estaban  estas  rayas  interrumpidas  ,  ó 
mezcladas  de  pequeñas  manchas ,  que  no  deja¬ 
ban  de  semejarse  á  las  notas  de  la  Música.  De 
dónde  puede  provenir  esta  diversidad? 

El  Cond.  Proviene  de  la  diferente  disposi¬ 
ción  de  la  gorguera  ,  collar  ,  ó  lechuguilla  del 
animal ;  esto  es ,  de  aquellas  ultimas  partes  de 
su  cuerpo,  que  se  descubren  ácia  la  abertura  de 
la  concha.  Muchas  veces  se  hallan  en  este  collar 
algunas  rayas ,  ó  betas  de  diverso  color ,  que  lo 
demás  de  la  concha.  Esta  diferencia  de  color 
muestra,  que  la  textura  de  aquella  parte  es  di¬ 
versa  del  tejido  de  las  immediatss  ,  y  asi  los 
jugos ,  6  espumas ,  que  llegan  alii ,  pasando  por 
coladores  agugereados  de  diverso  modo  ,  que 
sus  vecinos  vienen  á  adquirir  en  esta  parte  un 
color  particular;  y  como  el  lugar  donde  esta 
raya  se  halla  ,  suda ,  y  trabaja ,  como  todas  las 
demás  immediatas  de  la  lechuguilla  ,  ó  collar, 
contribuyen  á  la  formación ,  y  aumento  suces- 

si- 
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sirvo  de  la  concha  conforme  vá  creciendo.  De 
este  modo  todos  los  puntos ,  que  correspondan 
á  esta  parte ,  tendrán  siempre  un  mismo  color  en¬ 
tre  sí ,  y  diferente  del  de  las  partes  vecinas ;  de 
donde  se  sigue ,  que  los  colores  estén  ordenados 
por  bandas ,  y  betas ,  y  que  continúen  de  este 
modo  mientras  tanto  que  el  animal  continuáre 
en  moverse  suavemente  á  sí  mismo ,  y  en  dár  pe¬ 
queños  aumentos  á  su  concha  ,  abantándose 
siempre  un  poco  ácia  fuera. 

Mas  para  que  esto  se  entienda  algo  mejor, 
es  necesario  saber  ,  que  quando  el  animal  se 
llega  á  engruesar ,  retira  la  cola  del  fondo  de 
ía  concha ,  que  yá  es  demasiado  pequeña  para 
él :  sube  mas  alto ,  y  pone  la  cola  ácia  la  se¬ 
gunda  ,  ó  tercera  buelta ,  ó  espira ,  y  dá  ensan¬ 
ches  á  su  casa  por  aquella  parte  en  que  está  abier¬ 
ta,  Corforme  dá  el  animal  lentamente  aumen¬ 
to  á  la  concha ,  hace  subir  de  la  parte  en  que  se 
hallan  á  la  immediata  aquellas  partes  de  su  co¬ 
llar  ,  que  causan  las  mutaciones  del  color  en  la 
concha ,  y  que  por  la  diversidad  de  sus  poros 
ván  formando  sin  interrupción  una  raya ,  ó  beta. 
Pero  quando  al  desalojarse  el  animal  quita  la 
cola  de  un  lugar ,  para  colocarla  en  otro ,  de¬ 
jando  algún  interválo ,  siguen  este  mismo  movi¬ 
miento  las  demás  partes  del  cuerpo ;  y  hallándo¬ 
se  entonces  colocadas  ,  á  alguna  distancia  de 
ía  mancha  precedente  ,  las  partes  de  el  co¬ 
llar  ,  ó  lechuguilla  que  la  causaron  ,  tiñen  la 

con- 
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concha  de  modo,  que  queda  aquel  iníerválo, 
yá  mayor  ,  y  yá  menor  ,  conforme  se  separó  el 
animal  entre  la  una  mancha ,  y  la  otra.  Y  éste 
es  el  origen  de  las  notas  de  Música ,  que  V.  m, 
decía.  Diferentes  causas  pueden  también  con¬ 
currir  á  formar  matices ,  y  llenar  de  betas ,  que 
parezcan  de  marmol ,  todo  el  exterior  de  la  con¬ 
cha  ,  con  colores  mas ,  ó  menos  vivos.  Puede 
cooperar  á  esto  la  calidad  de  los  alimentos ,  la 
buena ,  ó  mala  salud  del  animal ,  la  desigualdad 
de  su  temperamento ,  según  la  edad  en  que  se 
halla ,  y  en  fin  las  alteraciones ,  que  pueden  so¬ 
brevenir  á  los  poros  del  pellejo :  mil  casualida¬ 
des  ,  y  accidentes  pueden  yá  fortalecer  ,  y  avivar 
los  colores ,  yá  amortiguarlos ,  y  disminuirlos, 
variándolos  infinitamente. 

Si  la  concha  imita  con  su  variedad  de  colo¬ 
res  la  variedad  de  los  poros  del  animal ,  con  ma¬ 
yor  razón  debe  imitar  la  forma  del  collar ,  sobre 
el  qual  se  forma  como  sobre  un  molde,  y  asi  se 
vé  en  todas  las  conchas  del  mar ,  que  si  el  ani¬ 
mal  tiene  sobre  el  collar  alguna  hinchazón ,  tu¬ 
mor,©  desigualdad  ,  lo  mismo  se  forma  en  la 
concha  en  el  parage  que  corresponde.  Quando 
el  animal  muda  lugar,  y  pasa  á  dár  algún  au¬ 
mento  á  su  casa  ,  el  mismo  tumor ,  que  había  le¬ 
ba  nt  ado  antes  un  bulto  en  un  lugar  en  la  concha, 
le  lebanta  también  después  algo  distante :  por  lo 
qual  vémos  la  misma  especie  de  desigualdad  en 
todo  el  circuito  de  la  concha. 

Tom.  I.  L1 
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Algunas  veces  son  tan  gruesos ,  y  puntiagu¬ 
dos  los  pliegues  de  la  lechuguilla  ,  que  parecen 
cuernos  los  bultos ,  que  se 1  forman  á  su  corres¬ 
pondencia  en  la  concha.  El  animal  llena  después 
las  partes  interiores ;  con  que  sudando  de  nuevo, 
produce  en  sí  mismo  nuevos  cuernos  ,  que  le 
sirven  de  defensa  contra  los  peces  ,  que  sean 
golosos ,  é  intentan  hacer  pasto  de  sus  carnes. 
Si  el  collar  es  acanalado ,  engorgetado ,  6  ale¬ 
chugado  ,  con  la  misma  lechuguilla ,  ó  canales 
sale  la  concha.  Si  el  collar  es  como  un  rodete 
espiral ,  la  concha  sale  del  mismo  modo  con  sus 
roscas ,  y  tuercas ,  6  huecas ,  como  un  usillo ,  y 
ván  en  forma  de  espira  desde  el  principio  hasta 
el  fin  de  la  concha. 

El  Prior.  La  exactitud  de  quanto  el  Señor 
Conde  nos  acaba  de  decir  acerca  de  la  forma¬ 
ción  de  las  conchas  ,  se  halla  confirmado  con 
lo  que  vémos  cada  vez  que  abrimos  la  concha 
del  Caracol ,  y  á  lo  largo  de  las  orillas  de  las  dos 
conchas  de  la  Almeja:  esto  es  ,  una  pielecilla, 
que  no  es  otra  cosa  ,  sino  el  bosquejo ,  ó  i  prin¬ 
cipio  de  un  aumento ,  que  el  animal  queria  ha¬ 
cer  en  su  casa.  Por  otra  parte ,  quando  se  echan 
en  la  lumbre  algunas  de  estas  conchas  de  Al¬ 
mejas  ,  Caracoles ,  u.  Ostras,  las  reduce  el  fue¬ 
go  á  diversas  ojas ,  ó  por  mejor  decir  ,  sepára  las 
diferentes  camadas  ,  capas  ,  ó  porciones  del 
material  de  que  aquellas  conchas  habían  sido 
fabricadas  ,  y  las  deja  divididas  ,  secando  ,  ó 

cal- 
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calcinando  la  liga ,  y  sales ,  que  las  unían. 

El  Cab.  Supuesto  que  tratamos  de  las  Con¬ 
chas  ,  y  hallamos  entre  ellas  las  Ostras,  el  Señor 
Conde  me  hará  el  gusto  de  decirme  de  dónde 
pudieron  provenir  aquellas  dos  pequeñas  perlas, 
que  hallamos  en  una  de  las  Ostras ,  que  comi¬ 
mos  ayer  á  medio  dia  ? 

El  Cond.  Lo  que  yo  pienso  en  esto  ,  Caba¬ 
llero  mió ,  se  reduce  á  decir  á  V.  m.  que  aque¬ 
lla  Ostra  padecía  mal  de  piedra. 

El  Cab.  Lo  dice  V.  m.  eso  seriamente? 

El  Cond.  Con  toda  seriedad  lo  digo. 

El  Cab.  Cómo,  Señor  ,  estas  perlas  ,  que 
nosotros  admiramos  tanto  ,  y  que  compramos 
tan  caras  ,  son  efeélo  de  una  enfermedad  ,  que 
padece  el  animal ,  que  las  produce  ? 

El  Cond.  Si  lo  que  afirmo  no  es  del  todo 
cierto ,  por  lo  menos  es  sumamente  verosímil. 
El  jugo ,  ó  la  cola ,  que  sirve  á  las  Ostras  co¬ 
munes  ,  y  la  Ostra-pena ,  para  formar  por  me¬ 
dio  de  la  transpiración  los  principios ,  y  aumen¬ 
tos  de  su  concha ,  se  extravasa  algunas  veces  ,  y 
corre  fuera  de  su  via  natural ;  gota  á  gota  se  vá 
juntando ,  y  tomando  el  color  de  la  concha  ,  se 
espesa  en  pequeños  bultos ,  ó  glóbulos ,  y  estos 
son  las  perlas. 

El  Prior.  Es  cosa  cierta ,  que  hay  una  per- 
feéla  semejanza  entre  el  color  de  la  perla ,  y  el 
de  la  concha  ,  lo  qual  dá  lugar-  para  pensar,  que 
la  materia  de  la  una  lo  es  también  de  la  otra. 

Lia  En 
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En  nn  viage  ,  que  habrá  doce  años  hice  ácia 
el  Medio-día  de  la  Francia  ,  tube  la  oportuni¬ 
dad  de  vér  los  Puertos  de  Marsella ,  y  Tolón: 
en  éste  me  mostraron  algunas  Ostras-penas,  cu¬ 
ya  concha  era  de  mas  de  dos  pies  de  larga ,  y 
abriéndolas ,  encontramos  dentro  varias  perlas, 
unas  rojas ,  y  otras  de  color  de  nacar  \  pero  las 
rojas  noté  que  estaban  unidas  á  la  concha, 
ácia  el  lado  que  las  betas  del  cuerpo  del  ani¬ 
mal  teñían  las  conchas  de  rojo ,  y  las  de  color 
de  nacar  estaban  del  lado  que  la  concha  tenia 
el  color  del  nacar:  lo  qual  prueba  la  perfeéta  se¬ 
mejanza  que  tiene  el  jugo ,  que  forma  la  con¬ 
cha  ,  con  el  que  forma  la  perla.  Por  otra  parte, 
por  una  perla ,  que  se  encuentre  en  el  cuerpo  de 
una  Ostra ,  se  hallan  mil  pegadas  al  nacar ,  ó 
madre  perla ,  (**)  en  donde  se  crian  como  otras 
tantas  berrugas, 

Pero  opongamos  á  este  sistéma  todo  quan¬ 
to  se  puede  oponer.  Los  Cangrejos  se  despojan 
todos  los  años  de  su  concha  ,  y  en  su  lugar  es¬ 
peten  un  licor ,  que  tes  cubre  todo  el  cuerpo ,  y 
secándose ,  y  endureciéndose  poco  á  poco  este 
licor ,  viene  á  quedar  convertido  en  una  con¬ 
cha  ,  tan  dura  como  la  precedente.  Quando  eí 
Cangrejo  está  proximo  a  esta  mudanza ,  se  ha¬ 
llan  en  su  cuerpo  ciertas  piedrecitas ,  á  que  lla¬ 
man  ,  con  suma  impropriedad  ,  Ojos  de  Can¬ 
grejo.  Estas  piedras  se  disminuyen  á  medida 

que 


{**)  Los  Indios  la  llaman  Berberí, 
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que  la  nueva  concha  se  fortifica ,  y  en  estando 
enteramente  formada ,  yá  no  se  encuentran  mas 
piedras ;  lo  qual  dió  lugar  á  un  célebre  Aca¬ 
démico  para  pensar,  que  estas  piedras  eran  el 
conjunto ,  ó  deposito  de  la  materia ,  para  que  el 
Cangrejo  reparase  la  pérdida  de  su  concha.  Pues 
no  podrá  suceder  lo  mismo  á  las  Ostras  ,  que  á 
los  Cangrejos?  Por  qué  no  serán  las  perlas , como 
lo  son  los  ojos  de  Cangrejo  ,  el  deposito  de  la 
materia ,  que  sirve  para  reparar  la  concha  en  ca¬ 
so  de  necesidad? 

El  Cond.  La  comparación  del  Cangrejo  con 
las  Ostras,  á  primera  vista  parece  embarazosa; 
pero  mirada  mas  de  cerca ,  y  con  mas  atención, 
confirma  mi  parecer  ,  y  le  adelanta.  Lo  que 
constituye  una  parte  esencial  de  un  animal,  se 
halla  en  todos  los  de  su  especie ,  y  no  es  verosí¬ 
mil  ,  que  la  Naturaleza  solo  les  conceda  en  al¬ 
gunas  partes  aquello ,  sin  lo  qual  en  ninguna 
parte  podrían  vivir :  al  contrario  ,  lo  que  sola¬ 
mente  es  defeéío  en  el  animal ,  se  podrá  hallar 
en  algunos  de  su  especie ,  pero  no  en  todos:  un 
defeélo  nunca  es  universal.  Las  piedras  de  los 
Cangrejos  ,  que  parecen  una  parte  necesaria 
para  la  reparación  de  su  concha ,  se  hallan  en 
todos  ellos  siempre  que  tienen  que  mudaría; 
siendo  asi ,  que  hay  una  multitud  de  Ostras,  que 
no  tienen  ,  ni  se  halla  en  ellas  perla  alguna ;  de 
donde  se  puede  inferir  muy  bien  ,  que  la  perla 
1  es  un  defeéto  en  la  Ostra ,  y  un  defeéto ,  que  no 

es 
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es  común;  y  si  las  perlas  fueran  el 'deposito  de 
la  materia  con  que  las  Ostras  reparan,  ó  forman 
sus  conchas  ,  en  todas  se  hallaría  este  deposito. 

Por  otra  parte  se  ha  notado  en  las  relacio¬ 
nes  de  los  viageros ,  que  las  Costas ,  en  donde 
se  hace  la  pesquería  de  las  perlas  ,  son  poco  sa¬ 
nas  ;  lo  que  hace  con  razón  creer  ,  que  las  Os¬ 
tras  ,  que  se  hallan  aíli ,  no  tienen  dentro  de  sí 
las  perlas ,  sino  por  estár  enfermas.  Los  Españo¬ 
les  han  abandonado  la  pesquería  de  las  perlas 
de  la  America :  y  ésta  es  cosa  sentada ,  y  cierta, 
que  el  ayre ,  y  las  aguas  déla  Isla  de  Baharén, 
{a)  de  cuyos  bancos ,  y  rocas  ván  los  Buzos  á 
arrancar  el  nacar  ,  son  insoportables  á  los  que 
hacen  el  tráfico  de  perlas  en  aquel  parage.  Los 
Paysanos  mismos ,  que  la  habitan ,  no  quieren 
comer  las  Ostras  en  que  hallan  perlas :  tan  da¬ 
ñosa^  perjudicial  les  parece  esta  comida.  Por 
el  contrario ,  nuestras  Ostras  son  tanto  mas  ex¬ 
quisitas  ,  quanto  se  hallan  en  ellas  menos  perlas: 
de  donde  es  muy  natural  inferir ,  que  son  enfer¬ 
mas  las  aguas  en  que  se  crian  muchas  perlas ,  y 
que  las  Ostras ,  que  se  crian  en  aguas  sanas ,  ó 
Con  sucos  saludables ,  6  dán  muy  pocas  perlas, 
ó  ninguna ,  porque  no  hay  allí  enfermedades,  ni 
desorden  en  su  temperamento.  {**) 

El 

(a)  En  el  Golfo  Pérsico. 

(**)Con  todo  eso  ,  me  he  informado  de  personas  de  carácter  ,  y 
verdad  >  y  que  han  caminado  tanto  en  Asia  ,  como  en  Americas  por 
las  Costas  en  que  se  ejercita  la  pesquería  de  perlas  ,  que  las  Oseras 
que  las  producen  son  sanas  >  y  de  buen  sabor. 
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El  Prior.  Yá  me  rindo ,  pues  las  razones  qué 
•Vi  m.  dá ,  parece  que  satisfacen, 

■  El  Cond.  Aunque  las  conchas  rio  sean  des¬ 
conocidas  á  este  Caballero ;  con  todo  eso  ,  si  le 
agrada  pasar  al  Gabinete,  verá  allí  en  las  gam¬ 
betas  de  mi  Escritorio  una  serie  de  conchas, 
cuya  variedad ,  y  riqueza  de  colores  creo  le  han 
de  dár  mucho  gusto.  En  aquel  pequeño  espacio 
le  he  de  mostrar  curiosidades  de  todas  las  quatro 
partes  del  mundo.  Muchas  personas  tienen  la 
complacencia  de  juntarlas ,  y  ponerlas  en  orden, 
y  en  clases  diferentes  ,  dándole  á  cada  con¬ 
cha  el  nombre  de  aquella  cosa  con  que  parece 
tener  mas  semejanza.  En  realidad ,  el  poder  dár 
á  cada  especie  de  concha  algún  nombre  conve¬ 
niente  ,  no  es  ciencia  que  lisongéa  ;  mas  tam¬ 
poco  es  inútil ,  pues  por  este  medio  se  destierra 
la  confusion ,  y  se  pone  en  orden  esta  parte  de 
la  Historia  Natural.  Se  pasma  uno  al  vér  la  pro¬ 
digiosa  diversidad  de  especies ,  que  se  producen 
siempre  las  mismas ,  sin  haberlas  variado  toda 
la  sucesión  de  los  siglos.-  Todas  fueron  produ¬ 
cidas  con  el  mismo  designio  de  cubrir ,  ampa¬ 
rar  ,  y  defender  al  animal  ,  que  acompañan; 
pero  qué  variedad  tan  grande  en  solo  este  desig¬ 
nio  !  Todas  tienen  alguna  perfección  ,  y  algu¬ 
nas  ,  primores ,  y  conveniencias ,  que  les  son 
proprias  :  en  todas  aparece  industria  ,  y  se 
descubren  recursos  ,  que  no  es  posible  agotar. 
Otras  personas  menos  curiosas ,  y  menos  ocu¬ 
pa- 
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padas  en  lo  que  mira  á  la  Historia  Natural,  que 
en  los  diversos  efeCíos ,  que  pueden  producir  las 
conchas  por  medio  de  la  union ,  y  combina¬ 
ción  diversa  de  sus  hermosos  colores  ,  juntan 
conchas  de  todas  especies ,  magnitudes ,  y  figu¬ 
ras  ,  para  sacar  de  este  modo  obras  de  singular 
gusto.  Forman  ramilletes  ,  guirnaldas  ,  gru¬ 
tas  ,  bosques  de  perspectiva  ,  obras  de  Arqui¬ 
tectura  ,  figuras  de  hombres  ,  y  de  animales, 
componiendo  el  todo  de  conchas  grandes  ,  y 
pequeñas.  Mucha  paciencia  se  necesita  para  se- 
majantes  obras ,  y  mucha  parte  tiene  en  ellas 
el  genio  ,  el  gusto  ,  y  la  diversion  :  lo  que  yo 
solicito,  mostrando  á  V. m.  Caballero  ,  las  mías, 
solo  es  hacerle  percebir  sensiblemente  lo  que  le 
he  dicho  de  las  conchas ,  y  del  modo  con  que 
se  forman. 

El  Cab.  Yo  estaré  gustosísimo  con  repetir ,  y 
aplicar  por  mí  mismo  lo  que  V.  m.  me  ha  ense¬ 
ñado  en  este  asunto ;  pero  me  he  olvidado  de 
mostrar  á  V.  m.  tres ,  ó  quatro ,  que  yá  há  mu¬ 
cho  tiempo  traygo  en  la  faldriquera ,  y  son  muy 
lindas:  véalas  V.  m. 

El  Cond.  Estas  todas  están  petrificadas. 

.  El  Cab.  Petrificadas  ?  Ruegole  á  V.  m.  que  me 
diga ,  qué  quiere  decir  eso  ? 

El  Cond.  Esto  es  ,  que  las  conchas ,  y  las 
Ostras ,  que  estaban  dentro  de  ellas ,  habiéndo¬ 
se  inundado  del  jugo  que  forma  las  piedras, 
llegaron  á  tomar  la  naturaleza  de  piedras, 

sin 
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sin  mudar  en  esto  su  figura  natural. 

El  Cab.  Señor  ,  yo  no  comprehendode  que 
Ostras  había  V.  m.  pues  las  Ostras  se  crian  en  el 
mar ,  y  éstas  las  hallé  yo  encima  de  una  mon¬ 
taña.  Un  poco  antes  que  partiese  mi  Padre 
para  Amiens ,  hizo  llenar  de  arena  todas  las 
calles  del  Jardín.  Al  un  lado  de  su  posesión ,  y 
terreno  hay  dos  colinas ,  de  donde  se  trahe  arena 
de  dos  distintas  especies ,  una  parda ,  y  otra  ama¬ 
rilla  ,  y  que  tira  á  roja.  Todas  las  veces  que  yo 
iba  á  vér  trabajar  los  peones ,  que  cargaban  la 
arena ,  me  daban  ellos  mismos  estas  conchas, 
que  habían  hallado ,  y  tal  vez  las  encontraban  á 
montones.  Es  ,  pues ,  preciso  creer ,  que  estas 
conchas  son  de  especie ,  y  naturaleza  totalmente 
distinta  de  las  del  mar. 

El  Prior.  Muy  bien ,  Señores.  Yá  los  veo 
venir  á  Vs.  ms.  derechos  á  una  digresión :  á  Dios 
Inseétos,  y  á  Dios  Conchas.  Vs.  ms.  ván  á  en¬ 
trarse  en  la  Historia  de  la  tierra ,  qual  ella  esta¬ 
ba  antes  del  Diluvio :  bien  veo ,  que  esto  vá  le¬ 
jos  ;  y  asi,  me  voy  con  licencia  de  Vs.  ms.  qué¬ 
dense  con  Dios. 

El  Cond.  Señor  Prior ,  ruego  á  V.m.  que  es¬ 
pere  un  poco  ,  porque  le  necesitamos  ahora. 
Una  corta  digresión  acerca  de  la  pregunta  ,  que 
me  hace  este  Caballero  ,  le  servirá  mas  que  los 
nácares  mas  brillantes ,  y  que  las  perlas  del  agua 
mas  bella ,  y  clara.  Caballero ,  yo  le  mostraré  á 
V.  m.  ahora  en  mi  Gabinete  tres  conchas  del  todo 
Torn .  /,  Mra  se- 
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semejantes  á  las  suyas ,  y  unas  .  y  otras  traben  sn 
nacimiento  ,  v  origen  de  las  aguas  del  mar. 

F.  Ci¡I\  Pues  quien  pudo  tralierlas  aqui  tan 
lejos  ,  y  plantarlas  encima  de  una  mon¬ 
taña  ? 

F.I  Cerní.  El  mar  mismo  las  trajo,  y  aqui  las 
dejaron  sus  aguas, 

í'  C.¡:\  No  obstante,  vo  be  oído  decir  ,  que 
el  mar  no  puede  pasar  sus  términos  ,  ni  de 
aquel  parage  a  que  le  vemos  llegar  ;  y  quando 
por  razón  de  alguna  tempestad  ,  ó  por  otra 
causa  ,  inunda  algunos  llanos ,  no  se  estiende 
veinte  leguas,  v  esto  hav  desde  nuestra  casa  ai 
mar. 

w<t-  r  *íf-  FJ  CorJ.  Qué  ,  Caballero,  no  cae  V.  m.  en 

mor.  de  la 

a. .i.i.  ciM  cuándo  pudo  ser  esto  ?  Su  ditieulnad  sera  mayor, 

¿ños.  si  le  oigo  ,  que  en  inocuo  del  Ainca  se  hallan 
los  campos  cubiertos  de  semejantes  conchas  .  á 
distancia  de  mas  de  trescientas  leguas  del  mar; 
v  que  dirá  también  de  las  conchas ,  que  anión- 
tonadas  unas  sobre  otras  ,  se  encuentran  en  la 
cima  délos  Alpes?  Yea  V.  m.  ya  el  mar  sobre 
tan  elevadas  montañas :  cómo  saldremos  de  esta 
dificultad? 

F.'  t Antes  bien  empiezo  yá  á  tenerla 
menor,  pues  veo  ser  preciso ,  cue  esta  multitud 
de  conchas  grandes  ,  y  pequeñas  haya  sido  lie- 
bada  ,  y  dejada  en  las  cimas  de  les  mon¬ 
tes  ,  y  en  las  cordilleras  mas  altas  por  medio 
del  Diluvio  ,  que  inundo  toda  la  tierra  ,  ele¬ 
van- 
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van  Jose  las  aguas  quince  codos  sobre  los  mas 
altos  montes.  Buelvame  V.  m.  si  gusta ,  mis 
conchas ,  que  las  miro  yá  corno  curiosidades 
antediluvianas. 

El  Prior.  Es  cierto  ,  que  todas  las  Nacio¬ 
nes  han  conservado  la  memoria  del  Diluvio: 
que  los  Poetas  no  le  han  perdido  de  vista ,  aun  en 
medio  de  sus  ficciones.  Toda  la  tierra  está  lle¬ 
na  de  monumentos  irrefragables  ,  que  testifican 
en  todas  partes  ,  que  á  todas  las  anegaron  las 
aguas:  y  el  Diluvio  Universal  fué  un  aconteci¬ 
miento  ,  de  que  aun  nos  quedan  las  pruebas  en 
la  mano:  fuese  en  sí  como  se  quiera  ,  por  mas 
incomprehensible  que  se  nos  haga ,  cómo  pu¬ 
do  caer  en  la  tierra  tanta  multitud  de  agua. 
De  donde  resulta  una  verdad  grande  ,  que  Je 
ruego  á  V.  m.  Caballero  ,  conserve  ,  y  fije  bien 
en  su  memoria:  ésta  es,  que  hay  en  la  Natura¬ 
leza  ,  y  en  la  Santa  Escritura  cosas  impene¬ 
trables  ,  y  que  no  alcanza  el  ingenio  humano, 
sin  que  por  eso  dejen  de  ser  ciertas, 
y  demonstradas. 

Fin  del  primer  Tomo. 
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A.  El  Caracol.  B.  La  Concha  pequeña  ,  como 
sale  del  huevo,  C.  La  lechuguilla,  o  collar  ,  y  el  pe¬ 
llejo  musculoso  ,  con  que  hace  el  Caracol  sus  viages. 
D.  Tubos,  b  anteojos  de  larga  vista,  E,  Diversas 
fraguras ,  hechas  á  muchos  Caracoles  ,  reparadas 
ya  por  medio  de  sus  sudores.  F.  Varias  Conchas, 
cuyas  canales  ,  tumores,  y  betas  corresponden  á  las 
canales ,  tumores  ,  y  diferentes  agugeros  de  la  le¬ 
chuguilla  ,  que  los  fue  formando  al  aumentar  sue- 
cesivamente  la  Concha, 
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